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Prólogo


El precioso día de verano no mostraba insinuación alguna de lo que estaba a punto de suceder. No había ningún mensaje en el viento que estremecía los árboles de la orilla del lago, ni sentimiento alguno de aprensión en la brisa que acariciaba el cabello de los espectadores, ni cautela en el rugido de las lanchas que calentaban motores antes de empezar la carrera.
Si el príncipe Damian hubiera pensado en ello, tal vez habría desconfiado del día por ser tan perfecto, brillante y soleado. A fin de cuentas, el menor de los Roseanova, la Casa Real de Nabotavia, poseía un profundo sentido de la ironía que probablemente lo habría puesto sobre aviso; pero se sentía fuerte y con el nivel suficiente de adrenalina.
Las cosas le estaban yendo bien. Thana Garnet, la estrella cinematográfica, lo saludaba con alegría desde la grada. Por el brillo de sus maravillosos ojos verdes y por la forma en que minutos antes lo había acariciado en el brazo, Damian adivinaba que estaba dispuesta a concederle un premio muy satisfactorio por su éxito.
Sabía que iba a ganar, aunque no sería fácil: su primo Sheridan era un buen piloto que se concentraba mucho en las carreras. Siempre habían competido en todo, y a veces, Sheridan salía ganando. Pero aquel día, la victoria sería suya. Damian podía sentirlo en sus venas, en la tensión de su cuerpo, en un sentimiento especial de confianza que no dejaba lugar a dudas.
Cuatro lanchas esperaban impacientemente en la línea de salida, con los motores ya en marcha. Conocía al resto de los participantes y sabía que eran buenos, pero la victoria final se decidiría entre Sheridan y él, así que miró a su primo y sonrió con suficiencia. Sheridan no le devolvió la sonrisa. Su mandíbula estaba tan tensa que sus labios habían palidecido.
– Caramba, Sheridan -pensó Damian para sus adentros-. Si te relajaras un poco, serías mejor competidor.
La grada de espectadores se encontraba al final del muelle. Thana volvió a saludarlo y él asintió con la cabeza. Penny Potherton se había sentado a su lado, al igual que Muffy Van Snook y las demás. El ruido de los motores le impedía entender sus gritos de aliento, pero pensó que todas las integrantes del grupo eran preciosas.
A lo largo de los años había salido con todas ellas en algún momento, porque una de las ventajas de ser príncipe y de estar soltero era que las mujeres lo encontraban muy atractivo.
Definitivamente, la vida le sonreía.
Pero había llegado el momento de ponerse serio, de modo que se cerró el casco e intentó concentrarse. La carrera se disputaba en un circuito que consistía en cruzar el lago, girar al llegar a una boya y regresar al punto de partida. La adrenalina circulaba por sus venas y estaba deseando empezar, pero se sentía tranquilo y confiado. Sabía que aquél era su día. Estaba seguro de ello.
La señal llegó por fin y las cuatro lanchas salieron disparadas. Damian tomó la delantera enseguida, atravesando las aguas como si pilotara un jet. Era todo velocidad, sonido, fuerza, una fuerza de la naturaleza que nadie podía detener. Y aunque se encontraba totalmente concentrado en su tarea, sabía que estaba sacando ventaja a los otros y tuvo que hacer un esfuerzo por contener su alegría. Ya tendría ocasión de celebrarlo cuando ganara. Ahora debía concentrarse en el giro de la boya para no perder ni un segundo.
Realizó el giro a gran velocidad, inclinándose hacia el lado contrario para equilibrar la fuerza centrífuga. Y entonces, pasó algo.
La lancha perdió contacto con el agua, se alzó en el aire y cayó segundos después, destrozándose, con un ruido ensordecedor. Damian no tuvo tiempo de preguntarse por lo que había sucedido: sintió el duro contacto con la superficie del lago, un intenso dolor y luego nada salvo una fría y profunda oscuridad.



Capítulo Uno


Sara Joplin llegaba tarde.
Desesperada con el retraso, se preguntó cómo era posible que las cosas siempre se complicaran cuando tenía un compromiso importante. El día se había empezado a estropear por la mañana, cuando su embarazada hermana la llamó por teléfono para pedirle que la llevara al tocólogo porque su coche se había quedado sin batería.
La espera en la consulta se le había hecho interminable y, cuando por fin dejó a Mandy en su casa, tuvo que ir a su despacho de Sepúlveda Atrium.
Acababa de encontrar los documentos que necesitaba cuando el edificio decidió jugarle una mala pasada. El aire acondicionado se detuvo, las luces se apagaron y los ascensores dejaron de funcionar. Al parecer, la ciudad estaba sufriendo otro de los habituales cortes eléctricos veraniegos.
Salió del despacho, se dirigió a la escalera, bajó los veinticuatro pisos andando y al llegar al piso bajo se llevó otra sorpresa: la puerta que daba al vestíbulo estaba cerrada.
La fortuna quiso que unos minutos más tarde apareciera uno de los guardas jurados del edificio, pero la hora ya se le había echado encima tras la solución del enésimo problema del día. Cuando llegó al coche, sabía que no llegaría a tiempo a su cita con Verónica Roseanova, duquesa de Gavini, en su residencia de Beverly Hills.
Poco tiempo después se encontró en mitad de un enorme atasco en la autopista de Santa Mónica. Y ya había decidido rendirse a la evidencia de que estaría allí un buen rato, cuando el sistema de aire acondicionado corrió la misma suerte que el del edificio de oficinas y dejó de funcionar.
Aquello parecía una maldición. Hacía tanto calor que estaba cubierta de sudor y ni siquiera podía bajar la ventanilla: se encontraba detrás de un gigantesco camión que expulsaba una inmensa nube de humo negro.
A pesar de todo, sólo llegaba media hora tarde cuando detuvo el vehículo frente a la puerta principal de la propiedad. El guardia de la verja se acercó a ella y Sara se las arregló para mostrar una sonrisa, pero entonces lo llamaron por teléfono y se pasó los cinco minutos siguientes hablando con otra persona y sin hacerle el menor caso.
El comportamiento del guardia fue la gota que colmó su paciencia. Hacía calor, estaba sudando, tenía el pelo revuelto y se sentía muy agobiada por llegar tan tarde. De modo que miró al guardia con cara de pocos amigos, tomó su maletín y se dirigió andando a la puerta principal de la imponente mansión.
Los zapatos de tacón alto la molestaban un poco. No estaba acostumbrada a llevarlos, pero aquel día había decidido vestirse de forma especial porque a fin de cuentas no todos los días la invitaban a reunirse con la realeza.
Odiaba llegar tarde y sobre todo odiaba la sensación de tener prisa; sabía muy bien que las prisas no eran buenas para nada y que provocaban muchos errores. Pero a pesar de ello intentó tranquilizarse.
Ya estaba a punto de pulsar el timbre cuando pensó que llamar a la puerta principal tal vez no fuera lo más apropiado. Echó un vistazo a su alrededor, contempló las enredaderas que cubrían la mansión, y decidió tomar uno de los innumerables caminos de la propiedad. Pero lamentablemente, tropezó con una roca y a punto estuvo de perder el equilibrio.
– ¡Maldita sea!
– Deberías cuidar tu lenguaje, jovencita – dijo una voz con ironía.
Sara se giró en redondo y observó que la voz procedía de una puerta lateral ante la que acababa de pasar. Era un hombre. Estaba apoyado en la pared, con las-manos en los bolsillos de unos pantalones que probablemente costaban más de lo que ella ganaba en toda una semana.
La sombra de los árboles y la gorra de marino que llevaba en la cabeza impedían que pudiera distinguir sus rasgos con claridad, pero le pareció sencillamente impresionante. Un hombre espectacular, con ropa espectacular, apoyado en la pared de una mansión espectacular.
– Oh, lo siento…
– ¿Puedo ayudarte en algo?
– Estoy buscando a la duquesa de Gavini -respondió con rapidez-. Se suponía que debíamos encontramos aquí, pero llego tarde. ¿Sabes dónde podría encontrarla?
El hombre sonrió.
– No te preocupes, ella te encontrará.
– Ah. Bueno, pero…
– A tu lado hay un banco de madera. ¿Por qué no te sientas y esperas un poco?
Sara miró el banco y dijo:
– No puedo. Como te decía, ya llego tarde a la cita y…
– Siéntate.
Sara obedeció. Tal vez, por su irresistible tono de voz; o tal vez, porque estaba agotada y no tenía fuerzas para discutir. Pero se limitó a sentarse en el borde, con incomodidad.
El hombre se acercó a ella y vaciló levemente durante un segundo, como si tuviera alguna herida. Sin embargo, se mostró perfectamente seguro cuando se sentó a su lado, con los brazos cruzados.
– Y dime, ¿por qué estás buscando a la duquesa?
Sara miró la mansión, miró al desconocido, y llegó a la conclusión de que también él pertenecía a la nobleza.
– Me pidió que viniera para valorar la situación del príncipe. Por lo visto, tuvo algún tipo de accidente que le ha afectado la vista. Y ella cree que le iría bien una terapia.
– Una terapia -repitió él, con sequedad-. Hay que ver qué considerada es la duquesa.
Sara frunció el ceño y se preguntó si había hecho bien al contarle la razón de su presencia. Además, su actitud la estaba incomodando; aunque la visera de la gorra impedía que pudiera ver sus ojos, estaba segura de que le estaba mirando las piernas.
Nerviosa, se bajó un poco la falda. Sus piernas siempre le habían parecido la mejor parte de su cuerpo, pero en aquel momento no le apetecía que la devoraran con los ojos.
– Las terapias pueden ser útiles. Cuando alguien sufre un accidente de ese tipo, pueden ayudar a conseguir que la víctima se recupere y retome el control de su vida -declaró ella, a la defensiva-. Además, creo que el príncipe es muy joven.
El hombre sonrió.
– ¿Cuántos años crees que tiene?
Ella parpadeó, sorprendida.
– No lo sé. Por la forma en la que me habló la duquesa, yo- diría que tiene once o doce años.
El desconocido rió, y su reacción la molestó tanto que Sara se levantó y dijo:
– Será mejor que vaya a buscarla.
– No te molestes. Estará aquí enseguida.
Sara se volvió a sentar y decidió no insistir. Pero unos segundos más tarde, y tras un incómodo silencio, decidió entablar algo parecido a una conversación.
– Hace un día muy bonito y cálido -dijo ella.
Él asintió.
– Suele ser normal a finales del verano – comentó con ironía.
La actitud de aquel individuo comenzaba a desesperarla. No sabía quién era. No sabía si era otro visitante como ella o si se trataba de algún trabajador de la mansión, tal vez el tutor del príncipe. Pero fuera quien fuera, su forma de comportarse y su enorme atractivo se habían confabulado para robarle todo su habitual aplomo.
Intentó convencerse de que su reacción no tenía nada de particular: al fin y al cabo, hacía tiempo que no mantenía ninguna relación con un hombre. Pero un segundo después recordó el día en que el hombre del que se había creído enamorada, Ralph Joiner, desapareció de su vida y se marchó a Colorado.
En aquel momento le había parecido la mayor decepción de su existencia. Sin embargo, ahora ya ni siquiera recordaba cuánto tiempo había transcurrido desde entonces. Tal vez, dos años. Dos años y sólo le quedaba una vaga sensación de tristeza y la seguridad de que nunca encontraría a su príncipe azul; aunque era atractiva y esbelta, de ojos azules y cabello rubio y rizado, no se consideraba especialmente bella.
En ese preciso instante apareció un hombre, mayor que el desconocido, que se dirigió a ellos.
– Oh, lo siento, no pretendía interrumpiros. Será mejor que os deje a solas y no os moleste.
– Tú nunca molestas.
A pesar del comentario, el recién llegado desapareció en el interior de la mansión. Sólo entonces, Sara preguntó:
– ¿Quién era? -El duque.
– Oh… En ese caso, tal vez sepa dónde está la duquesa.
– Créeme, no lo sabe. -Pero si es su marido…
– Nunca sabe dónde está. Ni quiere saberlo. -Comprendo -dijo ella, frunciendo el ceño.
La explicación no la había convencido en absoluto, y ya estaba dispuesta a levantarse y seguir al duque cuando apareció un tercer hombre, de poco más de treinta años, que llevaba pantalones blancos y sombrero.
– Ah, estás aquí… ¿Has visto al duque? Me prometió enseñarme un objeto etrusco que iba a recibir esta mañana.
– Acaba de entrar hace un momento -respondió, señalando hacia la puerta.
– Gracias…
El hombre del sombrero desapareció enseguida, pero no sin antes sonreír a Sara.
– ¿Y quién es él?
– El conde Boris, el hermano menor de la duquesa.
La situación comenzaba a resultarle tan absurda que Sara rió.
– ¿Qué te resulta tan divertido? -preguntó él.
– No lo sé. Supongo que todo este asunto de la nobleza. Hay algo divertido en ello.
– No me digas que eres antimonárquica…
– No, en absoluto. Respeto mucho a la familia real e incluso llegué a soñar, como todas las jovencitas, que algún día aparecería mi príncipe azul. Aunque debo añadir que ya no lo espero.
– ¿No hay ningún príncipe en tu vida? – preguntó él con suavidad.
– No, ninguno. Y supongo que no lo habrá. A fin de cuentas no soy precisamente una princesa.
La sonrisa de Sara desapareció. Comenzaba a sentirse incómoda otra vez, porque sabía que no debía mantener una conversación de ese tipo con un hombre tan atractivo.
Sin embargo, sentía curiosidad y decidió atreverse a preguntar lo que quería saber:
– ¿Tienes alguna relación con la familia real?
El hombre se echó ligeramente hacia atrás y ella se estremeció al contemplar su imponente pecho bajo el polo que llevaba.
– Sí, es una pena, pero la tengo.
– Entonces, supongo que conocerás al príncipe…
El sonrió y ella pensó que su sonrisa era maravillosa.
– Sí, lo conozco. Y yo diría que mejor que nadie -comentó, sin dejar de sonreír-. De hecho, soy yo.
Sara lo miró con incredulidad y pensó que le estaba gastando algún tipo de broma.
– ¿Cómo has dicho? ¿Qué quieres decir?
– Que yo soy el príncipe Damian. El principito que estás buscando.
– Pero no puede ser… Tú no estás ciego.
– ¿No? ¿Insinúas que me han estado mintiendo todo este tiempo? -preguntó con ironía-. Dímelo tú, ya que eres la experta.
– Oh, Dios mío…
– Sólo estaba bromeando -comentó él-. Efectivamente, no veo nada en absoluto.
Sara se ruborizó, se levantó y se volvió a sentar con innegable nerviosismo. No podía creer que, a pesar de ser una profesional en la materia, no hubiera notado que se encontraba ante un ciego. Pero acto seguido se intentó justificar: ella pensaba que el príncipe era un niño y naturalmente no lo había asociado con aquel hombre.
– Lo siento mucho, no pretendía…
– No lo sientas. Te aseguro que no me has ofendido.
– Sí, pero pensé que eras un niño, que…
– Olvídalo, tenemos cosas más importantes de las que hablar -dijo, mientras se quitaba la gorra-. En primer lugar, no necesito una terapia.
Sara no se sorprendió. Aunque la mayoría de sus pacientes reaccionaban de forma positiva, porque estaban deseando enfrentarse a su problema, algunos se resistían. Y en tales ocasiones, debía echar mano de su diplomacia y su tacto.
– Es posible que ahora estés convencido de lo que dices, pero cuando empieces con ella, descubrirás que puede ser muy útil. Además, tengo mucha experiencia con la gente con problemas de visión y…
– Llámalo ceguera, no te andes por las ramas -la interrumpió.
Ella dudó. Obviamente no llevaba nada bien su problema.
– Bueno, lo llamaré ceguera si lo prefieres. Pero sea como sea, tengo mucha experiencia al respecto y sé que una de las cosas que más los molestan es la necesidad de depender todo el tiempo de otras personas -comentó Sara-. Pues bien, yo puedo ayudarte en ese campo.
– No lo dudo, pero no soy nada amigo de las soluciones psicológicas.
– Yo no me dedico a la psicología -puntualizó-. No soy psicóloga ni estoy aquí para hacer discursos. Soy terapeuta ocupacional.
El príncipe se encogió de hombros.
– Tampoco necesito ninguna ocupación. Ser príncipe me ocupa todo mi tiempo.
Sara intentó mantener la calma.
– Te aseguro que me limitaré a ayudarte con tu problema -declaró, eligiendo las palabras con cuidado-. Yo ayudo a la gente a superar obstáculos. No me dedico a decirles lo que tienen que hacer con sus vidas ni les vendo tonterías de psicología barata.
– De todas formas, no te necesito.
Ella tomó aliento.
– Pues tu tía no parece pensar del mismo modo…
– Mi tía se equivoca. Además, la terapia no tendría ningún sentido. Se supone que mi ceguera es temporal y que volveré a ver dentro de poco.
Sara lo miró y sintió una profunda simpatía por él, a pesar de su comportamiento.
– Bueno, acabo de recoger tu historial en el despacho del doctor Simpson y la verdad es que todavía no he tenido ocasión de mirarlo.
– Me alegra saberlo. Porque de haber visto mi historial, sólo una loca me habría tomado por un niño de once o doce años -comentó con ironía.
Ella sonrió.
– Es cierto.
– Ya que aún no te has informado, permíteme que te informe yo. En opinión de Simpson, tengo un cincuenta por ciento de posibilidades de recobrar la vista antes de dos meses.
– Suena bien, pero no es ninguna garantía.
– Un cincuenta por ciento está bien -dijo él, encogiéndose de hombros-. Estoy acostumbrado a ganar y me apostaría cualquier cosa a que dentro de seis semanas ya he salido de ésta.
– Ojalá.
Sara lo dijo con evidente escepticismo. En circunstancias normales se habría mostrado mucho más considerada, pero el príncipe Damian parecía tener la habilidad de sacarla de quicio.
Arrepentida por ello, decidió disculparse. Pero antes de que pudiera pensar en la forma de hacerlo, alguien los llamó desde el vado.



Capítulo Dos


– Vaya, así que estáis ahí…
Sara se volvió y vio a una mujer que caminaba hacia ellos. Supuso que sería la duquesa.
– Siento haberte hecho esperar, Sara -dijo la mujer, mientras le estrechaba la mano-. Mi limusina se quedó atrapada en uno de esos horribles atascos que se organizan en la autopista.
Sara se sintió muy aliviada al comprobar que ella no había sido la única que había llegado tarde. Además, ya no tendría que buscar excusas para explicar su retraso.
– Ya veo que has conocido al paciente. Espero que haya sido amable contigo -continuó la duquesa, lanzando una mirada subrepticia a su sobrino-. Al menos no tienes heridas visibles…
– Sólo he herido su ego -observó Damian.
– Sí, bueno, ya ves que no será un paciente precisamente fácil, pero estoy segura de que os acostumbraréis el uno al otro.
Sara dudó, pero decidió decir lo que pensaba.
– Debo decir que el príncipe no es exactamente lo que me había imaginado. En realidad, tengo más experiencia con niños que con adultos.
– Créeme: no notarás la diferencia -dijo la mujer con sarcasmo.
– Ah, mi querida tía… siempre tan delicada conmigo -afirmó el príncipe.
– No te quejes, Damian. Últimamente te has comportado como un niño, y sabes que es verdad.
Sara hizo una mueca al pensar en la tensa relación que mantenían tía y sobrino, porque podía aumentar la dificultad de su labor. Pero le bastó una simple mirada al atractivo rostro de Damian para comprobar que las palabras de la duquesa no le habían molestado en absoluto; bien al contrario, parecía encontrarlas divertidas.
La duquesa era una mujer atractiva y de expresión inteligente, aunque la tensión de sus labios denotaba cierta insatisfacción. Se portó de forma muy amigable con ella y le dio todo tipo de explicaciones sobre las disposiciones que tomarían para facilitar la terapia del príncipe, pero Sara no prestó demasiada atención: estaba mucho más interesada en el hombre que estaba sentado a su lado, el hombre con quien estaba destinada a pasar las siguientes semanas, si por fin daba su brazo a torcer.
A pesar de la negativa de Damian, la duquesa se comportó como si todo estuviera resuelto. Y al cabo de unos minutos, consultó su reloj y suspiró con desesperación.
– Me temo que tengo que marcharme. ¿Por qué no os quedáis aquí y aprovecháis la ocasión para conoceros mejor? Diré que os traigan un café. Y cuando termines, Sara, ve a buscarme y te enseñaré la habitación que ocuparás durante tu estancia -explicó la mujer-. Generalmente cenamos pronto, pero aún quedan unas cuantas horas y supongo que podrías dar la primera sesión de terapia esta misma tarde.
La duquesa volvió a estrechar la mano de Sara y añadió, antes de marcharse:
– Te espero dentro de media hora.
Damian estiró entonces las piernas y se relajó.
– Si se lo permites, es capaz de organizarte toda tu vida.
Sara rió.
– ¿Es que te sientes manipulado?
– Desde luego que sí. En mis condiciones actuales no se puede decir que tenga muchos recursos, pero debo añadir que me divierte necesitarla -respondió con humor.
Sara sonrió para sus adentros. Imaginaba que la negativa de Damian a la terapia era una forma como otra cualquiera de llevar la contraria a su tía.
– Parece evidente que está acostumbrada a dirigir tu familia. Y sabe mantenerte a raya.
El rió.
– Eso es verdad. Pero, sinceramente, creo que sería mejor que volvieras por donde has venido y te marcharas de aquí.
Sara se enfrentó entonces a la necesidad de tomar una decisión. Si estaba dispuesta a luchar por conseguir aquel trabajo, aquel era el momento adecuado para empezar a hacerlo. La reacción del príncipe no había sido buena, pero por otra parte era un trabajo temporal, que encajaba perfectamente en sus pretensiones.
La labor de Sara consistía en iniciar las terapias, devolver la confianza a su paciente y dejar los problemas de fondo a otro profesional. No habría compromiso alguno, ni lazos emocionales ni relaciones duraderas. Algo, en suma, ideal para ella.
Pero en aquel caso se daban circunstancias extraordinarias que, en general, evitaba. Se notaba tensión en el ambiente y el paciente mantenía una relación dudosa con la persona que quería contratarla. Así que la idea de marcharse y abandonar le pareció bastante atractiva. Además, tenía otras cosas que hacer en su vida, como cuidar de su hermana embarazada.
– ¿Tan convencido estás de que no puedo ayudarte?
El príncipe pareció mirarla con detenimiento, como considerando la pregunta.
– No a menos que puedas conseguirme una mujer dispuesta y una botella de whisky. Eso bastaría para que la espera fuera más soportable.
Sara frunció el ceño.
– ¿La espera hasta recobrar la visión?
– Exacto.
– ¿Y si no le recuperas? -preguntó con seriedad.
– La recuperaré.
Damian lo dijo de un modo tan firme y seguro que Sara estuvo a punto de creerlo a pies juntillas. Pero no podía engañarse con vanas esperanzas. Era una profesional y había visto casos de todo tipo.
– Príncipe Damian… Puedo ayudarte a entender lo que te ha pasado. Puedo mostrarte formas de recobrar el control de tu vida a pesar de tu discapacidad y, por supuesto, puedo ayudarte a reconquistar tu independencia perdida -le explicó-. Puedes estar seguro de que, si te pones en mis manos, al final te alegrarás de haberlo hecho.
Él príncipe asintió.
– Mira, Sara, no dudo de tu sinceridad ni del talento de tus manos, pero de todas formas no me interesa.
Sara se estremeció al oír el comentario sobre sus manos. Por alguna razón, le pareció muy provocativo.
La declaración del príncipe era la excusa perfecta para olvidar todo el asunto y marcharse de aquella mansión. Y sin duda alguna, esa habría sido la salida más fácil. Sin embargo, se sorprendió a sí misma haciendo un nuevo intento por convencerlo.
– Cometes un grave error -le dijo-. Al final tendrás que contratar a alguien de todos modos. Así que, ¿por qué no probamos durante unos días y vemos si merece la pena?
– No, gracias -insistió él-. Puede que sea ciego, pero no soy un inútil.
Damian estaba dejando bien clara su postura y, en condiciones normales, eso habría bastado para que Sara abandonara. Pero la idea de enfrentarse a aquel hombre le resultaba extrañamente atractiva; tanto, que tomó la decisión de quedarse.
– Si quisieras volver a tu habitación ahora mismo, ¿cómo lo harías? -le preguntó.
– Llamaría a alguien para que me acompañara -respondió él-. La mansión está llena de asistentes. Encontrar ayuda no sería ningún problema.
– No lo dudo -dijo, mientras se levantaba del banco-. Pero algo me dice que no eres de la clase de personas que están acostumbradas a depender de los demás para cosas tan sencillas.
– No, no lo soy. Y tampoco soy de la clase de personas que se ponen en manos de un terapeuta.
– Te gusta pensar que eres autosuficiente, ¿verdad? Eso está bien, pero sospecho que te sientes mal por dentro cada vez que tienes que llamar a alguien para que te ayude. ¿Estoy en lo cierto?
El príncipe frunció el ceño.
– Vete de aquí, Sara -ordenó.
Sara no se movió del sitio. Se quedó plantada ante él, mirándolo. El enfado de Damian era más que evidente, pero escondía una debilidad igualmente obvia.
– Supongo que ahora te sientes impotente. Y tienes miedo de no poder hacer nada, en tu estado, si por alguna razón te encontraras en alguna situación difícil. ¿No es cierto? No estás preparado y lo sabes. Pero podrías estarlo si me dejas.
A modo de demostración, Sara extendió una mano y le tocó una mejilla. Pretendía que sintiera el contacto y retroceder rápidamente antes de que pidiera reaccionar. Pero el príncipe mostró unos reflejos fuera de lo común y la agarró por la muñeca.
– ¿Y ahora qué dices? ¿Sigues pensando que no estoy preparado? -preguntó él, con tono de desafío.
– Yo…
Antes de que Sara pudiera reaccionar, se encontró atrapada entre los brazos del príncipe. Pero reaccionó enseguida al sentir que las manos de Damian habían descendido y que una de ellas estaba a punto de situarse sobre uno de sus senos.
– ¿Se puede saber qué diablos estás haciendo? -preguntó, enfadada.
– Sólo quería que supieras que soy perfectamente capaz de utilizar mis manos a modo de guía. Supongo que ese es el tipo de cosas que pretendes enseñarme, ¿no es así?
– Eres…
Sara estaba a punto de decir lo que pensaba de él cuando oyeron que se aproximaban varias personas. Eran varios jóvenes que avanzaban desde el vado, riendo y charlando.
– Parece que tenemos compañía -dijo el príncipe, mientras se levantaba para recibirlos-. En fin, creo que tendrás que excusarme… Hablar contigo ha sido un placer. Estoy seguro de que sabrás encontrar la salida.
Sara miró a Damian y a sus amigos. Se sentía insultada y pisoteada, pero también excitada ante el desafío. Y desde luego, estaba segura de una cosa: no se iba a marchar a ninguna parte.
– Sara, ten cuidado. Ya sabes cómo es esa gente. Son unos privilegiados acostumbrados a serlo y creen que pueden aprovecharse de cualquiera y hacer lo que les venga en gana.
Sara pensó en lo que había sentido una hora antes, cuando el príncipe la abrazó sin avisar. Pero se limitó a reírse de la preocupación de su hermana, con quien estaba hablando por teléfono.
– Sé cuidar de mí misma, Mandy.
– Lo sé, pero no estás acostumbrada a vértelas con la realeza. Esa gente se aprovecha de los demás, y lo sabes.
– Bueno, estoy perfectamente dispuesta a que me usen en lo relativo a mi profesión. Estoy aquí para eso.
Sara no había llamado a su hermana para quejarse de lo sucedido. La había llamado porque estaba preocupada con su estado.
Mandy estaba embarazada de siete meses y había sufrido algunas complicaciones, así que el médico le había ordenado que permaneciera en cama hasta el parto.
– Pero dejemos de hablar de mí -continuó Sara-. ¿Cómo te encuentras?
– Perfectamente bien. Sólo tengo alguna molestia de vez en cuando.
– ¿Jim está en casa esta noche? -preguntó, refiriéndose a su marido.
Sara conocía bien a Jim y lo apreciaba, pero tanto él como Mandy eran unos jovencitos de apenas veinte años y no se podía decir que tuvieran mucha experiencia.
– Acabo de hablar con él y se va a tener que quedar otra vez en San Diego.
– Maldita sea… No me gusta que estés sola. En cuanto terminé aquí, me pasaré. por tu casa.
– Ni se te ocurra. Mi vecina, la señora Halverson, se ha ofrecido a traerme algo de cenar. No te preocupes, estaré bien.
– ¿Te refieres a la misma señora Halverson que sólo prepara comidas supuestamente sanas?
– Me temo que sí. Pero ya le he advertido que no pienso probar sus croquetas de germen.
Sara se estremeció al recordarlas.
– Ni sus croquetas ni sus lentejas bajas en calorías, espero…
Al final, Sara renunció a la idea de pasar aquella noche por el domicilio de su hermana a cambio de que la llamara por teléfono si la necesitaba.
Unos minutos más tarde, colgó el auricular y se preguntó si había hecho lo correcto. Mandy era lo más importante de su vida, y por tanto, su prioridad absoluta. Sabía que estaba pasándolo mal y naturalmente quería estar con ella, a su lado, pero por otra parte tenía un trabajo que hacer.
Salió en busca de la duquesa y la encontró en la sala verde. La mujer la saludó muy amablemente al verla y le enseñó la habitación que le habían preparado. Era pequeña, pero estaba decorada con mucha elegancia y tenía una vista preciosa a los jardines. Además, desde la ventana podía ver la piscina y la enorme rosaleda.
Poco después, cuando ya se había quedado a solas, empezó a prepararse para la cena. Pero se detuvo un momento y echó un vistazo a su alrededor. No podía creer que estuviera allí, en aquella mansión, en un mundo tan diferente al que estaba acostumbrada. Su vida estaba llena de problemas y de facturas por pagar, como la vida de casi todo el mundo, aunque en los últimos años había mejorado profesionalmente y ahora ganaba un buen sueldo. Sin embargo, jamás había tenido ocasión de disfrutar de lujos como aquellos.
Todavía estaba pensando en la labor que la esperaba cuando se duchó y se cambió de ropa. La idea de llevar un vestido le resultaba interesante porque normalmente se inclinaba por vaqueros y pantalones, pero esa era, en aquel momento, la menor de sus preocupaciones. En unos minutos tendría que bajar al comedor para conocer al resto de la familia y enfrentarse, de nuevo, al príncipe Damian.
– No te saldrás con la tuya, Damian -se dijo en voz alta, mientras se miraba en un espejo.
Pasara lo que pasara, sabía que se divertiría observando a la Familia Real en vivo y en directo. Nunca le había gustado la prensa del corazón y no estaba informada de sus idas y venidas, pero a pesar de ello, la perspectiva resultaba apasionante. Tenía la ocasión de vivir durante unos días en un mundo absolutamente distinto al suyo, y por supuesto, le encantaba.
Sara era una buena profesional, que había trabajado antes con personas acaudaladas. Por eso, sabía que el trabajo podía resultar difícil y que el dinero contaminaba a menudo las relaciones. Pero aquello era diferente. No se trataba de un vulgar grupo de millonarios, sino de personas con una larga historia familiar.
La idea de enfrentarse a ellos no la incomodaba. Sin embargo, no podía decir lo mismo de la perspectiva de encontrarse otra vez, cara a cara, ante el príncipe.
Suspiró, respiró a fondo y salió de la habitación.
– Muy bien, príncipe Damian -susurró-. Allá voy.
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– Ah, llegas justo a tiempo… Precisamente nos dirigíamos a cenar.
Sara bajó las escaleras de la mansión y entró en una sala donde se encontraba un pequeño grupo de personas. En seguida, se fijó en dos enormes retratos que flanqueaban la chimenea, y que supuso debían de corresponder al rey y la reina de Nabotavia, los padres del príncipe Damian. La atractiva pareja parecía observar a sus descendientes con orgullosa superioridad, y su presencia real dominaba la estancia.
Pero Sara no tenía que enfrentarse a ellos, sino a los que estaban en aquella sala.
Echó un vistazo a su alrededor y rápidamente distinguió a Damian, que se había quitado la gorra de marinero. Su pelo era oscuro y rizado, y sus rasgos, tan clásicos y bellos como si estuviera esculpido en mármol. Por su expresión, supo que no era consciente de su presencia y que nadie la había dicho que seguía en la mansión.
La duquesa se acercó a ella para presentarle al resto de la familia.
– Permíteme que te presente al príncipe Marco, el hermano mayor de Damian. Y esta es la princesa Karina, su hermana menor. Ah, y el conde Boris, mi hermano pequeño…
– Encantada de conoceros -murmuró Sara, sin saber muy bien cómo reaccionar.
Aunque Sara era una mujer de mundo y sabía comportarse en cualquier situación, aquel era un marco excepcional. Se encontraba ante algunas de las personas más ricas y famosas del país, ante integrantes de la Casa Real que lo gobernaba, y por supuesto se sentía ligeramente incómoda.
Sin darse cuenta, se encontró agarrada al brazo de Damian mientras avanzaban hacia el enorme comedor. Y aún no estaba segura de que él supiera a quién estaba acompañando.
Pero salió de dudas segundos después.
– ¿Qué haces aquí todavía? -le preguntó en voz baja.
– No podía soportar la perspectiva de separarme de ti -respondió ella con ironía.
El comedor le pareció un lugar impresionante, de altos techos, grandes balcones que daban a los jardines y una mesa con cubiertos de plata y una vajilla preciosa. Varios criados permanecieron en todo momento en la sala, asegurándose de que tenían cualquier cosa que pudieran desear.
– ¿Por qué no te sientas junto a Damian? -preguntó entonces la duquesa-. De ese modo, podrías empezar a darle algún consejo…
– Bueno, por mí no hay problema.
Sara aceptó la sugerencia de la duquesa y se sentó junto a Damian, mientras los demás charlaban de sus cosas.
Poco después, el príncipe se inclinó sobre ella y susurró a su oído:
– Yo sí que tengo un consejo que darte: no te atrevas a ayudarme con la comida. A no ser, claro está, que quieras mascármela un poco para facilitarme la digestión.
– No gracias -dijo, intentando no sonreír-. Creo que por esta vez puedes comer solo.
El primer plato consistió en una crema de espárragos que estaba deliciosa. Sara notó que Damian se las arreglaba perfectamente para comer, aunque sólo tomó unas cuantas cucharadas.
La conversación de los presentes era rápida y agradable. El príncipe Marco se mostró muy amistoso y le dio explicaciones sobre la historia de Nabotavia, una pequeña nación europea de la que habían estado ausentes durante veinte años, tras ser expulsados del país por una revuelta. Durante ese tiempo, la mayor parte de la familia se había exiliado y algunos se habían marchado a vivir a Beverly Hills y a Arizona. Pero, al parecer, la situación política de Nabotavia había cambiado y la familia se estaba preparando para volver.
– Cuando regresemos, Marco será nombrado rey -explicó Karina-. Nuestros padres se sentirían muy orgullosos…
La joven miró a su hermano con evidente cariño y admiración.
– Y Garth, mi otro hermano, será ministro de Defensa -continuó la mujer-. Es militar y conoce muy bien ese campo.
– En tal caso, Boris debería ser ministro de Comercio -intervino la duquesa-. Siempre ha sido un gran hombre de negocios.
Sara esperó a que le dijeran qué puesto ocuparía Damian, pero la conversación se dirigió por otros caminos y se quedó con las ganas de saberlo.
Inmediatamente, se preguntó si el cambio de conversación había sido casual o si significaba que su ceguera lo imposibilitaba para asumir algún cargo en el nuevo gobierno.
Lo miró y no notó emoción alguna en su rostro. Al parecer, le daba igual. Pero Sara sabía que bajo la superficie del lugar más tranquilo podía discurrir un torrente subterráneo.
Quiso decir algo al respecto, pero no se atrevió. No conocía bien el protocolo para esos casos y prefirió no arriesgarse a decir algo inconveniente. Así que decidió aprovechar la ocasión para hablar con Damian.
– Me gustaría saber si en algún momento querrás que te ayude con algo…
– No -declaró él-. De hecho, no sé por qué te empeñas en quedarte aquí. Creí que había dejado bien claro que no necesito ayuda de nadie.
Sara esperaba esa respuesta, de modo que no le sorprendió.
– Creo que te equivocas conmigo.
– ¿Y qué te hace pensar que me importa lo que tú creas?
Por su tono de frustración y por su enfado, supo que Damian estaba a punto de perder la calma. Pero a pesar de ello, decidió probar suerte.
– Mira, estás ciego y yo estoy acostumbrada a trabajar con estos casos. Lo admitas o no, me necesitas. Tienes suerte de poder contar con mis servicios, así que deberías aprovecharlos y lograr que tu vida cambie para mejor – declaró en voz baja.
Sara se sorprendió a sí misma por la insistencia que demostraba. No estaba acostumbrada a las negativas y le desagradaba enfrentarse a situaciones como aquélla, pero tampoco quería huir.
Sin embargo, el príncipe no parecía muy contento.
– ¿Qué es lo que no has entendido en mis palabras? Cuando dije que quería que te marcharas, hablaba en serio.
La llegada del segundo plato evitó a Sara la necesidad de contestar. Esta vez, los camareros les sirvieron cordero al azafrán con guarnición de arroz. Tenía muy buen aspecto, pero en ese momento estaba más preocupada por el príncipe.
Cuando volvió a mirarlo, notó que tenía algunos problemas con el cuchillo y el tenedor. Sara se mordió un labio y sintió la tentación de ayudarlo; conocía varios trucos muy buenos para solventar situaciones similares, pero sabía que no habrían sido bien recibidos.
– Bueno, ¿es que no piensas darle ningún consejo? -preguntó de repente la duquesa.
Sara levantó la mirada, sorprendida. Todo el mundo la estaba mirando, pero consiguió mantener la calma.
– Me temo que dar consejos de ese tipo, en público, no es lo más apropiado.
– Oh… Comprendo -acertó a decir la duquesa.
Karina rió.
– Vamos, tía, no pretenderás que empiece con la terapia delante de todos nosotros. Además, Damian se resistiría con uñas y dientes si estuviéramos involucrados en el asunto.
– Ya se está resistiendo con uñas y dientes -comentó Sara.
– En efecto, es cierto -intervino el príncipe-. No necesito la ayuda de nadie. Y por lo demás, supongo que ya te has dado cuenta de que estás perdiendo el tiempo conmigo. Así que ríndete, Sara Joplin.
Todos los presentes permanecieron en silencio durante unos segundos, pero enseguida retomaron sus conversaciones. Damian siguió comiendo tranquilamente, porque a fin de cuentas ya había dejado claro lo que opinaba sobre aquel asunto.
Quería estar solo. Quería que lo dejaran en paz.
La situación le resultaba insoportable. Se sentía terriblemente frustrado y se veía en la obligación de hacer enormes esfuerzos por mantenerla calma. Sabía que ellos no tenían la culpa de su ceguera, aunque la preocupación que demostraban hacía que se sintiera aún peor.
No. No tenía nada contra ellos y no quería pagarles con su mal humor. Sólo quería vengarse del canalla que había provocado su desgracia.
Enseguida, comenzó a dar vueltas a sus sospechas. Pero rápidamente se dijo que en aquel momento su prioridad debía ser otra: librarse de la terapeuta y conseguir que se marchara.
Era la primera vez que cenaba con su familia desde el accidente y el simple hecho de no poder ver los cubiertos le resultaba humillante. Hasta el momento se las había arreglado bastante bien, pero tenía que concentrarse mucho para poder llevarse la comida a la boca. De vez en cuando, sin embargo, fallaba. Y tal situación, que ya habría resultado bastante embarazosa de encontrarse únicamente ante su familia, le parecía todavía más insoportable en presencia de Sara Joplin.
No quería que se quedara en la mansión. No lo deseaba en absoluto y estaba dispuesto a encontrar la forma de echarla. Además, ni siquiera entendía por qué se empeñaba en permanecer en un sitio donde no la querían.
Pero de todas formas, le pareció divertido que hubiera acertado al afirmar que se sentía impotente y enojado. Su irritación crecía día tras día, y era tan intensa que a veces pensaba que lo habría devorado por completo de no luchar con todas sus fuerzas para evitarlo.
Marco se excusó en aquel momento porque tenía que hablar por teléfono con alguien, pero Damian no le prestó atención. Aún pensaba en la mujer que se había sentado a su lado.
Podía notar su aroma. Era un olor fresco y limpio, como un día de sol. Pero también resultaba dulce y algo especiado. No supo qué era exactamente. Sin embargo, supo que no lo olvidaría.
Entonces, decidió hacer un esfuerzo por integrarse en la conversación, que al parecer, giraba sobre él.
– Debo advertirte que esperamos que haya mejorado en el plazo previsto -estaba diciendo su tía.
– ¿En el plazo previsto? -preguntó Sara.
– Sí, en dos semanas, antes del baile de la fundación. Es responsabilidad de Damian y debe estar mejor para entonces.
Sara dudó.
– ¿Qué quieres decir con eso de estar mejor?
– Mi tía está preocupada ante la posibilidad de que deje en mal lugar a la familia -intervino Damian-. Teme que estropee sus planes y que las cosas se compliquen para nosotros. Nuestra duquesa siempre ha sido una mujer muy previsora, pero se preocupa demasiado y por alguna razón siempre piensa lo peor.
– ¡Damian! -protestó Karina.
– No te pases, Damian -dijo Boris.
La duquesa no pareció molestarse por las palabras de su sobrino. Bien al contrario, miró a Sara y siguió hablando.
– Para el nuevo régimen es fundamental que Damian muestre fortaleza y confianza. Dirigir un país es, en muchos aspectos, una cuestión psicológica. Si la confianza desaparece, toda la estructura se derrumba. Y no nos podemos permitir el lujo de que alguien se intente aprovechar de nuestra debilidad… Los ciudadanos deben confiar plenamente en él.
Sara carraspeó.
– Pero la gente sabe que se ha quedado ciego, ¿no es verdad? Habrán sabido lo de su accidente…
– Oh, sí, por supuesto. Sin embargo, no conocen los detalles. Pero no se trata de que no sepan lo de su ceguera, sino de que pueda comportarse perfectamente a pesar de su condición actual. No queremos que tropiece con las plantas ni que se caiga encima de una tarta.
– Oh, vamos, tía… -dijo Karina, riendo. La duquesa continuó con su pequeño discurso.
– Sea como sea, debe estar preparado para entonces. Debe parecer tranquilo y confiado a toda costa. Es el único modo de que esto salga bien.
Karina decidió salir en defensa de su hermano.
– Si es algo tan importante, tal vez sería mejor que Marco o Garth se encargaran de…
– No -la interrumpió-. Todos saben que Damian está llamado a ser el próximo ministro de Economía y Finanzas. Es perfecto para ese cargo, y dado que la gala se ha organizado para obtener fondos, él es quien debe hacer las veces de anfitrión.
– Sé que es mi responsabilidad -dijo Damian-, y os aseguro que no tenéis motivos para preocuparos. Estoy seguro de que, para entonces, habré recobrado la vista.
La duquesa alzó los ojos al cielo.
– Sí, por supuesto, pero cabe la posibilidad de que no sea así -dijo, mirando a Sara-. No tenemos mucho tiempo, así que espero que lo ayudes tanto como puedas. Debe parecer tan normal como sea posible.
– Será difícil -advirtió Sara.
– Pero, ¿estás dispuesta a intentarlo?
– Si el príncipe lo está, puedo intentarlo. Aunque dos semanas no son tiempo suficiente.
– Esto no tiene ningún sentido -protestó Damian, mientras se levantaba de la mesa-. Recoge tus cosas y márchate, Sara. Tu trabajo aquí ha terminado.
Sara miró a los presentes con inseguridad. Todos parecían dispuestos a rendirse, habida cuenta de la actitud que había tomado Damian. Así que se dijo que tenía que hacer algo, y rápidamente, para impedir que la echaran de la mansión.
– Tengo una idea -dijo-. Es algo de lo que he oído hablar.
– ¿De qué se trata? -preguntaron Karina y la duquesa al unísono.
Sara se arrepintió de haber sacado el tema. Efectivamente, se trataba de algo de lo que había oído hablar. Pero nunca lo había probado.
– No estoy segura de que funcione, aunque podríamos probarlo.
– ¿Qué es?
Sara suspiró.
– En ciertos casos, la gente utiliza pequeños transistores que se pone en las orejas.
– Continúa -dijo la duquesa.
Sara se volvió hacia Damian. A fin de cuentas, era el principal interesado en aquel asunto.
– Me refiero a buscar alguna estrategia específica para el baile de la fundación. Podría llevar un transmisor y recibir constantes instrucciones sobre lo que sucede a su alrededor. De ese modo, nadie se daría cuenta de su problema.
Todos la miraron. Incluso Damian se quedó observándola, boquiabierto.
– Bueno, sí, creo que podría funcionar -dijo la duquesa, algo a la defensiva-. Pero ciertamente no lo sabremos si no lo intentamos.
– A mí me parece una verdadera locura – dijo Damian-. No funcionará, lo sé.
A pesar de lo que acababa de decir, Damian pensó que era la mejor idea que había oído en mucho tiempo. De hecho, le pareció tan buena que comenzó a reconsiderar su opinión sobre Sara.
Al fin y al cabo, sabía que existía la posibilidad de que no hubiera recobrado la vista a tiempo para asistir al baile. Y por mucho que le molestara, su tía estaba en lo cierto: para el nuevo régimen de Nabotavia era fundamental que demostrara convicción y fortaleza en público.
Simular que no se había quedado ciego, habría sido absurdo; sin embargo, podía dar una buena imagen. Y si existía la forma de impedir posibles complicaciones durante la gala, Damian estaba dispuesto a aplicarla. De hecho, la idea ya había servido para relajarlo un poco y para que se sintiera más optimista que en muchos días. Era la primera vez, desde el accidente, que alguien planteaba algo lógico y racional.
Además, a Damian le encantaba vivir nuevas experiencias.
– Yo creo que es una idea magnífica -dijo la duquesa-. Sara, querida… creo que vas a ser una bendición para esta familia. Nuestro destino está en tus manos.
El príncipe Damian aún no estaba totalmente convencido al respecto, pero se dijo que podía tolerar la presencia de Sara durante unos días y ver qué pasaba. Pensándolo bien, no tenía nada que perder.
Justo entonces, Sara rió y Damian cayó en la cuenta de que existía otro problema que no guardaba ninguna relación con su ceguera. Aquella mujer le afectaba de un modo extraño. Ciego o no, era un hombre y sus sentimientos hacia las mujeres no habían cambiado después del accidente.
La cuestión, en ese caso, consistía en saber si podría soportar ponerse en manos de una mujer que lo inquietaba. Si no tenía cuidado, la terapia podía complicarse.
Sara se inclinó sobre él y preguntó:
– ¿Seguro que no estás dispuesto a concederme el beneficio de la duda? Podríamos probar durante unos días y ver lo que sucede.
Damian tardó unos segundos en responder.
– Sí, supongo que podríamos intentarlo.
– En ese caso, tengo una condición -dijo ella.
– ¿Una condición?
– Sí.
Damian frunció el ceño.
– ¿De qué se trata?
– Te ayudaré a utilizar el transmisor para asistir al baile si tú aceptas hacer los ejercicios que te enseñaré para mejorar tu estado.
– Eso es chantaje -declaró él con una suavidad no exenta de enfado-. Pero está bien. Si eso es lo que quieres, lo haré.
Sara no dijo nada. Damian habría dado cualquier cosa por saber lo que estaba pensando, pero la falta de visión le impedía interpretar su lenguaje corporal.
Odiaba estar ciego. El resto de sus sentidos estaba tan bien como siempre, incluso algo más desarrollados, pero la vista era fundamental para él. En aquellas circunstancias no podía juzgar a la gente ni discernir la verdad.
De nuevo, se sintió dominado por una profunda ira. Se sentía como si le hubieran robado la mitad de la vida.
Sara estaba mirando a Damian. A pesar de que finalmente había cedido, era consciente de la irritación, la tristeza y hasta del rencor que ocultaba el tono del príncipe. En parte, se debían a su ceguera. Pero imaginó que había algo más, algo más relacionado con la cantidad de veces que lo habrían intentado engañar para aprovecharse de su poder.
Sabía que eran simples suposiciones y que cabía la posibilidad de que se estuviera equivocando, pero no lo creía.
Le pareció divertido que Mandy pensara que Damian quería aprovecharse de ella; en realidad, sólo necesitaba que lo protegieran. Por lo menos, en un sentido emocional.
– ¿Y bien? ¿Trato hecho, entonces? -preguntó ella.
Él asintió lentamente.
– No me has dejado otra opción. Estoy entre la espada y la pared -contestó él-. Pero te ruego que seas amable conmigo durante la terapia.
Sara sonrió.
– Siempre he sido famosa por mi sentido de la compasión -bromeó ella-. Pero en tal caso, creo que podríamos empezar de inmediato.
Tras despedirse de los demás, avanzaron lentamente hacia la salida del comedor.
– ¿Quieres que vayamos a mi habitación?
– ¿A tu habitación? ¿No hay un lugar algo más neutral?
Damian la tomó de una mano. Su piel estaba caliente y contacto era firme y sólido.
– ¿Tienes miedo de un hombre ciego? -se burló él.
– Por supuesto que no -respondió.
– No te preocupes -dijo, arqueando una ceja con ironía-. Puedo ser molesto, pero soy inofensivo.
Cuando llegaron a la salida, Damian calculó mal las distancias y se golpeó con el marco de la puerta. Reaccionó inmediatamente, pero no antes de que Sara pudiera notar su enfado. Era obvio que no llevaba nada bien su estado de ceguera.
Unos segundos más tarde estaban a punto de llegar a la escalera. El príncipe Marco, que se había marchado a hablar por teléfono, se cruzó con ellos.
– Era el inspector de policía -explicó a su hermano-. Le he pedido que se ponga en contacto con nosotros en cuanto sepan algo más sobre el accidente.
– ¿Y qué te ha dicho? -preguntó Damian.
– Que todavía no han terminado su trabajo. Pero ha añadido que algunas partes de la lancha siguen sin aparecer, a pesar de que han drenado el lago.
– ¿Van a volver a hacerlo?
– No quería hacerlo. Dice que es muy caro y que…
– Deben hacerlo -lo interrumpió Damian, tenso-. Dile que yo me encargo de los gastos.
Marco lo miró con gesto de dolor.
– Damian…
– Lo digo en serio, Marco. Tengo que saber lo que pasó.
Marco suspiró, miró a Sara y dijo:
– Está bien, ya hablaremos más tarde.
El príncipe heredero se marchó inmediatamente y Sara aprovechó la oportunidad para preguntar a Damian sobre una duda que la estaba atormentando.
– ¿Qué debo hacer cuando inclina la cabeza para saludarme?
Damian sonrió.
– Mantén bien alta la cabeza e inclínala levemente, como si estuvieras asintiendo, pero sin excederte. Si actúas como si fueras de la realeza, todos te tratarán como mereces.
Sara sonrió, aunque sabía que nunca podría comportarse de ese modo. En el fondo, sólo era una chica de barrio.
Pero, indudablemente, la vida la había puesto en una situación muy poco común en su clase social. En aquel momento se dirigía al dormitorio de un príncipe, y al pensar en ello, la boca se le quedó seca.
Por primera vez, se preguntó dónde se había metido.



Capítulo Cuatro


– ¿Te importa que ponga música?
– ¿Música? -preguntó Sara.
– Sí, música. Ya sabes, una cosa con melodías y algo de ritmo. Estoy seguro de que habrás oído hablar de ella…
– Sí, claro, pon música si quieres.
Sara no respondió a la tomadura de pelo de Damian. Todavía estaba demasiado alterada por el hecho de estar en las habitaciones privadas de un príncipe.
Y a decir verdad, no era lo que esperaba.
El salón de la suite era bastante grande y tenía varios muebles elegantes y de aspecto cómodo; por todas partes se veían estanterías llenas de libros, e incluso un ordenador situado en un escritorio. Pero el lugar resultaba algo impersonal, como si fuera una residencia temporal y no un hogar. Sorprendentemente no había detalles emocionales por ninguna parte; no se veían trofeos, ni fotografías familiares, ni recuerdos de viajes, nada. Al parecer, Damian era un hombre muy reservado. O tal vez había acertado con su primera sospecha y aquél sólo fuera un lugar de paso.
Él se había sentado en un sillón y ella se acomodó en una butaca. Entre los dos se encontraba una pesada mesa de cristal, sobre la que Sara extendió el cuestionario que siempre les daba a todos sus pacientes; lo había desarrollado con el transcurso de los años y era una herramienta de gran utilidad para saber a qué se enfrentaba.
Hasta ese momento, había apuntado que el príncipe tenía veintiocho años, que era el hijo menor de sus padres, que había nacido en Nabotavia y que había crecido en Estados Unidos. Pero ya había llegado el momento de dejar las generalidades y concentrarse en cuestiones más problemáticas, como la relación de sus padres.
Como se trataba de un tema complicado, Sara decidió encararlo de forma indirecta.
– Los retratos de tus padres son impresionantes -comentó-. Los he visto en la sala y me han parecido muy majestuosos.
– Por supuesto. Tenían que parecerlo. Si no puedes ser mejor y más fuerte que la media, ¿qué sentido tiene pertenecer a una Casa Real?
Ella sonrió. Damian hablaba con absoluta normalidad, pero imaginó que era una simple fachada para ocultar sus sentimientos.
– ¿Eso quiere decir que te sientes mejor y más fuerte que los demás? -preguntó ella, en tono de broma.
– Bueno, no sé si mejor y más fuerte, pero indudablemente me siento distinto. Recuerda que los privilegiados llevamos una vida diferente. Nos pasamos la vida de fiesta en fiesta, conducimos coches caros, llevamos joyas que pocos pueden pagar y nos vestimos con ropa de diseño -declaró con sarcasmo.
– ¿Siempre eres tan irónico, o es que tienes un mal día? -preguntó ella con suavidad.
Damian se encogió de hombros, pero cambió de conversación.
– Volviendo al tema, me estabas preguntando por mis padres… Pues bien, mi madre era un verdadero ángel. Mi padre también era encantador, aunque su moral dejaba bastante que desear – explicó-. Creo que yo he salido a él, por desgracia. Pero, ¿ya has terminado con el interrogatorio?
– Al contrario. Apenas hemos empezado – respondió-. Supongo que tus padres ya han fallecido, ¿verdad? ¿Puedo preguntar qué les sucedió?
Damian tardó unos segundos en responder.
– Los dos murieron durante la revuelta que hubo en mi país.
– ¿Los mataron?
– Sí, cuando yo tenía ocho años.
– Oh, lo siento mucho -dijo ella, arrepentida por haber sacado aquella conversación-. No sabía que…
– Descuida, no tiene importancia. Es parte de mi vida y supongo que son gajes de nuestro oficio… Tiene sus riesgos, como ves.
– De todas formas, siento haberlo mencionado.
– Aprecio tu preocupación, Sara, pero no veo qué relación guarda la muerte de mis padres con mi ceguera -observó él.
– Tal vez, ninguna. Pero todavía no lo sé.
Damian echó la cabeza hacia atrás y gimió.
– Vaya, ahora es cuando vas a empezar con la basura psicoanalítica.
– No, te prometí que no haría eso. Por supuesto, mis preguntas están destinadas a hacerme una idea general de tu forma de ser y de tus circunstancias. Pero llegue a las conclusiones que llegue, no te las contaré.
– A menos, claro, que sea por mi bien… – comentó con desconfianza.
– Claro -dijo ella, haciendo un esfuerzo por no reír-. Pero ya en serio, procuraré controlar mis instintos psicoanalíticos. ¿Dónde estudiaste?
– En todas partes y un poco de todo. Estuve en colegios privados, en institutos, en universidades del país y del extranjero… Tengo un título de Economía y otro de Derecho.
– Me has impresionado…
Él asintió.
– Como ves, suelo saber de lo que hablo.
Los ojos de Sara brillaron.
– No dudo que sepas mucho de economía y derecho, pero…
Damian rió a carcajadas. Se estaba relajando poco a poco y Sara pensó que su atractivo crecía a medida que olvidaba sus problemas. Pero, desafortunadamente, se puso serio enseguida.
– Entonces, ¿quién se encargó de ti durante tu infancia? ¿La duquesa?
– No -dijo él, riendo-. La duquesa se encargó de criar a Karina, pero mis hermanos y yo crecimos en el castillo de uno de mis tíos, en Arizona.
– ¿Un castillo? ¿En Arizona? -preguntó, asombrada.
– Sí, lo construyeron para sentirse como si estuvieran en Europa. Y debo añadir que es un poco peculiar pero… en fin es un lugar como otro cualquiera.

– Interesante, dijo ella ¿donde estudiaste?
– En todas partes y un poco de todo. Estuve en colegios privados, en institutos, en universidades del país y del extranjero…Tengo un título de Economía y otro de Derecho.
– Me has impresionado…
– El asintió. – Como ves, suelo saber de lo que hablo.
– Los ojos de Sara brillaron.
– No dudo que sepas mucho de economía y derecho, pero,
– Damián rió a carcajadas. Se estaba relajando poco a poco y Sara pensó que su atractivo crecía a medida que olvidaba sus problemas. Pero, desafortunadamente, se puso serio enseguida.

– Me sorprendes, Sara -declaró él-. Puede que la idea de trabajar contigo no resulte tan desagradable como imaginé.
Sara se ruborizó ante el cumplido, a pesar de que intentó controlar su reacción. Quería mantener una sana, y segura, distancia profesional. Sin embargo, sabía que mantener las distancias no iba a resultar tan sencillo.
Estuvieron charlando un buen rato de cosas intranscendentes, como los temas musicales de jazz que había elegido el príncipe. Sara se dejó llevar por la música y se alegró de hacerlo, porque gracias a ello averiguó algo más sobre su paciente: que se sentía solo.
A pesar de su riqueza, de su fama y de su poder, el príncipe Damian se sentía solo. Y esa emoción había empeorado, sin lugar a dudas, desde que había perdido la visión.
– Dime una cosa. Si este fuera un día normal, ¿qué harías ahora?
– Nada -respondió él.
– ¿Nada?
– Normalmente ceno aquí. Me traen la comida y luego vuelven para llevarse los platos vacíos -respondió, encogiéndose de hombros-. Luego, me siento, oigo música y dejó pasar el tiempo. Sólo estoy esperando a recobrar la visión.
Ella frunció el ceño.
– ¿Esperas recobrarla de repente?
– Claro, por qué no. Las heridas que sufrí y mis costillas rotas mejoran día tras día. ¿Por qué no va a suceder lo mismo, entonces, con mis ojos?
– Porque es una situación totalmente distinta. Por lo que he leído sobre tu caso, no hay razón física que explique…
– Mira, ya te he dicho que el médico me ha dado esperanzas -la interrumpió-. Hasta podría tratarse de una simple reacción emocional ante el accidente. Pero sea como sea, me recuperaré.
Ella suspiró con suavidad y negó con la cabeza.
– Nadie podría negar que confías en ti mismo.
– Ese es el secreto del éxito: la confianza -declaró con una sonrisa-. Y mi vida consiste ahora en esperar. Es como si me encontrara en el limbo.
– Ya te he dicho lo que pienso sobre tu problema, pero debo insistir una vez más. Es muy posible que recobres la visión. Sin embargo, existe la posibilidad de que no la recobres nunca y deberías prepararte para ello.
El comentario de Sara le molestó.
– Prepárate tú si quieres. Yo no pienso hacer tal cosa.
Sara abrió la boca para decir algo, pero prefirió callar por el momento. Ya había avanzado bastante con él y no quería arriesgarse a perder la leve confianza conquistada.
Decidida a retomar su labor, siguió con la ronda de preguntas.
– ¿Puedes ir al cuarto de baño tú solo?
Damian arqueó una ceja.
– ¿Por qué lo preguntas? ¿Te estás presentando voluntaria para ayudarme?
– No, no. Sólo pretendo hacerme una idea lo más exacta posible de tu situación actual. Saber qué es lo que sabes y qué es lo que no puedes hacer.
– En ese caso, no te preocupes. En el cuarto de baño me las arreglo perfectamente.
– ¿Y cómo lo haces? ¿Cómo consigues llegar?
Damian apretó los labios, enfadado. -Caminando.
– Ya lo imagino. Pero, ¿cómo? -Cuento los pasos -respondió. Ella asintió.
– Magnífico. Eso es exactamente lo que se debe hacer. Ya veo que eres un hombre de recursos… Sin embargo, hay otras muchas posibilidades que deberías considerar. Los ciegos tienen muchas opciones en la actualidad – declaró la terapeuta.
– Me alegro por ellos.
– Tú eres uno de ellos, Damian.
– Pero no por mucho tiempo.
Sara lo miró con cierta irritación, aunque naturalmente, él no pudo notarlo. Los comentarios del príncipe le estaban empezando a molestar y se preguntó si no habría llegado el momento de darle una buena lección de realidad para conseguir que reaccionara.
– El informe del doctor Simpson indica que es posible que recobres la visión, pero también dice que…
– ¡Me prometieron que la recuperaría! – protestó, perdiendo la calma.
– No te prometieron nada -le recordó ella con suavidad-. Nadie puede prometerte algo así.
– Volveré a ver. Si no lo consigo antes del baile, lo conseguiré después.
Sara empezaba a pensar que la actitud de Damian no escondía confianza en sí mismo, sino simple obstinación.
– El médico te dijo que tienes un cincuenta por ciento de posibilidades de volver a ver. Eso significa que hay otro cincuenta por ciento que deberías considerar.
– No.
– Sí -insistió-. Tienes que afrontar la realidad.
– Si no recupero la vista, será por alguna razón. Y en tal caso, sólo tendrían que averiguar cuál es el problema para poder arreglarlo -razonó.
– Bueno, si existiera una solución de carácter quirúrgico, estoy segura de que el doctor Simpson te lo diría.
Sara se mordió el labio. La desesperación del príncipe Damian era tan evidente que optó por una aproximación más delicada.
– Hay gente que se pasa la vida esperando a que pase su barco, a recibir una herencia y a cosas por el estilo. Esperan y esperan y la vida pasa sin que hayan hecho lo que querían hacer -dijo.
Apenas había terminado de hablar cuando la propia Sara se dio cuenta de que lo estaba sermoneando. No era lo que pretendía, así que sacó su libreta de notas y comenzó a contarle todo lo que había previsto hacer con él.
Pero Damian no le estaba prestando demasiada atención, de manera que dejó la libreta a un lado.
– Muy bien, pasemos a algo práctico.
¿Podrías levantarte y caminar hasta la puerta de la suite?
– ¿Para qué?
– Para que pueda ver cómo te las arreglas.
– A mí también me gustaría ver ciertas cosas -observó él, con frialdad-, pero no puedo. Por lo visto, la vida tiene un extraño sentido del humor.
– Damian, tengo que evaluar los progresos que has hecho…
– No tienes que evaluar nada -espetó-. Limítate a enseñarme a usar el transmisor.
– Alteza…
– Deja las formalidades para otro momento. Me llamo Damian, no alteza.
Sara suspiró.
– Está bien, pero no estás cooperando nada conmigo.
Él se encogió de hombros.
– ¿Ya lo has notado?
– Comprendo que te sientas mal por lo que te ha sucedido, pero eso no te da derecho a ser grosero.
– ¿Grosero? ¿Crees que estoy siendo grosero contigo? -preguntó, sorprendido-. Bueno, ahora que lo pienso… Sí, tal vez tengas razón. Sin embargo, yo no lo llamaría grosería. Sé que puedo serlo mucho más.
– Oh, no lo dudo en absoluto. Seguro que eres un verdadero maestro en ese campo. A fin de cuentas no eres más que un principito acostumbrado a salirte con la tuya y dar órdenes a todo el mundo -comentó Sara, realmente enfadada con él-. Pues bien, yo no tengo por qué soportarlo. Tengo mis propias normas profesionales y acabo de decidir que no puedo hacer nada por ti. Es más: no quiero hacer nada por ti.
Sara se levantó y se dirigió rápidamente a la puerta. Pero cuando quiso abrirla, no pudo.
– ¿Qué diablos es esto? ¿Has cerrado la puerta?
– No -respondió él, mientras se levantaba del sofá-. Es que se queda atascada de vez en cuando.
El príncipe se aproximó a ella y llevó una mano al pomo. La puerta se abrió al segundo intento.
– Espera un momento, no te vayas todavía -continuó él-. Sé que me he estado comportando como un idiota y quiero que sepas que lo siento. Intentaré portarme mejor a partir de ahora.
Sara negó con la cabeza.
– No sé si podrás hacerlo. Estás muy enfadado y no eres capaz de controlarte a partir de cierto punto.
Damian intentó sonreír.
– Me esforzaré, Sara, lo prometo. Por favor…
Sara tomó aliento e intentó tranquilizarse un poco. Sabía que él estaba hablando en serio y que realmente iba a intentarlo, pero no estaba tan segura de que lo consiguiera.
– Esto sólo funcionará si te esfuerzas.
– Lo sé -dijo-. Y también sé que me he comportado de forma injusta al hacértelo pagar a ti. No volverá a suceder.
Sara lo miró y lo creyó. Al menos, creía que estaba hablando en serio al decir que intentaría portarse bien. Pero a pesar de ello, volvió a considerar la idea de abandonar el trabajo y marcharse de la mansión. Si se daba prisa, podía estar en casa de su hermana en menos de una hora.
Naturalmente, no se marchó. Era una profesional y estaba acostumbrada a las situaciones difíciles.
– ¿Te quedarás? -preguntó él con dulzura.
Ella asintió lentamente.
– Por supuesto -respondió-. Te veré por la mañana. ¿Te parece bien a las nueve en punto?
– Me parece perfecto.
Sara lo miró antes de marcharse y por un momento tuvo la impresión de que podía verla. La idea bastó para que se estremeciera.
– Buenas noches, Damian.
– Buenas noches, Sara.
En cuanto salió de las habitaciones del príncipe, se aferró a la barandilla de la escalera para tomar aire. Se había visto obligada a hacer un verdadero esfuerzo para mantener la calma con él y no salir huyendo a toda prisa.
Respiró a fondo y miró la hora. Ya eran las once de la noche, demasiado tarde para llamar a su hermana.
Sara se sintió culpable por no haberse dado cuenta antes. Quería saber cómo se encontraba, pero había dejado que aquel hombre imposible, aquel seductor, le hiciera perder el sentido del tiempo y de la realidad.
Y encima, a cambio de nada.






Capítulo Cinco


Damian despertó de repente, estremecido. No estaba seguro de qué lo había despertado; tal vez había sido un sueño, o una pesadilla, pero la oscuridad le hizo pensar que todavía no había amanecido.
Inconscientemente, estiró un brazo para encender la luz de la mesita. Y sólo entonces, recordó que aquella no era la oscuridad de la noche, sino la oscuridad de su ceguera.
Como en tantas otras ocasiones, sintió una mezcla explosiva de ira y rencor. Era una emoción terrible, que no le gustaba en absoluto.
Cuando recobró la consciencia después del accidente, la ceguera le pareció un asunto menor. Había sufrido múltiples heridas y pensó que sería una consecuencia colateral pasajera, que desaparecería en cuestión de días con un poco de reposo. Pero los días se habían transformado en semanas y ahora amenazaban con convertirse en meses.
Desde el principio, se había negado a rendirse a la desesperación. Detestaba la autocompasión y se repetía una y otra vez que saldría de aquello. Sin embargo, la impaciencia comenzaba a dominarlo. Su ceguera estaba durando mucho más de lo que había imaginado.
Pero ahora, no quería pensar en ello. Ahora tenía un problema más en el que pensar: Sara Joplin.
Desde su llegada, no había hecho otra cosa más que descolocar su existencia y limpiar las telarañas que se habían ido acumulando. Tras el accidente, el mundo se había vuelto oscuro e impenetrable para él; y le agradaba tener algo distinto en lo que pensar.
Casi todos sus amigos y conocidos habían ido desapareciendo con el paso de los días. Al principio, todos se habían mostrado solidarios; pero él no se mostraba muy receptivo y las visitas eran cada vez más cortas y raras. De hecho, el día anterior se había llevado una buena sorpresa con la aparición de su grupo de amigos. Pero en cualquier caso no le había sorprendido tanto, ni le había interesado tanto, como la llegada de la terapeuta.
Fuera lo que fuera, había algo en Sara que le llamaba poderosamente la atención.
Pensando en ello, se dijo que tal vez fuera la novedad. Sus días se habían vuelto muy aburridos y Sara le proporcionaba un divertimento y una vía de escape para sus frustraciones. Además, no podía negar que poseía una gran percepción y que parecía adivinar sus sentimientos.
Animado ante la perspectiva de volverla a ver, alcanzó el reloj sonoro que le había regalado su hermana Karina.
– Son las siete horas quince minutos treinta segundos -informó la metálica grabación del aparato.
Decidió levantarse y justo entonces notó que la habitación estaba helada. Al parecer, alguien había puesto el aire acondicionado a toda potencia.
Consideró la posibilidad de ajustar la temperatura, pero no quiso arriesgarse a llevarse por delante todos los muebles de la suite, así que salió de la cama, se puso en pie y avanzó hacia el cuarto de baño contando, uno a uno, los pasos. A pesar de ello, se dio un golpe con una de las sillas. Pero llegó de todos modos y abrió el grifo de la ducha.
El agua terminó de despertarlo.
Acababa de empezar otro día. Otro largo día de espera. Sin embargo, esta vez había algo, diferente: Sara. Y era lo suficientemente importante como para que se tomara la molestia de ducharse con más detenimiento que de costumbre, como si quisiera borrar todas sus preocupaciones y comenzar de nuevo, más fresco y limpio que nunca.
Una hora más tarde, y tras hacer ejercicio durante cuarenta y cinco minutos en la bicicleta estática, se sentó junto a la radio y la encendió para oír las noticias del día. Lo que más le molestaba de su ceguera era la imposibilidad de leer; ya ni siquiera podía echar un vistazo al periódico por las mañanas.
Unos minutos después, cuando ya había apagado el aparato, alguien llamó a la puerta. Era demasiado pronto para que se tratara de Sara y no sabía quién podía ser.
– Adelante -dijo, tenso.
– ¿Damian?
Al reconocer la voz de su tío, el duque, se relajó.
– Hola, tío… ¿A qué debo el placer de tu visita?
El anciano rió.
– Vaya, veo que ya me reconoces por la voz…
El comentario del duque no era tan extraño como le habría parecido a alguien que no conociera la situación. Damian y él nunca habían mantenido una relación precisamente estrecha.
Apenas hablaban, y el joven siempre recordaba a su tío como un hombre silencioso que se mantenía al margen con tal de alejarse de su esposa.
Damian sospechaba que el resentimiento de la duquesa se debía a su estatus de inferioridad en la familia. El duque era el hermanastro del padre de Damian, y por tanto, tío del príncipe. Sin embargo, su madre sólo había sido una dama de compañía de la abuela de Damian, una mujer sin título nobiliario.
Al duque, eso no le importaba en absoluto. Pero su esposa era otro cantar.
– Claro que reconozco tu voz -dijo Damian-. Y me han dicho que, si juego bien mis cartas, pronto podré reconocerte por el sonido que hace el viento al mecer tu cabello.
El duque rió.
– No lo dudo, sobrino. Siempre fuiste un chico muy inteligente. Ah… tu padre sentía verdadera adoración por ti -le confesó.
Entonces, sacó un paquete y añadió:
– Te he traído un regalo, un libro. Pensé que podía interesarte.
– ¿Un libro? ¿De quién?
– Bueno, en realidad no es un libro sino una grabación de un poemario de Jan Kreslau, el conocido poeta de Nabotavia.
– Creo recordar que era el favorito de mi padre, ¿verdad?
– En efecto, y me alegra que lo recuerdes. Siempre he temido que tus hermanos y tú no conocierais realmente a vuestro padre.
En otra época, Damian se habría mostrado inmediatamente interesado por la vida de su padre. De hecho, había leído todo lo que había podido sobre él y había hablado con prácticamente todas las personas que lo habían tratado. En su infancia y en su adolescencia, lo había idealizado.
Pero las cosas habían cambiado. Después de averiguar tantos detalles sobre la vida de su padre, sabía que no quería averiguar nada más.
– Creo que lo conozco tan bien como debería -dijo con firmeza.
– Era un gran hombre…
Damian se volvió hacia él.
– ¿Cómo puedes decir eso después de lo mal que se portó contigo?
El duque permaneció en silencio durante unos segundos. Y cuando habló de nuevo, su voz sonaba triste.
– No sabes nada, sobrino. Algún día, cuando estés realmente dispuesto a oír la verdad, te contaré unas cuantas historias. Pero ahora tengo que marcharme. Annie me ha preparado el desayuno y tengo hambre. Ven a visitarme a mi despacho cuando tengas ganas de charlar. Te estaré esperando.
Damian se quedó sentado, dando vueltas a la cinta que le acababa de regalar el duque. De haber sido Marco, Garth o incluso Karina, no dudaba que ya la habría metido en el equipo de música para poder oír la voz del viejo poeta y descubrir algo más de su padre a través de sus versos. Pero él no era como ellos. Él ya sabía demasiado de la vida de su padre. Y estaba convencido de que no necesitaba saber nada más.
De haber podido ver, se habría acercado a la papelera para tirar la cinta. Sin embargo, no podía. Así que la dejó bajo una almohada.
– Tráeme algo sobre mi madre -murmuró-, y tal vez lo escuche.
Sara llamó por teléfono a su hermana y la animó comprobar que se encontraba bien. Aún se sentía culpable por no haberla llamado la noche anterior, pero a Mandy no le había importado en absoluto. Charlaron un rato, y más tarde, Sara se preparó para el día que la esperaba: se puso unos pantalones de lino y un ligero jersey de algodón, se cepilló el cabello y se detuvo un momento, antes de salir de la habitación, para encontrar fuerzas.
– Bueno, volvamos a la guarida del león… -se dijo, en voz baja.
A pesar del comentario, estaba convencida de que aquel día sería mejor que el anterior. Ya se conocían, ya se había acostumbrado a su presencia, y por lo demás parecía preparado a aprender algo.
Sabía que podía hacer mucho por él, si se lo permitía. Era su trabajo y tenía la formación necesaria. Y a fin de cuentas, la tortura sólo iba a durar un par de semanas.
Se intentó convencer de que la cuestión no era tan complicada. Se trataba de aguantar durante catorce días y aplicar sus conocimientos sin dejarse distraer por asuntos ajenos al trabajo. Además, la idea de trabajar con semejante espécimen masculino no le desagradaba. Pensó que a lo largo de su vida no tendría muchas más oportunidades de compartir su tiempo con un hombre tan interesante y atractivo, así que decidió relajarse un poco y disfrutar de la situación.
Sin embargo, había un problema: por mucho que intentara engañarse a sí misma, sabía que el efecto que le provocaba el príncipe Damián era demasiado intenso para tratarse de algo sin importancia. Sara nunca perdía la calma con nadie; no era su estilo. Pero con él, la perdía constantemente. Había algo en aquel hombre que la sacaba de quicio.
Antes de ir a verlo, pretendía desayunar.
Pero como no sabía dónde servían el desayuno, anduvo deambulando por la casa hasta que se encontró con Marco junto al comedor donde habían cenado.
– Buenos días -dijo él -. Espero que hayas dormido bien…
– Sí, gracias -dijo con una sonrisa. -Tengo que asistir a una reunión y no podré quedarme esta mañana, pero quiero que sepas que apreciamos mucho tu labor. Aunque sé que será difícil… si tienes algún problema con Damián, dímelo y haré lo que pueda por ayudarte.
Sara se sintió agradecida por su preocupación.
– Estoy segura de que todo irá bien. -Eso espero… Hasta luego, Sara, que tengas un buen día.
Ella lo observó mientras se alejaba. Marco era muy alto y regio, distinto en muchos sentidos a su hermano.
Pero en aquel momento, lo único que le preocupaba era encontrar la sala donde se servía el desayuno. Por suerte, un criado apareció segundos más tarde y fue en su rescate.
– Por aquí, por favor -le dijo la mujer, que se llamaba Annie-. Casi todos han desayunado y se han marchado ya, pero creo que el conde Boris acaba de llegar. No dudo que estará encantado de acompañarla.
– Gracias.
Sara la acompañó hasta una preciosa sala con Altos balcones y muchas plantas. El sol de la mañana iluminaba la estancia y se reflejaba en la inmaculada cubertería de plata y en las piezas de cristal. El ambiente no podía ser más agradable y, en cierta manera, lujoso. Pensó que los ricos tenían una enorme suerte al poder vivir de esa forma.
El único ocupante de la sala se levantó al verla y sonrió. Era un hombre alto, rubio y atractivo, cuyo aspecto no podía resultar más elegante.
– Conde Boris… Buenos días.
– Llámame Boris a secas, por favor.
El conde la invitó a sentarse a su lado, cosa que ella hizo.
– ¿A secas? -preguntó ella, sonriendo-. Se me hace extraño en este lugar.
– ¿Porqué? -preguntó, extrañado.
– No, por nada. Es que todos parecéis tan… regios.
– No lo creas. Tenemos tantos secretos y bichos raros como cualquier otra familia.
– ¿En serio? -preguntó, mientras se servía unos huevos revueltos y una tostada.
– Sí, por supuesto que sí. Está mi tía Gillian, que cree que la mafia la espía; y mi primo Kyle, quien abandonó una lucrativa carrera como abogado para dirigir un pequeño diario de una localidad de Vermont con apenas treinta y dos vecinos, todos ellos tan viejos que apenas pueden leer -explicó el conde-. Por no mencionar a Beanie, la hippie de la familia… Vive con unos acróbatas en el Mediterráneo.
El conde se sirvió un poco de café en la taza y frunció el ceño al observar que sólo quedaba un poco.
– Como ves -continuó-, pertenecer a la realeza no significa necesariamente nada. Somos personas como los demás.
– Intentaré recordarlo.
En ese preciso instante, Annie apareció con más café.
– Ah, magnífico… -dijo Boris con satisfacción-. Esta mujer es maravillosa. Si está en la casa, no hay nada que se mantenga vacío por más de un minuto. Annie tiene un sexto sentido para estas cosas.
Annie, por supuesto, hizo caso omiso del comentario y se limitó a preguntar:
– ¿Desean alguna otra cosa?
– No, gracias -respondieron los dos, al unísono.
Cuando la mujer se alejó, Boris suspiró y admiró un momento su anatomía.
– Ah, ya no se encuentran mujeres como ella… Cuando llegué, la mansión era un caos. Pero Annie se encargó de poner orden en ese grupo de incompetentes. El único que tiene realmente talento es mi mano derecha, Egber. Es una joya, pero se encuentra de vacaciones y no está conmigo ahora -dijo, frunciendo el ceño-. Espero que vuelva pronto.
Sara sabía que ese tipo de gente solía tener ayudas de cámara o validos que los ayudaban, de modo que preguntó:
– ¿El príncipe Damian no tiene a nadie de confianza que le ayude?
– ¿Damian? No, no le gustan ese tipo de cosas, aunque creo que le asignaron a un joven después del accidente… Sí, claro, le asignaron al joven Tom. No lo he visto mucho últimamente, pero según tengo entendido, suele acompañarlo durante sus paseos por los jardines.
– Comprendo.
Sara pensó que Tom podía ser de gran ayuda en el caso si Damian aprendía a aprovecharlo.
Ya había terminado de desayunar, pero le pareció que marcharse súbitamente habría sido grosero, así que se quedó un poco más e intentó dar conversación al hombre.
– Entonces, ¿es verdad que eres un gran negociante?
– ¿Yo? -preguntó, algo sorprendido.
– Bueno, es lo que comentaron anoche. ¿No vas a ser ministro en el próximo gobierno?
– Ah, sí, eso es lo que dicen -respondió sin ningún entusiasmo-. No me interesa demasiado, pero estoy deseando volver a Nabotavia. Dicen que la pesca en el río Tanabee es extraordinaria.
Antes de que Sara pudiera interesarse por el asunto, un segundo hombre, mayor que Boris, apareció en escena. Era el duque, al que había tenido ocasión de conocer el día anterior cuando estaba charlando con Damian en los jardines.
El conde se levantó de inmediato para saludarlo.
– Permíteme que te presente a la señorita Sara Joplin. Está ayudando a Damian con su ceguera.
El duque era un hombre muy atractivo para su edad. Tenía el cabello de color plateado, vestía con elegancia y enseguida averiguó que resultaba tan encantador como agradable.
– Ah, Sara… Ya me habían hablado de ti. Procedes de una familia con muchos músicos, ¿verdad?
Sara parpadeó, sorprendida.
– ¿Músicos?
– Sí, claro. Scott Joplin, el compositor. Janis Joplin, la cantautora… ¿son familiares tuyos?
– No, que yo sepa -respondió con una sonrisa-. Y me temo que en mi familia directa no tenemos mucho talento con la música. Mi padre y mi madre son escritores de guías de viaje. ¿Ha oído hablar de la editorial Joplin?
– Sí, por supuesto, sus libros están por todas partes -comentó el hombre-. Pero no me hables de usted, por favor.
– Como quieras…
– Supongo que tu infancia debió de ser muy interesante. Seguro que viajaste por medio mundo…
– En realidad, no. Mis padres siempre nos dejaban a mi hermana y a mí en casa -dijo, con cierta amargura-. Pero me divierte pensar que podríamos tener lazos familiares con otros Joplin conocidos.
El recién llegado la miró con repentina seriedad.
– Deberías investigarlo, querida. Nunca se sabe lo que se puede encontrar.
Sara murmuró algo agradable y miró al conde Boris para que la rescatara de aquella situación. No sabía qué más decir, y además, tenía que marcharse a buscar al príncipe.
Boris notó la situación e intervino de inmediato, momento que ella aprovechó para excusarse y salir de la habitación.
– Esto de ser Alicia en el país de las maravillas no me va en absoluto -se dijo, divertida.
Aquel mundo era demasiado extraño para ella.
Damian bajó el volumen de la música cuando Sara entró en su suite. Llevaba un buen rato disfrutando de un solo de saxo, que por alguna razón, lo relajaba. La música siempre había sido una de sus pasiones, y ahora tenía una razón de peso para adorarla: para saborearla, no necesitaba ver.
Unos segundos antes de que Sara hiciera aparición, había creído notar su aroma. Pero se dijo que no podía ser, que eran imaginaciones suyas, y se sorprendió un poco al observar que había acertado. Por lo visto, su sentido del olfato había mejorado bastante.
– Buenos días -dijo ella.
El príncipe encontró muy interesante su tono de voz. La mujer parecía alegre y despierta, pero también nerviosa ante la perspectiva de verlo. Y sabía que aquel detalle le habría pasado desapercibido, como el asunto del aroma, de no haberse quedado ciego.
– Buenos días. Espero que hayas dormido bien.
– Muy bien, gracias.
Damian oyó que Sara sacaba un montón de papeles y que se sentaba frente a él, a cierta distancia, como si quisiera establecer barreras entre ellos. Se preguntó qué querría proteger, pero no le dio demasiada importancia: fuera lo que fuera, la perspectiva de derribar sus muros le parecía un desafío francamente apetecible.
– Acabo de desayunar con el conde Boris y con tu tío, el duque -le informó-. Son encantadores y me he divertido mucho con ellos… ¿Tú ya has desayunado?
Damian se encogió de hombros.
– No suelo desayunar. Y dado que estoy sentado la mayor parte del tiempo, comer demasiado no sería una buena idea.
– Pero el desayuno es la comida más importante del día…
– Cuando consista en un buen filete con patatas fritas, estaré de acuerdo contigo. Mientras tanto, seguiré pensando que es una comida sin interés. Pero dime, ¿has conseguido el transmisor?
– He llamado a una empresa que los fabrica y enviarán unos cuantos, por mensajero, en algún momento del día.
– Magnífico. En ese caso, podríamos esperar a que llegue y…
– No, nada de esperar. ¿Has olvidado ya nuestro trato? Hoy vas a aprender unas cuantas cosas importantes, cosas que te serán de gran utilidad.
Damian no pudo evitar sonreír. Aunque aquel asunto le interesaba más bien poco, le divertía su dedicación.
– Ah, por cierto… He pedido que te traigan un bastón -añadió ella.
– No, de eso nada…
– El bastón es fundamental para un ciego. Cuando aprendas a usarlo, gozarás de una libertad que no conoces desde hace semanas.
El príncipe encontró interesante su divergencia de criterios. Para ella, el bastón era un instrumento útil. Para él, un símbolo de su discapacidad.
– ¿Tendré que llevar gafas oscuras y dar golpecitos con el maldito bastón? -preguntó con ironía-. Maravilloso. Pero en tal caso, búscame también un mono y un organillo e intentaré sacar algún dinero en el parque.
Sara dudó. Por lo visto, Damian estaba dispuesto a darle otro día infernal.
– Si esto resulta duro para ti…
– Sí, lo es.
– Lo comprendo, pero si te empeñas en llevarme la contraria todo el tiempo, será aún más duro.
Damian pensó que no intentaba llevarle la contraria. Sólo estaba luchando contra sí mismo, desesperado por todo aquello.
– No me interpretes mal. Sé que me estoy comportando…
– ¿Como un cínico y un amargado? -lo interrumpió ella.
Damian hizo un gesto de preocupación.
– ¿Te parezco amargado? ¿En serio? No sé por qué debería estar amargado…
Ella suspiró.
– Tienes perfecto derecho a estarlo.
El príncipe notó el calor y la compasión de su voz, pero aquello no sirvió para animarlo. Estaba horrorizado por la ceguera y por el descubrimiento de que había caído en la autocompasión.
Sin poder impedirlo, un par de lágrimas asomaron en sus ojos. Pero reaccionó rápidamente, echó la cabeza hacia atrás y recobró el control.
– El bastón no es tan malo como crees. Al contrario -explicó ella-. Si aprendes su técnica, podrás pasear sin golpearte con nada, encontrarás el camino con facilidad, sabrás distinguir los objetos…
– Creía que para eso ya estaban los perros lazarillos.
– Sí, lo están, pero un perro lazarillo supone una enorme responsabilidad para su dueño.
Tendrías que establecer un lazo emocional con él, y una vez establecido, no podrías librarte de él como si fuera chatarra. En el futuro podemos considerar esa posibilidad y la posibilidad de que aprendas braille, pero de momento…
– ¿Tienen chimpancés lazarillos? -preguntó, para introducir cierto sentido del humor en la conversación-. Francamente, preferiría un chimpancé. Podría entrenarlo y enseñarlo a marcar los números de teléfono por mí.
Sara rió, pero no dejó que la distrajera.
– Hay otro método que te puede ayudar, y que básicamente consiste en aprender a distinguir las variaciones de los sonidos de tu alrededor. Suele funcionar bien con los ciegos de nacimiento, pero no sé si serviría contigo – comentó-. Se trata de hacer pequeños chasquidos con la boca y acostumbrarse a los ecos que producen para saber qué estructuras te rodean. Es algo así como el sistema de sonar de los murciélagos.
– ¿Y funciona?
– Hay quien dice que sí. Hay ciegos que afirman que es como si pudieran distinguir todo el paisaje que los rodea.
– No sé, no sé… casi prefiero el bastón.
Damian estaba haciendo un verdadero esfuerzo por controlar su desesperación y su ira y mostrarse amable. A fin de cuentas, y puestos a elegir, era mejor reír que llorar. Además, no quería que Sara pensara que era un cretino. Y, por desgracia, sospechaba que ya había llegado a esa conclusión.
Decidido a cambiar la imagen que estaba dando, se prometió que intentaría ser bueno. Sara no merecía otra cosa y por otra parte sabía que podía ayudarlo a mejorar, aunque no le gustara admitirlo.
Pero existía una razón al margen de todo aquello: no quería que se marchara.
De modo que respiró profundamente y dijo, de forma tan dulce y agradable como pudo:
– Está bien, mi querida terapeuta. Soy todo oídos. Haz lo que quieras conmigo, porque estoy en tus manos.
Sara tuvo que echarse unos minutos antes de la sesión de la tarde. Estaba agotada y no sabía qué le cansaba más: si el hecho de que Damian cooperara totalmente o el hecho de que coqueteara con ella. En cualquier caso, se había tomado la terapia en serio. Y el tiempo había pasado volando.
Todavía no podía creer que el príncipe hubiera abandonado su actitud inicial de rechazo. Pero a pesar de su sorpresa, seguía sin saber si las lecciones le servirían para avanzar realmente.



Capítulo Seis


Se había pasado la mayor parte de la mañana explicándole las distintas opciones que tenía en su estado, incluidos algunos programas informáticos diseñados para ciegos, y varios ejercicios básicos para moverse por la suite. Además, le había pedido que caminara por la habitación y que intentara identificar los distintos sonidos y guiarse con ellos.
Por supuesto, Damian no dejaba de hacer todo tipo de comentarios irónicos sobre la experiencia. Pero, por lo demás, no podía quejarse de su actitud.
Cuestión aparte era su propia reacción ante el príncipe. Al principio se había dicho que era lógico que se sintiera atraída por un hombre tan atractivo, pero no tardó en comprender que se trataba de algo más. Bajo su amargura y su dolor, había descubierto cosas que la estremecían, detalles que la acercaban a él.
Ahora, el mayor de sus problemas consistía en mantener la necesaria distancia profesional con un hombre por el que empezaba a sentir algo más que cariño.
Por esa razón, se sintió muy aliviada cuando Damian se marchó. Sara aprovechó para llamar de nuevo a su hermana y luego le pidió a Annie que le llevara el historial del príncipe para estudiarlo con más detenimiento. Aquella tarde debía reunirse con su supervisora para informarla sobre los progresos del paciente, y por la noche iba a cenar con otra terapeuta con la que había trabajado varias veces.
En cuanto al transmisor, todavía no había llegado; así que llamó al fabricante y le aseguraron que estaría en la mansión en una hora, pero la hora pasó y el envío seguía sin llegar.
Por lo visto, se vería obligada a dar la siguiente sesión sin el aparato de marras. Y lo malo del asunto era que se lo había prometido a Damian.
– Lo siento -le dijo, cuando se volvieron a encontrar-. El transmisor no ha llegado todavía, pero podemos trabajar con otras cosas.
– Trabajar, trabajar… -protestó-. Otra vez esa palabra.
Sara lo miró y se dijo que insistir con los ejercicios de la mañana tal vez no fuera una buena idea. Se le veía cansado y decidió optar por algo distinto.
– ¿Qué te parece si te leo algo? -preguntó, mientras recogía algunas revistas-. Veamos… aquí tenemos revistas sobre arqueología, ecología, e incluso arquitectura.
Damian eligió una y ella empezó a leer, aunque el príncipe no la estaba escuchando realmente. El sonido de su voz ocupaba toda su atención: provocaba en él una reacción similar a la del jazz. Se sentía como si fuera el único hombre el universo, como si de repente todo empezara a tener sentido. Más que una voz, era una cálida brisa de primavera.
– Un artículo interesante, ¿no te parece?
– Sí, muy interesante -dijo él, aunque no se había enterado de nada.
– ¿Quieres que lea otro?
– Sí, por favor, pero esta vez elígelo tú.
Sara decidió leerle una columna sobre los espejismos en el desierto de Arizona, tema que le pareció fascinante y que de hecho terminó de hechizar a Damian. Ahora, casi la podía imaginar físicamente. Y en su imaginación era una especie de ángel.
Incómodo con el rumbo que estaban tomando sus pensamientos, Damian decidió interrumpirla.
– Estoy intentando verte mientras lees -le dijo-. Bueno, más bien imaginarte… ¿De qué color es tu pelo?
– ¿Mi pelo? -preguntó, echándoselo involuntariamente hacia atrás-. Es rubio claro.
– ¿En serio? -preguntó, inclinando la cabeza-. Había pensado que eras morena…
Ella sonrió y negó con la cabeza. Le sorprendía que Damian se estuviera comportando de forma tan dulce y amistosa. Por lo visto, la terapia surtía efecto.
– ¿Por qué?
– No lo sé. Tal vez por la densidad de tu tono de voz. Me trae a la memoria la belleza del Mediterráneo, sus campos, sus olivos, sus noches…
Sara rió con suavidad.
– Te recuerdo que en el Mediterráneo también hay muchas rubias -observó-. Aunque supongo que mi aspecto es más escandinavo que otra cosa.
– ¿Y de qué color tienes los ojos?
– Azules.
Damian se detuvo un momento, como si estuviera considerando detenidamente la información. Al cabo de unos segundos, preguntó:
– ¿Eres guapa, Sara Joplin?
El pulso de Sara se aceleró.
– ¿Qué importancia tiene eso?
– Mucha. Hasta los ciegos reaccionan ante una mujer bella. Imagino que es algo que está en la naturaleza de los hombres -respondió el príncipe-. Pero seas como seas, yo creo que eres bella. Extremadamente bella, en realidad.
Sara se quedó sin aliento. No se sentía extremadamente bella en absoluto, pero eso carecía de importancia.
– Si te hace feliz creerlo… Pero te recuerdo que te has equivocado de pleno con el color de mi cabello.
Damian sonrió.
– Ah, sospecho que crees que soy un hombre superficial…
Sara rió.
– No necesitaba que me dieras pruebas nuevas para llegar a esa conclusión. Ya lo había hecho.
– Oh, vaya…
Damian simuló que el comentario de Sara lo había herido, pero rió de buena gana.
– ¿Es cierto que los ciegos tocan la cara de la gente para saber cómo son? -preguntó él.
Ella lo miró con atención. Sabía a dónde quería llegar y cada vez estaba más nerviosa.
– Sí, a veces.
– Yo nunca lo he hecho. Y supongo que debería aprenderlo, ¿no te parece? ¿Por qué no empezamos contigo?
Sara suspiró.
– Bueno, no sé si…
– Oh, vamos… -dijo, sonriendo-. No es para tanto. Eres mi profesora y necesito saber qué aspecto tienes.
Sara miró hacia la puerta y sintió la tentación de salir corriendo, pero sabía que habría sido una reacción ridícula y excesiva. Además, Damian tenía razón: no era para tanto. Era bastante habitual que sus pacientes tocaran su cara para conocerla un poco mejor.
Por desgracia, Damian no era como los demás. Sara tenía miedo de que pudiera verla, a su modo.
Respiró profundamente y se intentó convencer de que podía hacerlo.
– Está bien. Me acercaré a ti y me inclinaré para que puedas tocarme.
Mientras avanzaba hacia Damian, Sara sintió que las manos le sudaban. El príncipe era de rasgos clásicos y bellos, un hombre increíblemente atractivo sobre cuya frente caía un mechón de cabello oscuro. En cuanto a sus manos, le parecieron fuertes y delicadas al mismo tiempo.
Una vez más, sintió que no sería capaz de hacerlo.
Y una vez más, se repitió que se estaba comportando como una colegiala, que aquello no era nada importante.
– Bueno, vamos allá -se dijo, para animarse-. Yo te guiaré.
Sara lo tomó de la mano y la llevó a su rostro. Damian la tocó cuidadosamente, sin prisa, pasando por sus cejas, sus mejillas, sus orejas e incluso su boca. Fue algo tan excitante que ella tuvo que cerrar los ojos y contener la respiración.
– Eres más suave que tu voz -dijo él.
Ella abrió la boca para decir algo, pero no pudo.
– Y hueles a margaritas.
– Pero si las margaritas no huelen a nada…
– Da igual que no huelan a nada. En mi imaginación, ese olor está asociado a las margaritas.
Sara se sentía profundamente avergonzada.
Estaba haciendo lo posible por recordar que era su terapeuta, pero sus palabras y su contacto le provocaban un inmenso placer.
Entonces, la tomó de la nuca y la atrajo hacia él.
– Ven aquí. Quiero probar algo más.
Damian se limitó a apoyar la cabeza contra el cuello de Sara, pero la imaginación de la mujer se llenó de escenas eróticas. Imaginó cuerpos unidos, cuerpos desnudos, cabellos revueltos, respiraciones aceleradas, caricias sobre una suave piel.
Era algo maravilloso. Y tan intenso que se sintió dominada por el deseo.
– Eres un canalla -dijo ella entre risas nerviosas.
Damian sonrió y se apartó.
– Un canalla a tu servicio…
Sara regresó rápidamente a su silla y recogió sus materiales de enseñanza. Por suerte para ella, el príncipe no podía ver que le temblaban las manos.
– ¿Cómo has conseguido convertir una terapia en una sesión de caricias? -preguntó ella-. No, no me lo digas… Sencillamente, tienes que prometerme que no volverá a pasar.
– Oh, no me decepciones…
Damian parecía maravillosamente dolido por sus palabras, y Sara pensó que era tan audaz como encantador. Pero en cualquier caso, se repitió que debía ser más cautelosa en el futuro.
Lamentablemente, no estaba nada segura de conseguirlo. Damian era demasiado atractivo, demasiado seductor, demasiado sexy. Además, estaba utilizando todos sus recursos para flirtear con ella, algo que por sí mismo bastaba para que se sintiera dominada por la euforia.
Entonces, comenzó a pensar de otro modo.
Hasta ese momento, Sara se había repetido en reiteradas ocasiones que debía mantener las distancias con él. Pero ahora, por primera vez, se dijo que dejarse llevar podía ser una buena idea. Y se preguntó si Damian habría notado su rubor, el temblor de sus manos, la aceleración de su pulso, la respiración entrecortada y casi jadeante.
Desesperada, pensó que sería mejor que pusiera fin a aquella situación.
– A primera hora de la mañana, volveré a llamar al fabricante de los transmisores – declaró de repente-. Y si no los pueden enviar de inmediato, iré personalmente a recogerlos. Sé que quieres empezar a practicar cuanto antes para estar preparado para el baile.
– El baile… Ah, sí, claro. Ese es el objetivo -declaró él, sin ningún entusiasmo-. Pero debo advertirte que no es una simple gala. También será la fiesta de mi compromiso.
Sara se quedó helada y lo miró con incredulidad.
– ¿Cómo? ¿Tu compromiso?
– Sí.
Sara palideció de repente. No podía creer que el príncipe estuviera comprometido con otra mujer y que nadie se lo hubiera comentado. Se sentía profundamente humillada y deprimida, y ni siquiera sabía por qué.
– ¿Y quién es la afortunada mujer, si se puede saber? -preguntó, con tanta calma como pudo.
La situación era terrible para ella. Sabía que las relaciones sentimentales de Damian no eran asunto suyo, pero se sentía como si lo fueran.
– Se llama Joannie Waingarten. Es la hija del conocido industrial Bravus Waingarten. Supongo que habrás oído hablar de él…
– Sí, por supuesto. Si no recuerdo mal, estos días ha salido varias veces en televisión por…
– Por un posible fraude, es cierto, pero sé que saldrá de esta. Su madre es de Nabotavia y él es un sincero amigo de nuestra causa.
– Sí, por supuesto -repitió.
Sara lo miró e intentó decir algo, cualquier cosa. Pero no se le ocurrió nada mejor que huir.
– Bueno, tengo que marcharme -añadió.
– ¿Vas a dejarme solo otra vez?
Ella dudó.
– ¿No decías que te gustaba estar solo?
Él movió la cabeza en gesto negativo.
– No. En mi mundo ya hay bastante oscuridad.
Damian lo dijo sin ninguna autocompasión, como una simple constatación de su estado, pero Sara sintió una punzada en el corazón. Deseó abrazarlo, animarlo, darle calor. Deseó tomarlo allí mismo.
Después, se mordió un labio y se dijo que sería mejor que saliera de aquella habitación cuanto antes. Estaba perdiendo el control.
– Te veré mañana…
Sara salió a toda prisa y sólo se detuvo al llegar a la escalera.
– Esto no volverá a pasar -se prometió en voz alta-. No volverá a pasar nunca más.
Damian permaneció sentado, todavía sorpendido por su encuentro con Sara. No sabía qué había pasado exactamente entre ellos, pero resultaba evidente que había pasado algo.
Hacía tiempo que ninguna mujer se derretía de ese modo entre sus brazos. Sabía que su condición de príncipe era razón más que suficiente para que algunos miembros del sexo opuesto se sintieran irremisiblemente atraídos por él, cuestión que nunca le había preocupado. Pero Sara no era igual. Había notado su excitación, y sin embargo, se había alejado de él.
Se le estaba resistiendo y empezaba a sentir fascinación por ella, aunque seguía pensando que se trataba de una respuesta física bastante lógica: al fin y al cabo, no se acostaba con nadie desde hacía meses.
Pero en aquel momento tenía cosas más importantes de las que preocuparse. Para empezar, estaban sus sospechas sobre el accidente.
Todavía no le había contado a nadie lo que pensaba, y al parecer, nadie parecía compartirlo; pero la certidumbre crecía día a día en su interior. Alguien había preparado el accidente. Sabía que la lancha se encontraba en perfecto estado y que no habría reaccionado de aquel modo, al tomar la curva, de no intervenir la palabra sabotaje.
No cabía otra respuesta. O sí.
Damian pensó que tal vez estuviera reaccionando de forma paranoide y exagerada. No habría sido extraño en su situación, dado que de repente había perdido la vista y no era más que un ciego, sentado en la oscuridad, que se sentía impotente, solo e indefenso.
Harto de todo aquello, se preguntó si se había convertido en una víctima. Pero no quería serlo. Odiaba serlo.
Y sin embargo, sentado allí, solo, lo era.
– Hoy va a ser diferente.
Sara se miró al espejo e intentó convencerse de sus palabras. Estaba decidida a concentrarse en el trabajo, olvidar lo sucedido y demostrarse que no se había enamorado del príncipe, que no se había dejado llevar por el deseo y que no le importaba que estuviera comprometido con otra mujer.
Por un momento, consideró la posibilidad de que Damian se hubiera inventado lo del compromiso para alejarla de él. Pero enseguida desestimó la idea; no se lo había contado porque quisiera alejarla, sino porque le daba igual que lo supiera. Además, sabía que no podía hacerse ilusiones con él. En el mejor de los casos, sólo podrían mantener una relación rápida y sexual.
Tomó aliento, abrió la puerta y salió al pasillo. Ahora estaba enfadada con Damian, y prefería el enfado que el deseo.
Una vez más, se topó con el duque y con el conde Boris en la sala donde servían el desayuno. Se sentaron juntos y charlaron un rato de cosas sin importancia, hasta que el primero dijo:
– Tengo una sorpresa.
– ¿Una sorpresa? ¿Qué es? El duque sonrió.
– Si te lo dijera, no sería una sorpresa, ¿no te parece?
Ella se mordió el labio inferior para ocultar su sonrisa.
– No, claro, supongo que no…
– Te has levantado muy pronto esta mañana -intervino el conde-. Eso significa que la duquesa se ha marchado…
– Sí -dijo el duque, sonriendo-. La princesa y ella se han marchado a un delicado salón de té en Dunkirk o algo así. Dudo que regresen hasta primera hora de la tarde.
Annie apareció entonces con un paquete para el duque. Se lo dio, y acto seguido, declaró:
– La princesa y la duquesa se encuentran en el salón de té de las Damas de Nabotavia, en Downey. Dijeron que estarían de vuelta a las tres en punto, como muy tarde.
– Muchas gracias, Annie, seguro que tienes razón -dijo el duque, con mirada pícara – Que Dios te bendiga.
El duque se inclinó hacia sus dos acompañantes y declaró, con tono conspiratorio:
– Annie me ha preparado una comida especial que llevará a mi laboratorio: eso es lo que contiene este paquete. Pero espero que el asunto quede entre nosotros y que sepáis guardar un secreto.
Boris arqueó una aristocrática ceja.
– Qué cosas tienes: por supuesto que sí. ¿Verdad, Sara? Lo que la duquesa no sepa…
Sara asintió y pensó que la situación era absurda. Estaba segura de haber leído alguna escena similar en una obra de teatro; pero en esta ocasión no se trataba de literatura sino de la vida real, de un mundo del que ella formaba parte.
Pero había llegado el momento de marcharse. Damian la estaba esperando.
– Si me perdonáis, tengo que hacer unas cuantas llamadas telefónicas antes de ver al príncipe.
– Por supuesto, márchate cuando quieras.
– Ah, por cierto -dijo el duque, cuando ella ya estaba a punto de salir-. Dile a Damian que su primo Sheridan llegó anoche. Estoy seguro de que se alegrarán mucho al verse. Siempre fueron grandes amigos.
Sara sonrió y dijo:
– Lo haré.
Damian oyó los pasos en el corredor. Para entonces ya sabía que se trataba de Sara, aunque en realidad, no sabía por qué.
En cualquier caso, el hecho de percibir detalles tan pequeños como ese hizo que se sintiera de muy buen humor.
– Hola -dijo ella.
– Buenos días. Llegas tarde.
– He tenido que hacer varias llamadas – suspiró -. Esos malditos transmisores… Dicen que se han quedado sin existencias del tipo que necesitamos y que no las recibirán, al menos, hasta esta tarde.
El buen humor de Damián comenzó a declinar.
– Tendremos que insistir…
– Si no llegan hoy mismo, llamaré a otra compañía.
El príncipe asintió, aunque la impaciencia lo estaba devorando por dentro. En los viejos tiempos, antes de perder la vista, tenía por costumbre salir a correr cuando estaba tenso. Ahora no podía hacerlo, de manera que se dijo que tendría que encontrar otra forma de liberar tensión.
– ¿Qué has planeado para hoy? -preguntó él, intentando pensar en otra cosa.
– En primer lugar, quiero revisar varias cosas contigo. Anoche hablé con el doctor Simpson y charlé con otros terapeutas sobre tu caso. Todos tienen cosas interesantes que decir, así que me dije que seguramente te gustaría oírlas.
Sara tomó asiento y le contó, con gesto imperturbable, todo lo que le habían dicho sus colegas de profesión. A Damián no le importaba en absoluto. Sólo quería que estuviera a su lado.
Al cabo de un buen rato, decidió interrumpir su discurso.
– Sara, todas esas personas son expertas en ceguera; pero a menos que ellos mismos se hayan quedado ciegos, no podrían entender realmente lo que se siente -observó-. Te confesaré que sus teorías no me interesan. Pero haré algo mejor que eso: te contaré lo que se siente.
Damián se detuvo unos segundos antes de seguir hablando.
– Me siento tan solo en esta oscuridad que a veces creo que me voy a volver loco; pero aún peor que la soledad, es la pérdida de la confianza. No podrías imaginar lo que es eso. El mundo entero se convierte en un lugar enemigo, desconocido, preocupante. Y por si fuera poco, tienes que aguantar los comentarios de los demás… ¿Sabes lo mucho que me molesta que se rían de mí?
– Nadie se ríe de ti.
El príncipe desestimó su comentario y a Sara no le sorprendió: lo había dicho con total sinceridad, pero no era lo más apropiado para aquella situación.
Creía saber lo que iba a contarle. Le iba a decir que él era un príncipe, un miembro de una Casa Real, y que estaba acostumbrado al poder, a la arrogancia, a sentir cierta superioridad hacia los demás. Y que naturalmente, se sentía muy mal al suponer que las personas que lo rodeaban, sobre todo las de rango social inferior, pudieran reírse a su costa.
Pero Damián no dijo nada parecido.
– Mira, Sara, quiero librarme de la ceguera tan pronto como sea posible. Aún no hemos hablado de posibles soluciones médicas. ¿Conoces, o conocen tus amigos, algún remedio? Tomaría lo que sea, estaría dispuesto a hacer lo que fuera… Sólo quiero librarme de esto.
Sara notó su desesperación y la pasión contenida en sus palabras. Sin embargo, no podía mentirle.
– Me temo que no hay ninguna solución mágica, Damián. No podemos hacer nada salvo intentar mejorar tu respuesta.
Sara estuvo a punto de disculparse, pero no lo hizo. Seguía empeñada en mantener la distancia profesional con su paciente, a pesar de lo mucho que le gustaba.
Damián se quedó allí, sentado, sin hacer nada. Era como un animal salvaje al que hubieran herido y que no supiera cómo reaccionar. Y ella se emocionó tanto al contemplar su expresión que en ese mismo instante decidió que haría algo, lo que fuese, para ayudarlo.
Se levantó, se sentó en el sofá a su lado y lo tomó de una mano.
– Lo siento, Damián. Sé que sentarte a esperar debe de ser una sensación insoportable, que quieres actuar. Estás acostumbrado a ello: cuando no te gustan tus circunstancias, las cambias. Pero esto es distinto. Se necesita tiempo.
– Tiempo -repitió él.
Damián alzó una mano y la acarició en la cara.
De repente, todos los sentidos de Sara se despertaron. Su corazón comenzó a latir más deprisa y deseó besarlo, con todas sus fuerzas, al contemplar aquellos labios firmes, duros, definidos.
Aquello era totalmente nuevo para ella. Nunca había sentido nada parecido por un hombre. Por supuesto, había salido con muchos chicos en su adolescencia y en la universidad, pero nunca había encontrado a nadie que la volviera loca de aquel modo.
Damián era distinto.
– Sara… -dijo él, con voz seductora.
– No.
Sara pronunció el monosílabo antes incluso de darse cuenta de lo que estaba haciendo. Tenía que poner punto y final a aquella situación. Era una profesional. No podía traicionar su código deontológico.
– Eres como un niño que cree que puede librarse del examen por el procedimiento de distraer a su profesora -declaró ella-, pero te advierto que no va a funcionar. Haremos esos ejercicios te guste o no.
Damián sonrió.
– Está bien, mujer dura… Enséñame lo que quieras.
Sara se sintió muy aliviada. No sabía cómo habría reaccionado si él hubiera insistido en su ejercicio de seducción, pero fuera como fuera, Damián necesitaba ayuda y estaba dispuesta a dársela.
Estuvieron trabajando un buen rato y el príncipe se mostró muy comunicativo y decidido a trabajar. Pero a pesar de ello, Sara se encontraba exhausta al final de la sesión.
En determinado momento, se detuvo y lo miró.
Aquello estaba resultando mucho más difícil de lo que había esperado y seguía sin saber por qué. Había solucionado muchas situaciones bastante más complicadas.
Y sin embargo, aquella se le resistía.
De haberse tratado de cualquier otra persona, ya habría encontrado la forma de acceder a su corazón y de convencerla para que se entregara a la terapia en cuerpo y alma. Pero con Damián, se sentía insegura.
Sara sabía que se estaba engañando. Por muchas veces que se repitiera aquellos argumentos, por mucho que insistiera en decirse que no sabía lo que estaba pasando, lo sabía perfectamente. Se sentía atraída por él. Ya no podía negarlo. Podía hacerse todos los votos y todas las promesas que quisiera, pero ni siquiera podía prever lo que podía suceder al segundo siguiente si se acercaba demasiado.
La pregunta del millón, entonces, era si debía admitir su derrota y salir corriendo.
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– ¿A qué viene esa cara? -preguntó Damián.
Sara dudó. Se había prometido que iba a ser sincera con él y había llegado el momento de demostrarlo.
– Intentaba decidir si me quedo o si me marcho y busco a otra persona para que te ayude.
– ¿Cómo? -Preguntó él, arqueando una ceja-. ¿Por qué? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué quieres marcharte?
– Porque creo que nuestra conexión no se ha establecido… en los términos que había imaginado -confesó-. Y pienso que tal vez fuera mejor que te dejara en manos de otro profesional.
– Piensa lo que quieras, pero nunca llegaríamos a saberlo porque no aceptaría estar con ninguna otra persona. Eres tú o nadie.
Ella se mordió el labio inferior. -No estás siendo muy razonable.
– Tal vez no, pero te digo la verdad.
– Si al principio no querías que me quedara…
– No quería. Pero he cambiado de opinión.
Sara carraspeó y comenzó a recoger sus papeles con nerviosismo.
– Bueno, supongo que el transmisor llegará esta tarde y que podremos empezar con él.
– Espero que sí. Hasta ahora, todo va muy bien. Y cuento contigo para salir de esta pesadilla.
Ella asintió.
– De acuerdo. Sin embargo, debes saber que cuando haya terminado de enseñarte lo que sé, tendré que marcharme y dejarte en manos de otro terapeuta.
El rostro de Damián se oscureció.
– Acabo de decirte que no quiero a nadie más.
– Damián, tienes que comprenderlo, por favor. Yo no me dedico a las terapias de largo plazo. Mi trabajo consiste en establecer una rutina, desarrollar un plan de trabajo, y dejar al paciente con un profesional que pueda hacerse cargo de él en el día a día de la recuperación.
– Pero te quedarás hasta después del baile, ¿verdad?
Damián no habló con tono de pregunta, sino de orden.
– Haré lo posible por ayudarte durante la gala -respondió ella-. Sé que esa fiesta de compromiso es muy importante para ti.
Sara lamentó haber pronunciado aquellas palabras en voz alta. Ahora había dejado bien claro que su compromiso matrimonial no la hacía precisamente feliz.
– No tengo más remedio que casarme. Me queda poco para cumplir los treinta y es una obligación familiar.
– Haces que suene muy romántico -se burló.
Por el gesto de extrañeza de Damián, Sara supo que el príncipe no podía creer que fuera tan ingenua.
– Esto no tiene nada que ver con el romanticismo. Es una cuestión de dinero.
– ¿Qué? Me temo que no te comprendo…
– Es un acuerdo económico, nada más. Cuando nos casemos, ella seguirá con su vida y yo seguiré con la mía. Apenas nos conocemos el uno al otro, Sara… De hecho, a ti te conozco mejor que a Joannie Waingarten. Es un matrimonio organizado por abogados y financieros. Ella quiere mi título y yo necesito su dinero.
– ¿Su dinero?
Sara no salía de su asombro. Nunca habría imaginado que pudiera tener problemas económicos.
– ¿Para qué necesitas su dinero? Si no lo tienes, eres un joven inteligente y muy capaz que podría obtenerlo con cierta facilidad si se lo propusiera. Búscate un trabajo. Es algo que la gente suele hacer, ¿sabes?
Damián rió.
– Soy un príncipe, Sara. Yo no puedo trabajar, no me dejarían. Además, me pasaría la vida recibiendo ofertas sólo por mi título y mi posición social. Sería un franco abuso de poder.
Sara se dijo que en ese punto tenía razón. Pero de todas formas, no entendía que tuviera que casarse para sobrevivir.
– Entonces, crea tu propio negocio y gana una fortuna.
Damián volvió a reír. Le encantaba aquella mujer.
– Tienes una forma muy divertida de ver el mundo, Sara.
– Yo diría que soy sencillamente práctica, nada más.
– No. Yo soy tan práctico como cualquiera, créeme. Pero tengo la impresión de que no has entendido para qué necesito el dinero de Joannie. No es para mí, sino para mi país y para financiar nuestra vuelta al trono -le explicó con calma-. Establecer un nuevo gobierno va a costar una pequeña fortuna. Y como futuro ministro de Economía, debo encargarme de que el Estado disponga de fondos para funcionar, porque actualmente se encuentra en una situación bastante problemática.
– Comprendo lo que dices y respeto tu sentido de la responsabilidad, pero eres demasiado joven para ser ministro.
– Todos somos jóvenes en mi país. Los viejos se cansaron de la política y los políticos de edad media sufrieron tanto durante estos años que no es fácil que se comprometan. Así que el problema ha quedado en nuestras manos. En manos de Marco, Garth, Boris, Karina y yo mismo. Por no mencionar a unos cuantos más a los que todavía no has conocido.
Sara dejó volar su imaginación y casi pudo verlos regresando a su país, todos tan altos y regios.
Pero la conversación le recordó otra cosa.
– Ah, lo había olvidado… Me han dicho que tu primo Sheridan está aquí.
– ¿Sheridan?
La actitud de Damián cambió de inmediato. Ella no supo por qué, pero ahora parecía estar alerta, como preparado para entrar en acción.
– ¿Lo has visto?
– No. El duque me dijo que había llegado ayer por la noche, nada más.
Damián se quedó pensativo durante unos segundos. Después, sacó su teléfono móvil y llamó al mayordomo de la casa.
– Kavian, ¿podrías decirme si lord Sheridan se encuentra en este momento en la casa? Ah, sí… comprendo… Gracias, Kavian.
Damián cortó la comunicación y añadió: Se ha marchado a Los Ángeles a ver a un abogado o algo así. Pero volverá hacia las dos, según me han dicho. ¿A qué hora piensas empezar nuestra sesión de la tarde? Sara dudó.
– Había pensado que a las dos, pero si tienes un compromiso…
– No, no, de ninguna manera. Ven a las dos en punto. Te estaré esperando -dijo-. Además, necesito que estés a mi lado cuando venga a verme. Necesito tus ojos, por así decirlo.
– ¿Mis ojos?
– No puedo usar los míos, así que necesito que alguien vea por mí. Necesito que lo vigiles con atención.
– No sé si te estoy comprendiendo…
– Quiero que lo observes con detenimiento, que estudies sus reacciones en todo momento y que me hagas partícipe de tus conclusiones en cuanto se haya marchado.
Sara pensó que todo aquello era ridículo. No comprendía qué sentido podía tener la invitación de observar a un amigo suyo. Pero sospechó que aquel asunto ocultaba algo extraño, de modo que se limitó a preguntar:
– ¿De dónde te has sacado la idea de que tengo muy buena memoria?
Él arqueó una ceja.
– ¿Es que no la tienes?
– No.
– Pues desarróllala antes de las dos.
Ella se levantó, dispuesta a marcharse.
– Muy bien, señor. Como quiera, señor – se burló-. ¿Alguna otra orden, señor?
Damián rió.
– No. Sólo que no estés mucho tiempo lejos de mí. Sé que te echaré de menos.
Damián le había confesado que la echaría de menos.
Estaba tan contenta que tenía ganas de gritar y de bailar. El príncipe podía ser ciego, pero sabía perfectamente qué botones pulsar en el arte de la seducción. Por lo visto, tenía mucha práctica.
Sin embargo, Sara estaba sobre aviso y no tenía intención de caer en la trampa así como así. De manera que intentó olvidarse del asunto y decidió aprovechar el tiempo que faltaba hasta las dos para echarse una pequeña siesta.
Despertó una hora más tarde y durante unos segundos pudo recordar retazos del sueño erótico que había tenido. Pero lo olvidó rápidamente.
Se desperezó un poco y bajó por la escalera. La casa estaba muy silenciosa, como si todos se hubieran marchado. Y estaba a punto de echar un vistazo a la biblioteca cuando oyó un ruido a su derecha.
– Eh, Sara… Ven por aquí. Corre, date prisa…
El que hablaba en voz baja era el duque. Le indicó que la siguiera por un oscuro pasillo, cosa que ella hizo, y de repente se encontró a solas en mitad de ninguna parte.
Al ver que se abría una puerta, se estremeció.
– Ven por aquí, Sara. -OH, me has asustado…
– Lo siento, pero quiero enseñarte algo y preferiría que los criados no se enteraran – explicó con una dulce sonrisa-. Si nos oyeran, alguien podría contárselo a la duquesa y créeme… es mejor que mi esposa no sepa ciertas cosas. A veces parece un ogro.
Sara sonrió.
Unos segundos después, se encontró en una sala que parecía una combinación de laboratorio y biblioteca, con montones de libros y papeles desparramados por todas partes. En el suelo, junto a una de las paredes, había varias jaulas con ratones. Y sobre una mesa se veía un extraño líquido azul en unas probetas y un ordenador.
El duque se puso unas gafas, recogió un enorme libro y dijo:
– Veamos… Sí, aquí está. He descubierto que los Joplin procedéis de Jonathan Joplin, un europeo que vino a Estados Unidos en 1759 y que se estableció en Nueva Jersey. Pero lamentablemente, no he encontrado ninguna conexión con los músicos… Es una pena.
Sara lo miró con asombro. No podía creer que se hubiera molestado en investigar el pasado de su familia.
– ¿Cómo lo has descubierto tan deprisa?
El duque sonrió.
– Bueno, casi todo lo encontré en Internet. Después, comencé con la familia de tu madre, cuyo apellido, por lo visto, era Harkinora… Mira, todo está aquí si quieres verlo.
Sara se había quedado sin habla. Se inclinó sobre el libro y comenzó a leer con avidez sus páginas. Todos aquellos eran sus ancestros, personas con las que estaba relacionada de forma directa.
Emocionada, no pudo resistirse a la necesidad de expresarle su gratitud y se arrojó a sus brazos.
– OH, querida, no es necesario que hagas esto. No ha sido difícil, de verdad. De hecho, me divierten estas cosas. Se podría decir que he dedicado toda mi vida a la investigación de lo desconocido.
– Eres un hombre maravilloso, sean cuales sean tus motivaciones -acertó a decir ella-. Este es uno de los regalos más bellos que me han hecho en toda mi vida.
El duque la informó de que esperaba haber encontrado más información para la hora de cenar, y Sara se sintió tan feliz por todo aquello que no se molestó demasiado cuando, más tarde, comprobó que el transmisor seguía sin llegar.
La casa, que había permanecido muy tranquila durante un buen rato, se llenó súbitamente de gente. Sara estaba paseando por los jardines cuando se cruzó con el conde Boris, que se dirigía a la entrada en compañía de un joven pelirrojo.
– Hola -dijo el desconocido-. Supongo que tú debes de ser Sara… Yo me llamo Tom.
– ¿Qué es eso de tutear a la señorita Joplin, bellaco? -Protestó el conde-. Deberías mostrar más respeto.
– Lo siento -se excusó el joven.
– No te preocupes, puedes tutearme si quieres -dijo Sara-. Eres el ayudante del príncipe, ¿verdad?
– Sí, y es un trabajo muy bueno. No me necesita con frecuencia, y además, hay un montón de gente que viene a verlo… Hasta estrellas de cine -dijo, con un brillo de alegría en sus verdes ojos.
Sara sonrió.
– Tal vez podrías ayudarme con los métodos que debo enseñar al príncipe…
El chico se encogió de hombros.
– Si quieres… Llámame cuando me necesites e iré. En fin, encantado de conocerte. Ya nos veremos…
Tom se marchó y Sara se quedó a solas con Boris.
– Es increíble lo de estos jóvenes. Antes, los criados siempre nos hablaban de usted.
– Bueno, es posible que sus modales dejen algo que desear en vuestro mundo, pero ciertamente tiene una buena actitud. Y eso podría ser de gran ayuda.
Después de dejar al conde, Sara se dirigió a las habitaciones de Damián. Ya la estaba esperando, y aunque pareció algo decepcionado cuando supo que el transmisor seguía sin llegar, tampoco le dio demasiada importancia.
Estuvieron trabajando un buen rato con los sonidos y Sara pensó que cada vez aprendía más deprisa. Se concentraba totalmente en lo que hacía, aunque en varias ocasiones detuvo la clase para preguntarle la hora: al parecer, estaba preocupado por la visita de Sheridan.
A eso de las cuatro, terminaron la sesión.
– Es raro que tu primo no haya venido – observó ella.
– Ya vendrá.
– Dime una cosa… ¿Por qué estás tan interesado en la reacción que tenga al verte?
Damián se quedó pensativo durante unos momentos, como si no supiera si contarle algún secreto.
Por fin, dio un golpecito en el sofá donde estaba sentado, para que se acomodara con él, y dijo:
– Ven aquí y siéntate un momento. Tengo algo que contarte.
Sara se sentó y él la tomó de una mano, pero ella no protestó esta vez. Si estaba a punto de contarle algo importante, era normal que quisiera saber cuál era su reacción. Y como no podía verla, no tenía más remedio que tocarla.
En gran medida, era una excelente forma de recrear una conversación por medios físicos.
Damián estaba avanzando mucho. Y eso la alegraba.
– Te voy a contar algo sobre Sheridan, Sara. Su madre era hermana gemela de mi madre y los dos teníamos la misma edad. En algunos aspectos, se podría decir que para mí es más un hermano que un primo, incluso más que Marco y Garth -explicó el príncipe-. Cuando mis padres murieron, yo era demasiado pequeño y la familia prefirió que me marchara a casa de los Sheridan en lugar de reunirme con ellos en Arizona. Nos hicimos inseparables y estudiamos juntos en el colegio, en el instituto y luego en la universidad.
Damián se detuvo un momento y sonrió.
– Éramos tan amigos como puedan serlo dos hombres, pero al mismo tiempo, desarrollamos un intenso instinto de competencia. Siempre nos estábamos retando. De hecho, corríamos el uno contra el otro en la carrera en la que sufrí el accidente.
– OH, no lo sabía…
– Pues bien, no lo he visto desde entonces y me preguntó por qué se ha mantenido alejado de mí. No sé si ha tenido alguna razón para ello.
Damián le apretó la mano y el corazón de Sara se aceleró. Intentó calmarse y respirar lentamente, pero sabía que no podía permanecer mucho tiempo en semejante posición: él le gustaba demasiado.
– Es posible que a Sheridan le haya pasado algo que no me han contado -continuó él-. Y me siento tan frustrado al no poder ver la cara de la gente… La voz dice mucho de las personas, pero sus caras dicen más. Además, sé que si hubiera pasado algo malo, no me lo diría. Por eso quiero que lo observes y que me cuentes cómo reacciona.
– Lo haré lo mejor que pueda, aunque no puedo prometerte nada.
Él asintió. -No te preocupes.
Acababa de pronunciar la frase cuando Damián se levantó del sofá y añadió:
– Creo que ahí viene.
Damián se dirigió hacia la puerta con intención de abrirla, pero no pudo porque su primo se le adelantó.
– ¡Damián! -exclamó Sheridan al verlo-. Me alegro tanto de verte…
Sheridan abrazó a Damián con fuerza. – ¿Qué tal estás?
– Bien, muy bien -respondió Sheridan -. Pero tú… No puedo creer lo que te ha pasado. No es justo.
– Son cosas que suceden.
– Por lo menos estás vivo… Cuando vimos que tu lancha se alzaba por los aires y que estallaba en pedazos, pensé lo peor.
– Yo también lo pensé, créeme. Pero dime, ¿dónde has estado? ¿Por qué te marchaste?
– No tuve más remedio que irme. Ya sabes que no quería marcharme y dejarte en esta situación.
– He oído que has estado en Europa…
Sheridan asintió, miró a Sara y le sonrió.
– Sí. No quería molestarte con más problemas, porque tú ya tienes bastante con lo tuyo. Pero el día siguiente a tu accidente, me llamaron por teléfono para decirme que mi madre había sufrido un infarto.
Damián palideció.
– ¿Un infarto? ¿Cómo es posible que nadie me haya dicho nada?
– No te preocupes, se encuentra bien. En realidad fue una falsa alarma… no era nada grave. Pero me he tenido que quedar a su lado todo este tiempo. Ya sabes cómo es.
– Maldita sea -protestó el príncipe-. Será mejor que la llame por teléfono.
– Es probable que venga a verte pronto. Tu accidente la dejó muy preocupada y no tengo la menor duda de que se presentará aquí en cuanto el médico le dé el alta.
Sara los observó con detenimiento. Damián le había pedido que vigilara las reacciones de su primo, pero lo cierto es que las suyas eran mucho más interesantes. Mientras Sheridan se comportaba con sincera amabilidad, el príncipe parecía tenso y algo escéptico, como si desconfiara. Al parecer había algún problema que no le había contado.
Los dos hombres charlaron un buen rato. Damián los presentó y Sheridan fue encantador con ella. En cuanto a la tensión del príncipe, desapareció por completo al cabo de unos minutos.
– ¿Qué te parece si vamos al Aeroclub a cenar? Casi todos nuestros viejos amigos estarán allí, y seguro que se alegran mucho de verte.
– No lo sé, Sheridan. No me resulta fácil maniobrar en un local público.
– OH, vamos, tienes que salir de aquí y respirar un poco. Además, yo te ayudaré. Seguro que puedo hacerlo, ¿verdad, Sara?
– Claro que sí. Pero si Tom va con vosotros, será aún más fácil para los dos.
– ¿Tom? -Preguntó Damián-. Excelente idea… Sí, me llevaré a Tom conmigo. Gracias por la sugerencia, Sara.
Sara se alegraba sinceramente por el entusiasmo y la súbita felicidad de su paciente. Y aunque le molestó un poco que no la invitaran a acompañarlos, el sentimiento de alegría fue más intenso.
Sin embargo, había algo que no le gustaba en Sheridan. A simple vista, los dos hombres se parecían mucho. Ambos eran altos, atractivos, inteligentes y encantadores. Pero en la actitud del primo de Damián existía un poso que no fue capaz de distinguir y que no le agradó demasiado.
Sara decidió no darle más vueltas. Y cuando se quedó a solas, se dijo:
– Seguro que son celos, nada más. Está visto que quiero a Damián para mí sola. ¿Verdad, Sara Joplin?
La idea le devolvió la sonrisa. Siempre había sido una mujer práctica y sabía que nunca podría mantener una relación con Damián.
Eso habría sido soñar despierta.



Capítulo Ocho


– El príncipe Marco se ha tenido que marchar de viaje a Nueva York -le dijo el conde a Sara, mientras esperaban a que les sirvieran la cena-. Me ha pedido que lo disculpe en su nombre, porque le habría gustado despedirse en persona. También me ha dicho que Kavian tiene los números de teléfono de los lugares donde se va a alojar, por si necesitas llamarlo por alguna razón.
Sara sonrió y le dio las gracias al conde, aunque le pareció extraño que Marco pensara que podía llegar a necesitarlo por algún asunto relativo a su hermano menor.
La cena fue tranquila. La duquesa y la princesa Karina ya habían regresado y parecían cansadas, así que la conversación se mantuvo en temas más o menos triviales.
Pero, de todas formas, Sara tuvo ocasión de aprender algo más sobre el pasado de Marco.
– Es una historia trágica -dijo Karina-. Se casó con la princesa Lorraine, el amor de su vida, y tuvieron un niño y una niña. Durante algunos años fueron la pareja perfecta y vivieron muy felices, pero ella se mató hace dos años en un accidente de tráfico. Marco ha tardado mucho en recobrarse.
– ¿Qué pasó con sus dos hijos? -preguntó Sara.
– Están pasando el verano con su abuela, la madre de Lorraine. Ha sido muy buena con Marco. No sé qué habríamos hecho sin su ayuda.
– A mí me parece que es una entrometida – declaró de repente la duquesa-. Cuando Marco se case otra vez, seguro que le complica la vida.
– OH, tía…
– Lo digo en serio. Ya está todo arreglado para que se case con la princesa Iliana, que actualmente vive en Tejas. Y cuando eso suceda, ¿crees que la madre de Lorraine va a renunciar a sus nietos para devolvérselos a Marco y a su nueva esposa? No lo creo. Habrá problemas, ya lo verás.
Las dos mujeres discutieron durante un buen rato, e incluso el conde Boris se atrevió a hacer un par de comentarios al respecto.
Poco después, Karina mencionó a Sheridan.
– Ah, sí, he tenido ocasión de conocerlo esta tarde -dijo Sara.
– Sheridan es maravilloso. La vida resulta mucho más divertida cuando se encuentra cerca -declaró Karina.
– Sheridan y Damián crecieron juntos. Sus madres eran gemelas… -explicó la duquesa.
– Sí, pero cuando se juntan, siempre pasa algo -dijo el conde Boris, con ironía-. Seguro que el príncipe no vuelve esta noche.
– OH, Boris, creo que exageras. Sólo han salido a divertirse un poco -observó Karina, antes de volverse hacia Sara-. ¿Has notado lo mucho que se parecen?
Sara no había notado que se parecieran en absoluto. Ambos eran de pelo oscuro y ojos entre verdes y azules; ambos eran excepcionalmente atractivos y los dos tenían una altura similar. Pero Sheridan le resultaba algo superficial. Y Damián, por el contrario, parecía esconder una profunda sensibilidad y desde luego tenía un gran sentido del humor.
En cuanto cayó en la cuenta de lo que estaba pensando, intentó dejar de hacerlo. Por lo visto, Damián le había llegado más adentro de lo que imaginaba. Pero no podía permitirse el lujo de enamorarse de un príncipe; si lo hacía, acabaría con el corazón roto.
Sólo habían transcurrido dos días desde su llegada a la mansión y su vida había dado un vuelco total. Sin embargo, aquello le parecía una locura e intentó tranquilizarse por enésima vez. Era una profesional. Era una mujer madura y seria. Podía controlar sus sentimientos.
Horas más tarde, Sara se sorprendió mucho cuando le dijeron que Damián había regresado y que la estaba esperando.
Tomó la caja con el transmisor, que había llegado justo antes de la cena, y se dirigió directamente a su suite. Cuando entró, lo descubrió tumbado en el sofá, oyendo música.
– Hola Sara… Esta noche salimos a buscar mujeres atractivas, pero luego caí en la cuenta de que ya tengo una en casa -declaró sin más preámbulos.
Sara notó que había estado bebiendo. Pero a pesar de lo lamentable de su estado, le pareció enormemente atractivo.
– Me alegra que hayas vuelto -comentó-. El transmisor ya ha llegado, así que podríamos probarlo…
– No, ahora no. Ahora está sonando nuestra canción…
Damián se acercó a ella, y de repente, Sara se encontró en sus brazos.
Por supuesto, la terapeuta no reconoció la canción. Era un tema latino, cálido y dulce, pero lo cierto era que le habría dado igual si hubiera sido una marcha militar. El simple hecho de encontrarse entre sus fuertes brazos, apretada contra su pecho y disfrutando de su aroma, bastó para emborracharla de deseo.
– Margaritas, sí… Ahora ya no tengo ninguna duda: hueles a margaritas. Y ni siquiera imagino cómo pude pensar que eras morena. Las margaritas son más propias de las rubias.
Damián se inclinó sobre ella y la besó suavemente. Sara se estremeció. Podía notar su erección y la sensación resultaba intoxicadora.
Cada vez tenía más calor. El príncipe había desatado una fuerza hasta entonces dormida en Sara, y resultaba tan arrebatadora que tuvo que echar mano de todos sus recursos para recobrar la compostura y no dejarse llevar, como quería.
– Nórdica, sí… eres nórdica. Tal vez una especie de valkiria…
– Las valkirias son alemanas, no nórdicas -puntualizó ella.
– Ah, sí, es verdad… En ese caso, eres como una de las doncellas del dios Odín.
Damián volvió a inclinarse sobre ella y Sara consideró la posibilidad de besarlo. Pero no lo hizo.
– Bueno, ya está bien, Damián. Apártate.
– Pero si acabamos de empezar… Pensé que podríamos divertirnos un poco esta noche.
– Tú no has pensado nada. Es el alcohol quien piensa por ti. Y puesto que no puedes trabajar en estas condiciones, me marcho.
– No, no te vayas…
Algo en el tono de voz de Damián hizo que Sara se detuviera. No se sentía capaz de dejarlo.
– Tengo que marcharme -insistió-. Volveremos a vernos cuando te encuentres mejor.
– Estoy perfectamente bien…
– Estás perfectamente ebrio -declaró, sonriendo-. Espero que no te emborraches muy a menudo…
– Hacía años que no me emborrachaba -le informó-. Pero a veces, todos necesitamos relajarnos un poco, disfrutar de la vida y mostrar nuestros verdaderos sentimientos y emociones.
Ella rió con suavidad.
– Si tus palabras sonaran un poco más tontas, te aseguro que llamaría al hospital para que te internaran -se burló-. Ni siquiera sabía que fueras tan sensible…
– ¿De qué estás hablando? Soy un tipo muy sensible, que siempre se preocupa por ti. ¿No es cierto?
Sara rió.
– Eres todo un caso, Damián…
Damián la tomó de la mano y la besó en la palma.
– Venga, confiesa que estás considerando la posibilidad de coquetear un poco conmigo…
– No -declaró.
– Mentirosa…
– La nuestra es una relación profesional. Sería poco ético que me aprovechara de ti.
Damián la miró con genuina sorpresa y rió.
– Si quieres, piensa que formas parte de la terapia. A fin de cuentas soy un hombre mayorcito y a veces necesito los servicios de una buena mujer.
– ¿Para qué? ¿Para que te corte el pelo y te haga la manicura? El sonrió.
– Sí, por qué no…
– ¿No te estás dando cuenta de lo insultantes que suenan tus palabras, Damián? -preguntó ella, con sarcasmo.
– Pero si no estoy hablando de ti…
– Lo sé, lo sé. Sin embargo, suenan fatal.
– ¿En serio? Bueno… es que hay mujeres de las que no quiero nada salvo sus servicios. Supongo que a ti te pasará lo mismo con los hombres.
– No creas.
– Entonces, ¿no te gustan las relaciones superficiales? -preguntó él.
– No.
– Maldita sea…
Damián pareció tan decepcionado que Sara estuvo a punto de reír. Pero ya había llegado el momento de marcharse, así que giró en redondo y se dirigió a la salida.
– Sara… -dijo él, suavemente-. Perdóname si te he ofendido. Sé que no estás disponible.
Sara pensó que adoraba a aquel hombre.
– Tú tampoco lo estás, Damián.
Entonces, se acercó al príncipe, lo besó en la mejilla y se marchó.
A la mañana siguiente, Damián la estaba esperando junto a la puerta de su suite.
– Siento mucho lo que pasó ayer -declaró, al verla-. ¿Sabrás perdonarme?
– Bueno, yo…
Sara no esperaba semejante declaración matutina y le sorprendió mucho.
– Sé que anoche me porté como un cerdo, pero estoy dispuesto a que me castigues por ello. Dime lo que quieres que haga y lo haré.
– Ni siquiera puedo creer que recuerdes lo que pasó…
– Por desgracia, lo recuerdo bien. No estaba tan borracho como para no saber lo que estaba haciendo. Sólo lo suficiente como para olvidar mis modales e insultarte. Lo siento. De verdad.
Sara rió.
– En realidad no fue para tanto. Te excediste un poco, sí, pero a pesar de eso fue maravillosamente…
Ella se detuvo en seco. Había estado a punto de confesarle que su flirteo le había encantado.
– En ese caso, ¿me perdonas?
– Por supuesto.
Damián se acercó a ella y le estrechó la mano con fuerza, como si estuvieran cerrando un trato.
– Ah, he traído el transmisor -informó-. Pero primero quiero que pruebes otra cosa.
– ¿De qué se trata?
El tono de sospecha en la voz de Damián estaba perfectamente justificado, pero a pesar de eso, Sara habló con firmeza.
– Del bastón.
– OH, no, no quiero un bastón de ciego…
– ¿No has dicho hace un momento que estás dispuesto a que te castigue? Pues bien, ese será tu castigo.
Sara sonrió, aliviada. Al parecer, la mañana iba a resultar más fácil de lo previsto.
Pasaron la hora siguiente practicando con el bastón. Damián cooperaba con ella, pero sin demasiado entusiasmo al principio. Salieron a pasear por los corredores del piso superior del edificio y le enseñó cómo manejar el instrumento.
– Los mayores obstáculos son las escaleras y los objetos bajos -dijo ella-. El bastón puede serte de gran ayuda en las primeras, pero los segundos son más difíciles. Si sospechas que puede haber alguno cerca, usa el bastón para comprobarlo. Pero en general, encomiéndate a todos los santos y reza para que alguien te advierta.
Minutos más tarde salieron al jardín. Para entonces, Damián ya se había habituado al bastón y comenzaba a ser consciente de su utilidad.
– Tengo que admitir que el bastón hace que me sienta más seguro.
– Me alegro.
– Pero odio imaginar el aspecto que debo de tener con semejante artilugio.
– Estirado…
– ¿Qué has dicho? -preguntó él, frunciendo el ceño.
– No, nada.
– Te he oído. Has dicho que soy un estirado.
– ¿Quién, yo? -Preguntó con inocencia fingida-. Bueno, sí, es posible que haya dicho algo parecido.
Damián la agarró entonces por el cuello de la camisa, como si estuviera realmente enfadado. Pero sólo era una broma y Sara se divirtió mucho con él.
– Escúchame, jovencita. Quiero que sepas que… tienes razón. Supongo que debería cambiar de actitud. Pero como dicen los psicólogos, no se cambia de la noche de la mañana – dijo él-. Tendremos que trabajar en ello tú y yo. Tendremos que trabajar mucho y muy juntos.
Sólo estaba bromeando, pero Sara se estremeció igualmente.
– Tú, yo y tu prometida -le recordó-. No debemos olvidarla…
– Ah, sí, es verdad. Pero el compromiso no se ha hecho oficial todavía, así que podríamos olvidarlo por ahora.
– No, yo no puedo olvidarlo -afirmó Sara con seriedad-. En fin, vamos a ver cómo funciona el transmisor.
El transmisor resultó ser complicado de configurar, pero fácil de usar cuando lo instalaron. Y Damián se quedó asombrado con su utilidad.
– Tendremos que trabajar mucho para coordinarnos, pero cuando lo hayamos conseguido, será coser y cantar… Gracias por todo esto, Sara. No sé qué habría hecho sin ti.
Ya habían terminado la sesión cuando Sara recordó el encargo que le había hecho. – ¿No vas a preguntarme por Sheridan?
– No, olvida lo que te dije… Me estaba comportando de forma paranoica.
Ella se encogió de hombros y él añadió: – ¿Por qué? ¿Es que hay algo que quieras decirme? ¿Notaste algo extraño en él? -preguntó, súbitamente interesado.
– ¿Extraño? No sé a qué te refieres.
– Limítate a contarme lo que pensaste de él.
– No mucho, la verdad. Parecía realmente contento de verte y me resultó evidente que os tenéis en gran aprecio.
– Sí -asintió él, con cierto alivio.
– ¿Qué ocurre? ¿Esperabas otra cosa?
– No lo sé. No sé lo que esperaba.
Sara prefirió no preguntar más al respecto. Comenzó a recoger sus cosas, y entonces, descubrió una cinta bajo uno de los almohadones del sofá. Era la grabación de un libro de un poeta de Nabotavia.
– ¿Qué es esta cinta?
– Nada. Me la trajo el duque para que la oyera…
– ¿Quieres que la ponga en el equipo?
– No, tírala. – ¿Por qué?
– Porque no la quiero.
– Está bien -dijo ella, mientras se la guardaba en un bolsillo-. ¿Volvemos a vernos más tarde?
– Por mí, perfecto. Pero preferiría que fuera más temprano que de costumbre. Sheridan y yo vamos a ir a visitar a un amigo de Laguna.
– Muy bien.
– Sheridan se marchará a finales de semana. Mientras esté aquí, tengo intención de salir con él todos los días.
– Me parece magnífico -dijo, aunque seguía celosa-. Salir te hace mucho bien. Pero no olvides llevarte a Tom contigo…
– Descuida, no lo olvidaré.
– Bien. ¿Nos veremos también esta noche?
Él asintió.
– En principio, sí. Pero si las cosas se complican, llamaré por teléfono para avisar.
– Entonces, hasta luego…
Sara lo dejó en la suite y de inmediato se sintió muy triste. Por tonto que pudiera parecer, tenía la horrible e inquietante sensación de estar enamorándose de aquel hombre.



Capítulo Nueve


Durante los días siguientes, las sesiones fueron rápidas y algo cortas; pero Damián mejoraba cada vez más y cada vez estaban mejor coordinados en la utilización del transmisor. Sara empezaba a creer que estaría preparado para el baile.
Al mismo tiempo, había tenido la ocasión de conocer más a fondo al resto de los miembros de la familia. El conde Boris solía acompañarla todas las mañanas durante el desayuno, porque Karina se levantaba más tarde y la duquesa siempre tenía algún compromiso social. Cuanto más conocía a Boris, más le gustaba. Podía ser un hombre algo estirado y superficial, pero bajo su fachada aristocrática ocultaba un gran corazón y un enorme sentido del humor.
Una mañana, le preguntó por qué no se había casado.
– Lo intenté, pero no salió bien -respondió él.
– Puede que todavía no hayas encontrado a la persona adecuada…
– Puede. Pero debo contarte algo que no sabes: este verano he venido a la mansión para casarme. Mi hermana tiene intención de que me despose con la princesa Karina.
– OH, caramba…
Sara no se los podía imaginar juntos.
– Sin embargo, su idea no duró mucho tiempo. Digamos que se interpuso un italiano llamado Jack Santini. ¿Has tenido ocasión de conocerlo?
– No.
– Pues por alguna razón, Karina lo prefiere a él.
– Y supongo que eso te rompió el corazón… -bromeó.
– Qué dices. Sólo era un plan adecuado para los dos, nada más. Pero dime, ¿has considerado la posibilidad de casarte con un conde?
Ella rió.
– La vida es buena y no hay que trabajar mucho -añadió.
– Me temo que no puedo, conde. Estaré muy ocupada el resto del verano.
– Ah, qué lástima. Pero si cambias de opinión, dímelo.
– Lo haré.
Sara no salía de su asombro. Nunca había considerado la posibilidad de casarse con un conde. Pero se dijo que, de hacerlo alguna vez, se casaría con aquel.
Lo mejor de que Sheridan y Damián desaparecieran fue que Sara se quedó con mucho tiempo libre por delante. Así que decidió ir a ver a su hermana Mandy. Y por el camino, se detuvo frente al laboratorio del duque y llamó a la puerta.
– ¿Se puede? Soy Sara…
– Por supuesto que puedes -sonrió el duque -. Adelante, querida. Me alegro mucho de verte, porque he averiguado más cosas sobre tu familia.
– No deberías molestarte tanto…
– No es ninguna molestia. Siempre me ha gustado la genealogía e incluso pertenezco a un club. Tenemos un foro de debates en Internet, así que lo aprovecharé para recabar más información.
– Ten cuidado con Internet. Ya sabes que las relaciones en línea pueden ser decepcionantes…
El duque asintió.
– Lo sé, querida.
– Por cierto, he venido a traerte esto.
Sara sacó entonces la cinta que se había guardado en la suite de Damián y se la dio.
– Veo que no la ha escuchado…
– No, me temo que no.
Él asintió.
– No pensé que lo hiciera, pero quédate con ella si quieres. Tengo otras copias… Era uno de los poetas preferidos del padre de Damián. Un idealista, como él -declaró el duque-. Es una pena que los jóvenes no entiendan que los viejos también necesitamos que nos perdonen.
Sara no comprendió el comentario del que para entonces ya se había convertido en su amigo, pero optó por no preguntar. Resultaba evidente que Damián estaba molesto con su difunto padre, a diferencia de sus hermanos, que siempre hablaban bien de él.
Al cabo de un rato se encontró en la autopista, conduciendo hacia Pasadena. No había demasiado tráfico, así que tardó poco en llegar y pudo concentrarse en el paisaje. Pasadena tenía barrios opulentos, pero el contraste con Beverly Hills era apabullante. Mientras el segundo resultaba elegante y moderno, en Pasadena eran visibles las huellas de su histórico pasado.
Minutos más tarde aparcó frente a la casa de su hermana, una construcción de estilo español, luminosa y bella. Mandy seguía condenada a permanecer en casa, pero al menos, ahora contaba con la presencia de su marido todas las noches.
– ¿Quieres decir que tenemos más familia? – preguntó Mandy, cuando le contó lo del duque. No puedo creerlo. Siempre me he sentido como si fuera una especie de huérfana…
– Sí, pero ponernos en contacto con ellos podría ser divertido.
– Desde luego que sí, hermanita. Además, quiero que mi hijo tenga un sentido de pertenencia más intenso que el que tuvimos tú y yo. Quiero que sepa que tiene raíces.
Sara sonrió al pensar en el bueno del duque. Había hecho mucho bien.
– ¿Por qué sonríes?
– ¿Estoy sonriendo?
– Sí, pero hay algo más. Pareces particularmente feliz hoy, como si te hubiera ocurrido algo…
Sara corrió a cambiar de conversación. -OH, vamos, no hago otra cosa más que trabajar. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí todo el día?
– Ver la televisión, por supuesto. Por cierto, mamá y papá salieron esta mañana en un programa y tenían muy buen aspecto, como si hubieran estado tomando el sol. Les hicieron una entrevista.
– ¿Fue buena?
– Sí, ya sabes que siempre han sido magníficos con las entrevistas.
Sara asintió.
– Estoy esperando a que el entrevistador les pregunte algún día si van a tener hijos -bromeó.
Mandy rió.
– Estaría bien… Supongo que papá sería capaz de decir que no lo han pensado y que nunca han tenido la suerte de tener descendencia.
– OH, sí. Y mamá lo interrumpiría entonces para preguntarle, con total seriedad, si no tienen un par de hijas en alguna parte.
Sara y Mandy estallaron en carcajadas. Sin embargo, ninguna de las dos lo encontraba divertido. Además, Sara estaba molesta con ellos porque se encontraban en Los Ángeles y no habían sido capaces de acercarse a ver a Mandy.
Los quería mucho. Pero de todas formas, se dijo que si alguna vez tenía hijos, los trataría con más cariño. Y que haría lo que fuera para que no tuvieran una infancia tan fría y solitaria como la de ellas.
Sara regresó a la mansión con tiempo de sobra para la sesión de terapia, y Damián le dio una gran sorpresa cuando la pidió que cenaran juntos. Por lo visto, Sheridan tenía un compromiso con un banquero y no volvería hasta muy tarde.
– Me apetece una pizza -dijo el príncipe-. Podríamos pedir algo al Wong Pizza, en el bulevar de Santa Mónica.
– ¿El Wong Pizza? ¿Eso qué es, un chino medio italiano?
– Algo así. Preparan pizzas con sabores a comida china. Te encantará. Lo malo es que no sirven a domicilio.
– Puedo ir yo, si quieres.
– No seas tonta. Se lo pediré a algún criado.
Sara lo miró, divertida.
– Hay que ver lo fácil que es tu vida…
– Bueno, tiene sus lujos, sí.
– Y que lo digas.
– Creo que le das demasiada importancia a esto de la realeza, Sara -comentó Damián-. Ser un príncipe es una simple casualidad de nacimiento, algo que no puedes elegir. Y cuando te toca, no puedes escapar.
– ¿Lo dejarías si pudieras? -preguntó con interés.
Damián permaneció en silencio durante unos segundos. Después, sonrió y dijo:
– Pidamos esa pizza.
No tardaron mucho en comenzar a cenar.
Ella le habló del embarazo de Mandy y él le contó lo que le había sucedido cuando nació la hija de su hermano Marco. Al parecer, una tormenta de nieve cayó sobre él cuando se dirigía en coche al hospital y acabó en pleno Cañón del Colorado sin darse cuenta.
– Cuando llegué al hospital, Kiki ya tenía tres días -dijo, sonriendo.
Después de cenar, se sentaron en el sofá. Estaban satisfechos y felices, y Damián decidió bromear un rato.
– Podríamos hacer algo interesante para variar. Mi cama está muy cerca…
– OH, sí, no lo dudo. Y me sorprende que no tengas escondida a ninguna mujer.
– Claro que la tengo… Sara rió.
– Ah, el duque me ha contado que ha averiguado algunas cosas interesantes sobre tu familia. ¿Qué se siente al crecer en California?
– No lo sé, porque no crecí en California.
– No te entiendo…
Sara le explicó que sus padres siempre se habían mantenido lejos de ellas y que en realidad habían crecido solas.
– Ah, claro -dijo él, cuando terminó-. Y como ellos estaban ciegos a vuestras necesidades emocionales, decidiste dedicar tu vida a ayudar a otro tipo de ciegos.
– OH, vamos, eso es ridículo.
– ¿Tú crees? Me parece evidente.
– Lo único evidente es que, por lo visto, te encanta la psicología barata…
Damián sonrió.
– Deberías hacer caso a lo que digo. Soy ciego, lo que significa que el resto de mis sentidos están mucho más desarrollados. Hasta puedo notar cosas en tu voz que los demás no notarían.
– No dudo que eso pueda ser posible en otros casos. Pero en el tuyo, no lo creo -espetó.
– ¿Quién está siendo ahora grosera, Sara? -preguntó él, divertido.
Sara estuvo a punto de golpearlo, pero no lo hizo. Sabía que deseaba tocarlo y no quería perder el control.
– Sin embargo, comprendo que estés enfadada. Lo que os hicieron vuestros padres no tiene nombre… me extraña que no te rompieran el corazón -comentó él -. Dime, ¿cuándo fue la última vez que saliste con un hombre?
– La verdad es que no lo sé. No me acuerdo…
– Pues deberías salir más a menudo. Ojalá pudiera sacarte yo…
– Ojalá, pero no puedes. Te recuerdo que estás comprometido con Joannie comosellame.
– ¿Por eso guardas las distancias conmigo? ¿Porque estoy comprometido?
– En parte, pero no es la única razón -respondió, mientras se levantaba-. En fin, gracias por la pizza. Nos veremos más tarde.
– OH, sí, desde luego que sí.
Sara cerró la puerta a sus espaldas y bajo al piso inferior. Aquello era una locura. Sin darse cuenta, poco a poco, había permitido que sus sentimientos la dominaran. Y ahora, estaba enamorada de un cliente que, para empeorar las cosas, era un príncipe de otro país.
Intentó tranquilizarse pensando que tal vez fuera como un catarro, que un día habría desaparecido cuando despertara. Pero la idea de perderlo le resultaba insoportable. No podía imaginar su mundo sin sus ojos, su cuerpo, su presencia, sus besos ocasionales.
Ahora ya sólo quedaban dos semanas para el baile. Después, se marcharía de allí y probablemente se pondría a trabajar en seguida con un nuevo cliente. Pero nada sería igual. Pasara lo que pasara, sospechaba que su vida había cambiado para siempre.
Aquella noche, Karina, la duquesa y Sara cenaron a solas y dieron buena cuenta de un par de botellas de vino. De hecho, bebieron tanto que hasta la propia duquesa, en general contenida, se relajó un poco.
Las tres mujeres comenzaron a contarse todo tipo de secretos. Y Annie, que siempre había sido muy atenta con esas cosas, despidió al resto de los criados para que no oyeran conversaciones tan indiscretas.
Karina contó una historia sobre la primera novia de Damián y la duquesa les regaló los oídos con anécdotas sobre su juventud en Nabotavia. A Sara le habría gustado haber llevado una vida tan interesante como las suyas, aunque sólo hubiera sido para poder contar algo digno, pero se divirtió mucho con ellas.
Cuando terminaron de cenar, la princesa la llevo a la biblioteca para enseñarle el trabajo biográfico que había hecho sobre su madre. Tenía montones de notas y de libros de referencia, y había reunido muchas fotografías que Sara devoró con la mirada.
Sus padres habían sido muy atractivos, e incluso pudo ver una fotografía de la reina Marie, la madre de Karina, con su hermana, lady Julienne. Nadie podía negar que fueran gemelas.
– ¿Qué tal te va con mi hermano? ¿Es buen alumno? -preguntó Karina en determinado momento.
– Sí, muy bueno. Aprende rápido.
Karina asintió.
– Me alegra que te vaya bien con él, porque con mi hermano nunca se sabe. Seguro que has notado la ira que alberga.
– Sí, lo he notado, pero es normal en sus circunstancias.
– No se trata de una actitud nueva en él. Siempre ha sido más distante que los demás. Se comporta como si hubiera algo en la familia que no le gustara… No sé, tal vez sólo sea que creció con Sheridan en lugar de hacerlo con nosotros. Es posible que todo cambie cuando regresemos a Nabotavia. Aunque para entonces se habrá casado.
– Tengo entendido que apenas la conoce…
– Es verdad. Y no sé cómo se puede prestar a casarse por conveniencia. No lo entiendo en absoluto, sobre todo porque siempre le han disgustado las obligaciones familiares.
– ¿En serio?
– Sí. Se pasa la vida burlándose de la realeza y de nuestras costumbres. Pero el día que se comprometió con esa mujer, me llevó a un aparte y me contó que lo hacía por ayudar a la familia – explicó Karina-. Al principio pensé que estaba bromeando. Sin embargo, no bromeaba.
– Te entiendo. Yo he hablado con él y está convencido de la importancia de ese matrimonio.
La princesa negó con la cabeza.
– Es absurdo. De hecho, pretendían hacer lo mismo con el conde Boris y conmigo. ¿Te lo imaginas? Menos mal que conocí a otro hombre, del que me enamoré.
– ¿Y qué pasó con él? Karina sonrió con tristeza.
– Se llama Jack Santini y trabajaba como jefe de nuestro equipo de seguridad -le explicó-. El caso es que estaba dispuesta a fugarme con él, y lo habría hecho… Pero él desapareció antes. Y ahora, pienso dedicarme en cuerpo y alma a mi adorado país, Nabotavia.
– OH, Karina…
– Olvídalo, no es importante. Además, ahora tenemos que hablar de tu vestido.
– ¿De mi vestido?
– Claro, tendrás que llevar un vestido en el baile. ¿Qué estilo prefieres? Puedo llamar a mi costurera para que venga mañana por la mañana y te enseñe los vestidos que tenga. Después, sólo tendríamos que hacer los cambios necesarios para tu talla…
Sara se sintió como si Karina la hubiera atropellado.
– Veo que estás acostumbrada a hacer planes por los demás… -bromeó la terapeuta entre risas -. Cualquiera diría que has nacido para dar órdenes.
Karina alzó la cabeza, muy digna, y dijo: -Por supuesto que sí.
El día siguiente fue uno de esos días en los que todo salía mal. Damián falló bastante con el transmisor y se enfadó mucho al saber que Sara pensaba salir aquella noche.
– Voy a ver una película con Boris -le informó.
– ¿Con Boris? OH, vamos, no vayas con él. Te llevaré yo.
– Pero si habías quedado con Sheridan en ir a Malibú… También tenías intención de salir.
– En ese caso, te llevaré al cine otro día.
– No puedes ir al cine, Damián.
– ¿Por qué?
– Porque no puedes ver -le recordó.
– Eso no importa. Iría muy gustoso contigo.
Sara decidió decirle la verdad.
– No se trata del cine, Damián. Es que necesito salir un poco y divertirme. Además, ¿no me habías aconsejado que saliera con gente?
– Sí, pero me refería a que salieras conmigo-
Sara no quiso recordarle que ya estaba comprometido con otra mujer.
– Sea como sea, me iré con Boris.
– Muy bien, márchate, pero espero que la película se estropee y que os quedéis pegados al suelo sobre unos chicles -espetó.
Sara abrió la puerta de la suite, con intención de marcharse.
– Hasta luego…
– Seguro que Boris se pone a hablar durante la película y no deja que la veas.
– Diviértete en Malibú…
Sara sonrió cuando lo dejó a solas. Le había agradado descubrir que Damián sentía celos del conde.
Poco después, se encontró con Tom.
– Hola, Tom. Quería darte las gracias por lo que estás haciendo con el príncipe. Se está divirtiendo mucho con Sheridan, y no podría hacerlo si tú no estuvieras a su lado.
– Me divierte hacerlo. Siempre van a sitios geniales, como anoche, que fueron al Silk Parrot de Rodeo. El local estaba lleno de estrellas de cine… Fue impresionante.
Sara sonrió.
– Me encanta el entusiasmo que demuestras en el trabajo.
– Bueno, en general es fácil. Aunque a veces tiene sus problemas… El otro día, Sheridan intentó tirarme por el muelle de Santa Mónica. Pero no me dejé, claro. No soy tan estúpido como parezco.
Sara se quedó pensativa con la historia que le había contado Tom. Le pareció muy extraño que Sheridan intentara tirarlo por un muelle, y se dijo que ya averiguaría más tarde lo que había pasado.
De momento, tenía bastante con Damián. Estaba celoso. Y le encantaba.



Capítulo Diez


Sara estaba observando desde la ventana de su dormitorio cuando tres hombres subieron, media hora más tarde, a un deportivo.
Sheridan lo conducía. Damián iba a su lado. Y Tom iba medio encajado en el asiento de atrás.
Acababan de desaparecer de la vista cuando sonó el teléfono. Era el príncipe Marco en persona, que la llamaba desde Nueva York.
– Necesito que me ayudes, Sara. Hemos sufrido un grave golpe financiero por cuestiones que serían largas de contar y necesitamos, más que nunca, que Damián impresione a la gente en el baile.
– Lo comprendo. ¿Quieres que se lo diga a él?
– No, te lo digo a ti porque no quiero que lo sepa. Ya tiene bastante presión encima. Pero necesito que te encargues de ello.
– Marco, hago todo lo que puedo, pero sólo soy terapeuta y…
– Lo sé, lo sé, y siento cargarte con todo esto. Pero con lo que ha sufrido mi hermano, lo último que deseo es preocuparlo. Además, últimamente se ha mostrado algo paranoico sobre el accidente de la lancha. Por eso, te presiono a ti -declaró, entre risas.
– Vaya, gracias…
– Tienes que entrenarlo bien.
– Ya veo. Estás insinuando que endurezca las clases y que él no sepa por qué.
– Exacto. Ella suspiró.
– Haré lo que esté en mi mano.
– Magnífico. Dentro de poco me voy a Arizona, aunque estaré de vuelta antes del baile de la fundación. Cuento contigo.
Sara, por supuesto, estaba más que dispuesta a ayudar. A esas alturas ya se había convencido de que se había enamorado del príncipe, por muy inconveniente para ella que pudiera ser.
Todavía estaba dándole vueltas al asunto cuando reparó en el comentario que había hecho Marco sobre la supuesta paranoia de Damián con relación al accidente.
Empezaba a creer que había algo raro en ello. No era la primera referencia extraña al accidente de la carrera. Damián se había empeñado en que la policía volviera a dragar el lago, como si sospechara; y después, le había pedido que observara con atención a Sheridan.
Sara se estremeció. Ahora estaba más preocupada que nunca por Damián, y a punto estuvo de llamarlo por teléfono para asegurarse de que se encontraba bien.
– No lo hagas -se dijo-. Sería como el beso de la muerte…
Sabía que iba a pasarse el resto del día rumiando su preocupación. Sólo le animaba pensar que Tom se encontraba con ellos y que ayudaría a Damián si se presentaba alguna situación problemática.
Pero enseguida pensó que estaba exagerando. No tenía ningún motivo real para sospechar del primo de Damián. Sólo eran conjeturas.
Además, no podía hacer nada más que intentar relajarse y esperar. Y marcharse al cine, después, con Boris.
Cuando Damián entró en su suite, estaba bastante nervioso. Odiaba su ceguera y lo complicado que era todo desde el accidente. Pero lo peor de todo era que se había pasado toda la noche pensando en Sara y en su cita cinematográfica con el conde Boris.
En cuanto pudo, le dijo a Sheridan que quería volver. Y a su primo no pareció importarle.
Ahora, un buen rato después, estaba imaginando una escena que no le agradó en absoluto: Sara volvía con Boris, y seguramente caminaban agarrados del brazo. El asunto le molestó tanto que decidió hacer algo.
– Muy bien, amigo mío, es hora de que demuestres que sabes moverte por tu cuenta.
Damián tomó el bastón, decidido a bajar al jardín e interrumpir a los recién llegados.
Salió de la habitación, avanzó por el corredor y encaró los primeros tramos de la escalera. No le pareció demasiado difícil, porque ya la había subido y bajado muchas veces y había contado el número de escalones.
A pesar de ello, en determinado momento perdió la cuenta y a punto estuvo de caer; pero se rehizo y lo consiguió.
Al llegar al piso inferior, avanzó dando golpes con el bastón, tal y como Sara le había enseñado. En cuestión de segundos se encontró ante lo que parecía ser una puerta, pero había un problema: no sabía si era la puerta que daba al exterior de la casa.
La abrió de todos modos y respiró aliviado al sentir el aire fresco. Había acertado. Lo había conseguido.
Y acto seguido, se dirigió hacia el lugar donde suponía que se encontraba la rosaleda.
Sara lo vio en cuanto salió de la casa y se sintió muy aliviada. Había estado preocupada por él toda la noche, y al parecer, sin razón. Estaba de vuelta en casa, Sheridan no había intentado nada extraño y por si fuera poco avanzaba hacia ella como si llevara toda la vida utilizando el bastón de ciego.
En ese momento, Boris dijo:
– ¿Quieres que te acompañe a tu habitación?
– No, gracias, Boris. Acabo de ver que Damián está en la rosaleda y me gustaría charlar un rato con él.
– Ah, comprendo… En ese caso, iré a la cocina a ver si Annie tiene algo de comer. ¿Quieres que te traiga algo?
– No. Te veré en el desayuno. El conde Boris asintió y desapareció. Entonces, ella se dirigió hacia su paciente.
– Ya era hora de que volvieras -protestó Damián al sentir su presencia-. Espero no haber interrumpido el tradicional beso de buenas noches…
Sara estaba tan contenta de verlo sano y salvo que no reparó en el tono de su voz. Era obvio que tenía celos de Boris.
– ¿El beso? Has interrumpido más que un beso. Estábamos a punto de hacer el amor apasionadamente en el jardín, pero a Boris se le han quitado las ganas al verte -bromeó.
Damián sonrió.
– Sea como sea, me presento voluntario para sustituirlo. Donde quieras, como quieras y cuando quieras, exceptuada precisamente la rosaleda… detesto clavarme las espinas.
Ella rió y observó que efectivamente se había clavado una espina de rosa. Tenía sangre en un dedo.
– Será mejor que vayamos a curarte ese dedo…
– No importa, no creo que me desangre. Sara sonrió. Le encantaba que hubiera salido de la casa sólo para verla.
– Damián, me siento muy orgullosa de ti. Has sido capaz de llegar al jardín tú solo, sin más ayuda que el bastón.
– No me felicites por esas cosas, Sara. No soy un niño.
– Lo siento, no pretendía molestarte…
– Está bien.
Sara lo quería tanto que decidió animarlo a toda costa. Y de repente, tuvo una idea.
– Dime una cosa, ¿había algo que te gustara especialmente antes del accidente con la lancha?
– Sí, muchas cosas. Pero echo de menos volver a montar a caballo.
– ¿A caballo?
– Sí.
– En ese caso, prepárate. Mañana llamaré a un especialista que está acostumbrado a trabajar con caballos y con personas con discapacidades. Si te parece bien, podríamos salir a montar.
Damián se quedó asombrado.
– ¿Podríamos hacerlo?
– Desde luego que sí. Puedes hacerlo de sobra. Estar ciego no te impide hacer tantas cosas como crees. Pero si no quieres hacerlo…
– ¿Bromeas? Por supuesto que quiero. Estoy tan contento que no sé si seré capaz de pegar ojo esta noche.
– Bien. Entonces, te veré por la mañana.
Damián asintió, se dio la vuelta y caminó hacia la entrada de la mansión. Sara lo observó mientras se alejaba, sintiendo un profundo cariño por él. Sabía que su relación era imposible. Pero también sabía que, ocurriera lo que ocurriera, aquel siempre sería su príncipe azul.
La mañana amaneció despejada. Una fresca brisa moderaba la temperatura veraniega y olía a heno y a caballos.
Habían tardado tres días en conseguir que Damián montara a caballo y se sintiera seguro, pero por fin lo habían logrado y ahora montaba una yegua que avanzaba tranquilamente por un sendero. Ella lo seguía en su montura y no dejaba de maravillarse por la evolución de su paciente.
Habían planeado estar fuera la mayor parte de la mañana. Annie les había preparado un pequeño picnic y la idea consistía en llegar al parque Griffith, comer y volver a la mansión. Sara estaba muy contenta. Se sentía libre.
Pero entonces, algo pasó. Damián cayó del caballo y se dio un buen golpe al caer al suelo. Preocupada, desmontó a toda prisa y corrió hacia él.
– ¡Damián! OH, Dios mío…
Damián se incorporó y se sentó en el suelo.
– Damián…
– Estoy bien, estoy bien -dijo entre risas-. Ha sido culpa mía. Todavía no estoy acostumbrado a montar en estas circunstancias.
– ¿Estás seguro de que te encuentras bien?
– Segurísimo.
Ella le tendió una mano para ayudarlo a levantarse, pero los acontecimientos se sucedieron de una forma bien distinta. Y antes de que se pudiera dar cuenta de lo que estaba pasando, Damián la besó.
El efecto fue eléctrico e inmediato. Sara se apretó contra él y lo besó, a su vez, apasionadamente. Respondió a sus caricias sin duda alguna, aceptando su lengua y sus labios, dejando que sus manos la exploraran y arqueándose contra su cuerpo. Podía sentir la dura anatomía de Damián contra toda su piel, y la sensación era sencillamente mágica.
Pero a pesar de lo mucho que deseaba dejarse llevar, se apartó.
– Cualquiera diría que has planeado todo esto.
– OH, no, no he planeado nada -murmuró él de forma seductora-. Me he limitado a dejarme llevar por mi instinto.
– ¿Y no te ha advertido nadie que la naturaleza puede ser muy cruel? -se burló.
– Me arriesgaré.
Damián se inclinó sobre ella y la besó de nuevo, suavemente.
– Damián, no podernos hacer esto. Estás comprometido.
– Sólo formalmente.
– Es lo mismo.
– Olvídate de eso, por favor.
– No puedo.
– ¿Ni siquiera por una vez?
– No.
Damián dudó y se quedó pensativo.
– Está bien. ¿Qué te parece si jugamos a que yo no soy un príncipe ni tú mi terapeuta? Ya lo tengo… Yo podría ser un vaquero, Sam. Y tú, te llamarás Margarita.
– ¿Margarita?
– Claro, llevo días diciéndote que hueles a margaritas -respondió con una sonrisa.
Sara estaba tan hechizada con él que se sentía como si estuviera a punto de derretirse.
– ¿Y en qué consiste mi papel?
– Veamos… Digamos que tu padre posee un rancho donde yo trabajo. Un día, sales al campo a montar y te encuentras conmigo.
Ella rió.
– Soy una buena chica. Si me encontrara con un hombre en mitad del campo, probablemente volvería corriendo a mi casa.
Damián la abrazó.
– No, no lo harás porque estás secretamente enamorada del vaquero aunque tu padre se opone.
– Ah, comprendo… Y por eso, tenemos que vernos a escondidas…
– Ya lo has entendido.
– Muy bien, vaquero, juguemos entonces. Pero en primer lugar, vuelve a montar a caballo. Aún nos queda un buen trecho por delante.
– Está bien, pero ve tú delante, abriendo el camino.
Sara rió.
– ¿De qué te ríes ahora?
– De nada. Todo esto me parece muy divertido y no dejo de pensar en el nombre que me has puesto. Margarita…
– Yo, en cambio, no dejo de pensar en besarte otra vez.
– Damián…
– Ahora no me llamo Damián, sino Sam. Y los dos somos libres, así que puedes besarme todo lo que quieras.
Sara no pudo resistirse a la tentación y lo besó. Necesitaba volver a sentir el especiado sabor de su boca.
Al cabo de un rato, retomaron el camino. Y a cierta distancia encontraron un lugar perfecto para comer, en una colina con vistas al parque, rodeada de robles. Extendieron una manta en el suelo, se sentaron y se dispusieron a disfrutar del día y de la conversación.
Damián le recitó poemas de Shakespeare, Keats y Coleridge. Al parecer, era un saco de sorpresas.
– No sabía que fueras tan bueno recitando…
– Una de las cosas buenas de ser de la realeza es que recibes una educación muy clásica.
– Cuéntame algo sobre tu padre -dijo ella, mientras se tumbaba en la hierba.
– Qué puedo decir… Que era rey. Un rey alto y atractivo. Y algunos piensan que también fue un héroe.
– Pero tú no…
– ¿Cuándo he dicho eso?
– No hace falta que lo digas. Lo llevas escrito en la cara.
Él se encogió de hombros.
– Tendré que ser más cuidadoso con mis expresiones faciales.
– ¿Y qué me dices de tu madre? El rostro de Damián se suavizó.
– Ah, ella era un ángel, un refugio, toda belleza y calidez. Aún puedo recordar el sonido de su risa. Era una mujer encantadora. Todo el mundo lo dice.
– ¿Era feliz con tu padre?
– Bueno… estaba enamorada de él.
Sara no quiso preguntar al respecto. Resultaba evidente que a Damián no le apetecía sacar el tema.
– ¿Es verdad que la madre de Sheridan era hermana de tu madre?
– Sí, eran hermanas gemelas.
– Gemelas. Qué interesante. Supongo que eso te fue de gran ayuda cuando te marchaste a vivir con ellos.
– ¿Porqué lo dices?
– Porque siendo gemelas, se parecerían mucho.
– No, en absoluto. Mi madre era maravillosa, y de la madre de Sheridan no se puede decir lo mismo -le explicó-. De hecho, mi primo solía bromear diciendo que las habían cambiado al nacer, que él tendría que haber sido el príncipe y haberse quedado con mi madre.
– Entonces, la madre de Sheridan…
– Eh, basta ya. Se supone que estábamos jugando a ser vaqueros en una pradera…
Ella sonrió.
– ¿Ah, sí? ¿Y qué vamos a hacer ahora? Damián la atrajo hacia sí.
– Me alegra que lo preguntes.
Sara se volvió hacia él, esperando el beso que por supuesto llegó un segundo más tarde.
Se fundieron el uno contra el otro, acariciándose sin cuidado. Y cuando Damián le desabrochó el sostén, ella no se lo impidió. Deseaba que tocara sus senos desnudos.
– Ahora ya tenemos todo lo que podríamos desear -dijo Damián -. Estamos solos, en un lugar íntimo…
Las palabras del príncipe la devolvieron a la realidad.
– No, Damián, no podemos hacer esto – dijo, mientras se apartaba de él.
– ¿Por qué? Nada es imposible para nosotros.
– Te equivocas. Además, en la época de los vaqueros, Margarita se habría resistido. Te recuerdo que las mujeres eran mucho más conservadoras por aquel entonces.
– OH, vamos, no es justo…
Sara rió.
– Está bien -continuó él -. Si quieres hacerlo más divertido, podríamos cambiar totalmente la situación. En lugar de ser yo quien se empeñe en acostarse contigo, podrías ser tú. Y yo me resistiría diciendo que no puedo, que no debo mancillar el honor de mi amada.
– ¿Ah, sí?
Sara le hizo cosquillas y el príncipe rió. Ella habría dado cualquier cosa por poder aceptar el último juego que le había propuesto. Sabía que no se le habría resistido ni dos minutos.



Capítulo Once


Sara suponía que la armonía que les había dejado el paseo se rompería en cuanto regresaran a la casa de Beverly Hills, aunque jamás habría imaginado que estallaría de un modo tan salvaje. En cuanto atravesaron el portal, ambos supieron que algo andaba mal.
El guardia de seguridad corrió a su encuentro y, casi sin aliento, les informó:
– La princesa Karina ha sido secuestrada. Están todos enloquecidos.
A Damián se le transformó el rostro al oír la noticia.
– Dime qué ha pasado -ordenó.
Acto seguido, se bajó del coche y comenzó a caminar hacia la casa. Sara corrió para tomarlo del brazo y guiarlo pero él avanzaba decidido, como si pudiera ver.
– Todo empezó esta mañana -dijo el guardia, mientras trataba de seguirle el paso-. La princesa fue a dar una charla a la biblioteca de Pasadena y Greg la acompañó como guardaespaldas.
– ¿Barbera conducía? -preguntó Damián.
El príncipe trataba de descartar sospechosos, por eso había querido confirmar que Karina hubiera salido con su chofer de confianza.
– Sí. Aún estaban en Beverly Hills -explicó el guardia-, y cuando iban a doblar en el bulevar de Santa Mónica, un grupo de hombres los interceptó y asaltó el auto. A Greg le dispararon y creo que también hirieron a Barbera.
– ¿Quiénes fueron?
– Dicen que seguramente han sido los Radicales de Diciembre…
– Demonios -maldijo Damián.
Sara recordó que había oído que ese grupo estaba considerado uno de los más feroces opositores al regreso de los Roseanova y que, en los últimos meses, habían organizado varios atentados terroristas en Nabotavia.
– Son los peores -comentó Damián -. ¿Quién se está ocupando de esto?
– El príncipe Marco y el príncipe Garth están en camino y alguien ha llamado a la policía.
Estaban a punto de llegar a la casa cuando la duquesa salió a recibirlos.
– ¡Damián! Menos mal que estás aquí. Le pediré a Tom que traiga el coche hasta aquí. Llevo tantas horas esperando aquí que me estaba volviendo loca. El FBI está investigando y quiero ir a sus oficinas para ver si puedo serles de alguna ayuda.
– Iré contigo, tía. Sara, quédate aquí y encárgate de los teléfonos para que podamos llamar en caso de que haya alguna novedad.
– No hay problema -afirmó, de inmediato. Después, Damián y la duquesa se subieron al auto de Tom y se alejaron a toda marcha. La terapeuta sintió un enorme nudo en el estómago. No soportaba la idea de que la princesa Karina estuviera en peligro.
Entró en la casa y fue directo a la cocina para buscar a Annie. La encontró trabajando con los menús para la cena. Había algo extrañamente tranquilizador en ver a la eficiente ama de llaves volviendo a sus tareas cotidianas.
– Annie, los demás se han ido a la ciudad. ¿Dónde está el conde Boris?
– Se marchó temprano a Santa Bárbara para pasar el día con unos amigos.
La mujer parecía un poco desconcertada, algo muy inusual en ella. Vaciló unos instantes y luego agregó:
– He estado tratando de comunicarme con él, pero según parece, tiene el móvil apagado.
Sara se quedó pensando. – ¿No hay nadie de la familia en la casa? -preguntó.
– Sólo el duque. OH, no… me pregunto si alguien le habrá contado lo que sucede.
Por fin había algo que Sara podía hacer para ayudar.
– Iré a averiguarlo.
Acto seguido, bajó corriendo las escaleras, cruzó el pasillo oscuro y llamó a la puerta de la habitación del duque. No obtuvo respuesta pero como la puerta estaba abierta entró y echó un vistazo a todos los rincones buscando alguna señal del anciano.
– Hola, ¿hay alguien? -dijo, mientras entraba en el despacho.
El ordenador estaba encendido y había una página web abierta en la pantalla. Todo indicaba que el duque había estado allí recientemente. Sara se volvió para buscar alguna otra pista que le indicara qué podía estar haciendo o adonde había podido ir. Entonces, descubrió aquel enorme libro forrado en cuero qué él parecía cuidar tan celosamente. Se inclinó sobre él para apreciar una vez más las preciosas letras doradas. El libro parecía que estaba abierto en el árbol de la familia Roseanova actual y Sara se acercó a mirarlo con atención.
El duque entró de pronto y cerró el libro bruscamente. Lo hizo tan rápido que estuvo a punto de pillarle la nariz a la terapeuta. Después, trabó el candado y se colgó la llave en el cuello.
– No vuelvas a hacerlo -dijo el anciano, con firmeza-. Son secretos de familia, querida. No pueden ser expuestos a cualquiera.
– No quiero ni pensar en los secretos que podrías ocultar en ese libro -preguntó Sara, en tono de broma.
– Juro que te sorprenderían. Todas las familias tienen sus secretos. Especialmente, las familias reales -afirmó, con picardía-. La realeza del mundo occidental es una especie de pequeño pueblo extendido en el tiempo y el espacio. En todas las casas reales hay santos, pecadores y chismosos. A veces, ciertos secretos pueden destronar a un rey, y en otras, cambiar el rumbo de la historia.
Sara se dio cuenta de que el duque parecía estar agobiado por las preocupaciones.
– Interesante -comentó ella -, pero no he venido aquí para espiar tus secretos. De hecho, sólo quería asegurarme de que supieras lo que había pasado con Karina.
Él asintió.
– Lo sé y ruego que regrese sana y salva. Si fuera más joven, estaría moviendo cielo y tierra hasta encontrarla.
Sara miró al anciano con respeto. Había vivido mucho y sabía demasiado.
– ¿Por qué esa gente le haría algo así a Karina?
Él suspiró y su expresión se volvió aún más sombría.
– El viejo régimen aún tiene sus adeptos y muchos de ellos forman parte de estos grupos. Son nabotavianos, eso es todo.
Ella sonrió.
– Pero tú también eres de Nabotavia.
– Claro que sí. Como muchos inmigrantes, los Roseanova vivimos una vida bastante esquizofrénica, con un pie en el viejo mundo y otro en el nuevo. Afortunadamente, solemos tomar lo mejor de ambos mundos.
Sara se despidió del duque afectuosamente y volvió a subir para esperar las novedades. Mientras tanto, sentía que un torbellino de emociones le atravesaba la cabeza y el corazón. La mañana con Damián había sido tan perfecta y maravillosa que habría necesitado un par de días de tranquilidad para poder asimilarlo. Pero eso era imposible, considerando el horrible secuestro de la princesa.
«Concéntrate en Karina», se dijo mentalmente. «Ahora, es lo único que importa».
La tarde parecía eterna. Habían llegado dos policías para aumentar la vigilancia del lugar y asegurarse de que el resto de los Roseanova estuviera a salvo. Damián había llamado para que supiera que habían ido al aeropuerto de Los Ángeles para ver si podían descubrir algo, pero que allí no había rastros de Karina, de modo que volverían a las oficinas del FBI. Marco y Garth habían llegado, no habían dejado de hablar ni un segundo por teléfono y se habían marchado para sumarse a la búsqueda. Sara sólo tuvo un par de minutos para ver que Garth era tan guapo como sus hermanos, aunque con aspecto menos formal. Tanto él como Marco estaban muy deprimidos y Sara comprendió cuan delicada era la situación. Si efectivamente se trataba de los Radicales de Diciembre, a esas horas, su hermana podía estar muerta.
Pero no lo estaba. La llamada con la noticia de que la princesa había sido rescatada los encontró a punto de subir al coche.
– ¿Cómo? ¿Qué? -balbuceó Garth.
Sara vio que mientras hablaba por teléfono el príncipe comenzaba a sonreír de oreja a oreja.
– Era Jack Santini -le dijo a Marco-. Te dije que recurrir a él era lo mejor que podíamos hacer.
Al oír el nombre, la terapeuta frunció el ceño. Jack Santini era un guardia de seguridad del que Karina estaba enamorada.
Rápidamente, Garth relató cómo el tal Santini había tomado por asalto la avioneta de los secuestradores y cómo había rescatado a la princesa de sus garras.
– Ha sido en un aeropuerto de Orange, así que llegar hasta aquí les tomara un par de horas.
Los dos hermanos comenzaron a abrazarse y a saltar de felicidad. Justo entonces llegaron Damián y la duquesa y los pusieron al tanto de las buenas nuevas. Sara observó la escena y se sintió una intrusa. Pero cuando Damián terminó de oír la historia, fue a la primera persona que abrazó y el gesto la llenó de satisfacción.
Toda la familia entró en la sala para esperar el regreso de la princesa. Sara vaciló y pensó que debía ir a su cuarto para no invadir su intimidad. Sin embargo, Damián se volvió preguntando por ella y dejó en claro que quería que se quedase con ellos. Garth la miró con curiosidad un par de veces, pero Marco parecía no aceptar su presencia de buen grado. Y la duquesa estaba tan agotada por las emociones del día que parecía no notar su presencia.
Cuando llegó el médico de la familia, la duquesa pegó un salto de felicidad porque, entre otras cosas, eso le daba la posibilidad de ocuparse de algo para aliviar la espera. Lo acompañó hasta las habitaciones superiores y lo ayudó a prepararse para revisar las posibles heridas de Karina.
Unos minutos después, el conde Boris entró en la sala. No estaba enterado de nada y se quedó estupefacto al escuchar lo sucedido. Alguien llamó al hospital para averiguar cómo seguían Greg y el chofer. Fue un alivio enterarse de que se estaban recuperando.
Finalmente, llegó el gran momento. Todos corrieron afuera para recibir a la princesa, incluidos los empleados de la cocina y el ama de llaves. La terapeuta observó a la pareja mientras salía del auto. El apuesto guardia de seguridad y la delicada princesa iban tomados de la mano.
Estaban tan enamorados que les brillaban los ojos con sólo mirarse. A Sara se le anudo la garganta por la emoción de verlos juntos y a la vista de todo el mundo.
El aspecto de Karina evidenciaba la pésima experiencia que había vivido. Tenía un moretón en la mandíbula y la ropa rasgada y sucia. Con todo, parecía estar bien. Trató de resistirse a la revisión del médico y sólo aceptó cuando Jack le prometió que se quedaría todo el tiempo que ella quisiera.
Sara sonrió y pensó que el amor verdadero era una visión reconfortante.
Marco, Garth y Damián hablaron entre ellos por un momento y luego invitaron a Jack a que los acompañara al despacho.
La terapeuta sonrió de oreja a oreja. Damián ya le había contado lo que pretendían. Iban a ofrecerle un título nobiliario a Jack como muestra de agradecimiento por haber salvado la vida de la princesa. Y en cuanto lo tuviera, reuniría los requisitos necesarios para comprometerse con Karina. Repentinamente, ese matrimonio se había convertido en algo incuestionable.
– Te felicito, Jack -le susurró Sara al oído.
Acto seguido, la terapeuta subió a su habitación. Comprendió que habían tenido que convertirlo en un noble para evitar un conflicto con las tradiciones y permitir que su hermana fuera feliz. Entonces se preguntó si acaso se convertiría en princesa si le salvaba la vida a alguien. Desafortunadamente, Sara no creía que las cosas funcionaran de ese modo.
Aquella noche, en el comedor había un ambiente de festejo. Todos estaban riendo y haciendo bromas durante la cena.
– En una ocasión, el propio rey fue secuestrado – contó la duquesa, dirigiéndose a Sara y a Jack-. Garth era un recién nacido, lo recuerdo perfectamente.
– Lo tuvieron cautivo más de un mes – explicó Garth-. También fueron los Radicales de Diciembre. Creían que de esa manera desestabilizarían el país. Desde entonces, siempre han sido un problema para Nabotavia.
– Esos miserables, maltrataron muchísimo a nuestro padre -afirmó Karina, afligida-. Lo torturaron y lo mantuvieron drogado todo el tiempo. Dicen que fue algo espantoso.
– No sabíamos si estaba vivo o muerto – intervino la duquesa-. La pobre reina…
A la mujer se le llenaron los ojos de lágrimas y ya no pudo seguir. Sara pensó que jamás la había visto tan humana.
– ¿Cómo hicieron para salvarlo? -preguntó la terapeuta.
Karina sonrió y miró a la duquesa.
– Mi tía tenía miedo de que nunca lo preguntaras – dijo, bromeando-. Mi tío, el duque, lo rescató.
– ¡El duque!
Una ligera sonrisa se dibujó en los labios de la anciana. Tenía una expresión soñadora y parecía mucho más bella.
– Tal como lo oyes: mi valiente esposo rescató al rey. De joven, era mucho más que un hombre elegante.
– Cuentan que fue una escena de película – comentó Marco-. Con balas cruzadas y todo salpicado de sangre. Debieras pedirle a mi tío que te cuente esa historia. Créeme, no tiene desperdicio.
– Lo haré -dijo Sara.
La mujer sonrió al pensar en el duque jugando a ser John Wayne y liándose a tiros con unos terroristas. Acto seguido, miró a Damián. El príncipe no parecía estar disfrutando de la anécdota como el resto. Tenía el gesto contraído y los ojos llenos de pena. A Sara se le desdibujó la sonrisa al verlo. Quería poder hacer algo que le devolviera la alegría.
– Por cierto, Damián -dijo Marco de repente-. La duquesa me ha dicho que esta mañana, mientras estabais fuera, llamó un policía local. Estuvieron dragando el lago más a fondo y encontraron todas las piezas que faltaban. Al parecer, tus sospechas eran ciertas. El perito considera que hay evidencias suficientes para creer que alguien atentó contra tu lancha. Iré a verlos por la mañana y te contaré lo que averigüe.
De no haber notado cómo se le hinchaba la vena de la sien, Sara habría pensado que Damián no había oído a su hermano.
Tras el comentario de Marco, todos empezaron a hablar a la vez y a tratar de explicarle a Jack lo que había ocurrido. Existían varias teorías respecto de quién podía haber hecho el sabotaje y la que parecía más consensuada era la que señalaba a los Radicales de Diciembre. Pero Damián no dijo nada aunque Sara sabía que tenía una teoría propia. Incluso cuando Jack se ofreció a hacer un reporte policial del incidente, él se quedó en silencio.
Un poco más tarde, estando solo con Sara en su habitación, él príncipe se permitió mostrar lo que sentía.
– Estoy tan harto de estar todo el tiempo sumergido en la oscuridad -sollozó-. Siento que tengo las manos atadas. No puedo hacer nada. Ni siquiera puedo ocuparme de mi propio accidente, tengo que dejar que los demás lo hagan por mí.
El príncipe parecía estar lleno de rabia.
– ¿Cómo voy a defenderme, Sara? ¿Cómo puedo proteger a las personas que a amo a salvo?
Con la última palabra, se le quebró la voz. Sara no intentó responder a las preguntas. Sabía que él no quería oír perogrulladas. De modo que se sentó tranquila y dejó que Damián liberara su furia. En determinado momento, le tomó las manos y permaneció en silencio. Él se aferró con fuerza y desahogó toda la rabia que había estado reprimiendo durante semanas. Cuando Sara vio que estaba agotado de tanto sollozar, se puso de pie y se inclinó para besarlo dulcemente en los labios y darle las buenas noches. Él se levantó, la empujó hacia atrás y la beso apasionadamente. Pero ella se apartó y lo dejó con lágrimas en los ojos. Ahora no estaban jugando a ser Sam y Daisy. Y Sara sabía que quedarse era jugar con fuego.
Llegó el día de la fiesta de la fundación y Sara no conseguía quitarse la sensación de tener el corazón en la boca, latiendo aceleradamente. Ya no tenía escapatoria, aquella noche comprobaría si su trabajo había valido la pena. La coordinación estaba saliendo bien y Damián parecía tranquilo y confiado. Sin embargo, ella sabía que todo el ardid podía fallar en el último minuto.
La policía estaba investigando el accidente del lago y Damián parecía estar más calmado que nunca. Aparentemente, la diatriba de la otra noche había servido para aliviarlo y para permitirle disfrutar de las cosas en paz. Habían pasado los últimos días entrenándose arduamente en el uso del transmisor y preparándose para librar todas las contingencias que pudieran surgir. Marco había tenido que volver a Arizona, pero llamaba a Sara cada noche para que lo informara de los avances y para asegurarse de que ella entendiera la importancia de ese acontecimiento para su gobierno.
Por suerte, Damián había pensado en que Jack Santini se ocupara de organizar la seguridad de la fiesta y el policía había tenido algunas ideas brillantes. Había llevado un pequeño micrófono que el príncipe podría utilizar discretamente y que le permitiría estar comunicado con Sara en todo momento, lo cual convertía a la operación en un éxito casi asegurado. Todo lo que tenían que hacer era llegar temprano para montar el sistema de intercomunicación en la cabina de proyección. Eso era todo. Aún así, Sara estaba muy nerviosa.
Tal vez, era porque el plan seguía teniendo algunos puntos débiles o porque sentía que era una responsabilidad que excedía a sus posibilidades. Lo cierto era que a pesar de la lógica excitación que le causaba la fiesta, Sara estaba inquieta por algo más. Había comprendido que después del baile, tenía que marcharse. La decisión no había sido fácil. A pesar de que sus temores por la integridad física de Damián casi habían desaparecido al enterarse de que Sheridan estaba en Europa, el secuestro de Karina había probado que podía pasar cualquier cosa en el momento menos esperado. Y Sara odiaba dejarlo en una situación tan vulnerable. Pero tampoco podía pasarse el resto de su vida cuidándole la espalda porque, ni siquiera así, estaría completamente a salvo. Debía marcharse, no tenía más alternativa. Se había quedado mucho más tiempo que el que se suponía y había dejado que Damián se acercara demasiado. Tenía que irse antes de que ocurriera algo peor.
Y además, estaba el fantasma de la pedida de mano de Joannie Waingarten. Si bien era uno de los temas centrales de la fiesta, nadie hablaba demasiado de eso. La idea era hacer el anuncio durante la cena de medianoche. Sara se preguntaba si iba a ser capaz de mantener la compostura una vez que el pacto estuviese sellado. No podía saberlo porque nunca había estado en una situación semejante.
No obstante, se estaba alistando y armándose emocionalmente para afrontar lo que surgiera. El vestido azul metalizado que Karina había encargado para ella le quedaba perfecto e incluso la costurera se había dado el gusto de improvisar algunos detalles que le realzaban la figura. Apenas después de comer, la princesa le pidió a Sara que se reuniera con ella. La terapeuta fue a su encuentro sin saber qué era lo que Karina escondía bajo la manga. Al llegar, descubrió que había un peluquero contratado especialmente para ella. Trató de protestar argumentando que solía ocuparse sola de esas cosas, pero Karina sonrió y le indicó que se sentara a su lado.
– Vamos a hacer esto juntas -dijo con alegría-. Acostúmbrate a eso.
Justamente, lo que Sara quería evitar era acostumbrase a esa clase de lujos. Aunque tratándose de la princesa, sólo cabía suspirar y dejar que la mimaran. Al rato, estaba encantada de haber aceptado. La manicura le estaba arreglando las uñas, el asistente del peluquero le había lavado la cabeza y hasta había llegado un maquillador para hacer una lista con lo que ella creía que podía llegar a necesitar. Después, llegó Donna, la gran amiga de Karina. La princesa no permitía que otra persona se ocupara de su cabello y quería que hiciera lo mismo con Sara. La muchacha no dejó de hablar ni un solo segundo, pero en todo momento las hizo reír.
Karina estaba en las nubes, aquellos días. Jack y ella habían programado casarse casi de inmediato. Apenas terminara la fiesta, partirían hacia Arizona para preparar la boda.
– Sobre todo es para eludir a la prensa del corazón -confesó la princesa-. Después del secuestro y todo eso, creímos que era mejor casarnos cuanto antes para evitar que los chismosos de siempre nos molestaran.
– Sin mencionar el hecho de que quieres estar segura de que Jack no se te va a volver a escapar -bromeó Donna. Karina sonrío.
– ¡Ni que lo digas!
Cuando Donna salió a buscar algo, Sara se volvió hacia la princesa y sonrió mientras pensaba en lo diferente que había sido su vida de la del resto de las chicas de su edad. De no haber sido tan cariñosa, probablemente Sara habría sentido algún tipo de resentimiento. Era mucho más guapa, mucho más adinerada y encima estaba felizmente enamorada.
– Cuéntame cómo se siente una siendo una princesa gloriosa a la que desean todos los hombres que la rodean.
– No seas tonta -contestó Karina, entre risas-. No es así para nada. Te diré un secreto: Jack Santini ha sido el primer hombre al que me creí capaz de amar. Lo supe en el momento en que lo vi. Y, como ves, estaba en lo cierto.
– Eso es muy romántico. Pero eres tan bella que estoy segura de que sintió lo mismo cuando te vio por primera vez.
La princesa asintió y sonrió alegremente.
– Tú también eres bella, Sara.
La terapeuta se sonrojó. Nadie le había dicho algo así antes. Al menos, nadie que pudiera ver.
– Karina, por favor…
– ¿Piensas que no? OH, Sara, las dudas están todas en tu cabeza. ¡Deshazte de ellas!
– Ojalá fuera tan fácil.
– Lo es, Sara. Toma esta noche como ejemplo. Vas a estar deslumbrante. Damián se va a quedar mudo cuando aparezcas.
Sara ignoró las consecuencias que podía generar que la princesa supiera lo que sentía por su hermano, Sara negó con la cabeza y sonrió con vergüenza.
– Eso no tiene ningún sentido. Sabes que no me puede ver.
Karina rió a carcajadas.
– ¡Sara! No se trata de lo que él vea, se trata de cómo te sientes contigo misma -suspiró, con resignación -. ¿No sabes que la belleza es una ilusión? Utiliza esa verdad a tu favor. Yo siempre lo hago.
La terapeuta pensó que para la princesa era fácil decir algo así, aunque era preferible que no lo hiciera en voz alta. De todas maneras, tenía que admitir que estaba empezando a sentirse más bonita que nunca. Era probable que tuviera algo que ver con las atenciones que estaba recibiendo. Aunque quizás, lo que en verdad la embellecía era estar enamorada. Sara se estremeció. Ya de por sí, la idea de estar enamorada la aterrorizaba por completo; pero el hecho de estar enamorada de un príncipe le generaba un susto de muerte. Tenía que alejarse de él tan pronto como pudiera. Y una vez lejos, averiguar cómo hacer para vivir con el corazón partido.
Las limusinas que los llevarían al hotel llegaron al anochecer. Los Roseanova habían reservado una planta entera del hotel y allí era donde se vestirían y darían los toques finales a peinados y maquillajes. En cuanto se registró, Sara aprovechó para ir hasta el salón de fiestas a revisar la logística. Iba a estar instalada en la cabina de proyección. Desde allí, podía ver casi todo el lugar. Mientras estaba reconociendo el terreno encontró a Marco haciendo algo parecido.
– Está noche es muy importante -comentó él -. ¿Crees que todo saldrá bien?
Ella inclinó la cabeza hacia un costado y pensó unos segundos antes de responder.
– Creo que tenemos las armas necesarias para cantar victoria.
Él asintió, aunque no parecía muy convencido.
– Estoy más preocupado por esta fiesta que por la coronación -dijo Marco.
Sara arqueó una ceja.
– ¿En serio? -preguntó, con cierta ironía.
– Sí. Muchas veces estuve tentado de hacerme cargo de todo y quitar a Damián de este asunto. Si no hubiese sido tan categórico con lo de que podía manejarlo, lo habría retirado de todo esto.
Después, la miró avergonzado y agregó:
– Pero sabía que apartarlo de esto le habría destrozado la confianza que pudiera haber adquirido después del accidente -hizo una mueca de dolor-. Lo único que espero es que no nos falle.
Sara suspiró. Entendía perfectamente lo que Marco quería decir. El fracaso de la fiesta pondría en peligro la posibilidad de que Damián recobrara el espíritu y comenzara a rehacer su vida. Le dolía el corazón de sólo pensarlo, así que se dijo que no permitiría que el príncipe fracasara. No, si ella podía hacer algo para evitarlo. Era una promesa.
– Una cosa que tenemos a nuestro favor es la manera en que Damián mira -apuntó Marco-. No tiene el gesto ausente de la mayoría de los ciegos. Si no sabes lo que le ha pasado, piensas que te está viendo.
– Sí, es algo fuera de lo común.
Para Sara, todo en Damián era algo fuera de lo común. Sin embargo, aquella sería la última noche que estaría con él. No recordaba haber sentido nunca tanta renuencia a dejar a un paciente. Por lo general, dejarlos era un alivio, pero esta vez sería una tortura.
Dos horas más tarde, con el vestido azul puesto, el pelo recogido y maquillada, Sara estaba preciosa. Ella misma se sentía obligada a reconocerlo. Y, al parecer, el resto opinaba igual.
– ¡Dios mío! -dijo Boris al verla.
– Veo que por fin te has bañado -bromeó Tom.
– Sara Joplin, pareces una princesa -afirmó la duquesa.
Hasta el duque hizo un comentario. A pesar de su avanzada edad, el hombre había aceptado concurrir a la fiesta porque sabía lo vital que era para la familia conseguir el apoyo de los inversores.
– Pareces salida del paraíso, querida. Tantos elogios comenzaban surtir efecto y Sara se sentía verdaderamente bella. Después de todo, tal vez Karina tenía razón.
Seguidamente, la terapeuta se dirigió a la cabina de proyección y organizó todo su equipamiento para poder trabajar con comodidad. Cuando estaba terminando de revisar los controles, entró Damián. El esmoquin negro realzaba el tono de su piel. Estaba guapísimo, y a Sara casi se le paró el corazón al verlo.
El la tomó de la mano.
– Deséame suerte -dijo.
– Te deseo toda la suerte del mundo.
– No, así no -protestó. – Así…
Acto seguido, la apretó contra él y la besó con pasión.
El sonido de unos pasos detrás de la puerta los forzó a separarse. Un segundo después, Jack entró en la cabina y comenzó a instalar el cable del micrófono por debajo de la camisa de Damián. Sara se dio vuelta, cerró los ojos y trató de evocar la sensación del beso.
En cuanto estuvo listo, Damián fue hasta el centro del salón para probar cómo funcionaba el intercomunicador. Desde su posición privilegiada, Sara sonreía mientras lo observaba pasear por el lugar cuidando de no chocarse con los trabajadores que estaban terminando de colocar la decoración. Encendió el transmisor rápidamente, lista para guiarlo a través del laberinto.
– Probando, probando. ¿Me oyes bien?
Él levantó la cabeza.
– Hola, preciosa -dijo, con voz sensual.
Ella sintió que el corazón se le salía del pecho. Estaba a punto de contestarle, pero antes de que pudiera pronunciar una palabra, oyó una voz toscamente afeminada que decía:
– Hola, guapo.
Sara no se había dado cuenta de que justo cuando Damián estaba haciendo esa broma, había un atractivo camarero cerca. El hombre se dio vuelta con brusquedad y lo insultó, ofendido.
– OH, OH -murmuró el príncipe en el micrófono -.Tienes que advertirme de estas cosas. De lo contrario, me pasaré la noche diciendo cosas que no debo a quien no debo.
– Lo siento -contestó ella, nerviosa-. Prometo poner más atención.
Un par de minutos de práctica bastaron para aplacar la tensión. Y entonces, llegó la hora. La familia real en pleno se ubicó en el vestíbulo del salón. Una vez que el lugar estuviera repleto de invitados, serían anunciados por los altavoces y entrarían en la fiesta, ordenadamente y de dos en dos. Annie se reunió con Sara en la cabina. Dado que conocía a la mayor parte de los miembros de la comunidad nabotaviana de vista, iba a ayudar identificándolos.
Las puertas se abrieron y comenzó a entrar gente vestida con sus mejores galas.
– Allá vamos -murmuró Sara y le guiñó un ojo a Annie-. ¿Damián? ¿Me oyes?
– Te oigo -respondió-. El cabeza del Carlington Financial Group acaba de ser anunciado. Voy a ir a saludarlo. ¿Estás lista?
Ella respiró hondo y afirmó: -Estoy lista.
– Entonces, vamos allá.
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Damián sabía muy bien que hacerse el listo tenía sus riesgos, pero no lo podía evitar. Podía decirse que casi lo estaba disfrutando. Todo fluía con naturalidad, la música sonaba sin parar y había gente bailando a su alrededor. Por lo demás, se había pasado la última hora discutiendo asuntos de negocios y en ningún momento había metido la pata.
En un principio, se había sentido incómodo al estar fuera de sus espacios cotidianos. Le recordaba la sensación que tenía de pequeño cuando iba a nadar a algún lago lleno de barro y sentía que se perdía bajo el agua, nadando con los ojos cerrados.
De hecho, al entrar por las escaleras, estuvo a punto de tropezarse con un macetero. Pero por suerte, Jack estaba detrás de él para sostenerlo y evitar que se cayera. Apenas unas semanas atrás, Damián se habría sentido humillado por la torpeza. Sin embargo, esta vez apenas se había inmutado. Sencillamente, se había reído y había seguido adelante como si no importara. Sin duda, algo lo estaba haciendo cambiar.
En aquel momento, un comentario de Sara en su oído y él sonrió. Sara Joplin era lo que estaba modificando a Damián. Ella era la respuesta a todas las preguntas. Ahora, él sentía que tenía las cosas bajo control. Había asumido que tenía que practicar para poder desenvolverse con naturalidad a pesar de su ceguera y lo había conseguido. Ahora, tenía más confianza y seguridad que nunca. Ahora, podía hacer cosas sólo.
Si el baile se hubiera celebrado dos semanas atrás, Damián habría llegado, se habría acomodado en una silla y habría pasado toda la noche sentado ahí, esperando que la gente se le acercara y sintiéndose tenso, incómodo e incapaz. En cambio, se estaba moviendo por todo el salón con absoluta naturalidad. De alguna manera, había recuperado su vida.
Y todo gracias a Sara.
– Se está acercando un hombre corpulento por la derecha -le dijo Sara al oído -. Es Grover Berrs de Industrias Venngut. Está extendiendo la mano para saludarte… tómala.
Damián giró levemente hacia la derecha y le dio un apretón de manos al hombre. Las indicaciones de Sara eran perfectas.
– Grover -dijo Damián, con simpatía-, tanto tiempo…
Grover quería los derechos de importación de Nabotavia para su línea de artefactos de cocina. Damián lo tenía todo memorizado. Sabía perfectamente qué quería cada uno de los empresarios y cuáles serían las exigencias de Nabotavia para cada caso. Hasta entonces, las cosas parecían estar marchando bien. Todos se mostraban optimistas con el nuevo régimen y deseosos de entrar en acción.
Después de llegar a un acuerdo con Grover, se volvió hacia donde estaba Sara a la espera de la siguiente indicación. El duro trabajo que habían realizado juntos había valido la pena. Se complementaban como una vieja pareja de baile, como si supieran exactamente cuál sería el próximo movimiento del otro.
– ¿Sabes qué, Sara? Somos un gran equipo.
– Se acerca una mujer por la derecha -dijo ella, sin hacer caso al comentario-. Alta, curvilínea, pelirroja… Según Annie, se trata de Gilda Voden, una de tus antiguas amantes. Está alzando los brazos y tiene el ceño fruncido. Intenta mantenerte lejos de su alcance si no quieres que se te cuelgue al cuello.
Damián siguió los consejos de Sara con una sonrisa que, al parecer, Gilda interpretó iba dirigida a ella porque, con tono efusivo, le expresó lo mucho que lo extrañaba. Él sonrió y asintió, pero apenas la estaba oyendo. Estaba pensando en esa noche, en cómo aquel acontecimiento tan temido se había transformado en un triunfo. No había bebido ni un solo trago de alcohol, aun así, tenía una sensación de embriaguez absoluta.
En cuanto consiguió librarse de las garras de Gilda, hizo contacto con otro empresario. Mientras atendía a las instrucciones para poder llegar al bar a pedir un vaso de agua, oyó una conversación entre dos voces que no le resultaban familiares.
– Creo que ha quedado ciego como consecuencia de un accidente -murmuró uno de los hombres.
– Pero míralo. El accidente pudo haberle dañado la vista pero lo está manejando maravillosamente – apreció el otro.
Damián sonrió.
– Acabo de escuchar que alguien decía que me estoy manejando maravillosamente -le comentó a Sara.
– Asegúrate de recordarle que se lo debes todo a tu terapeuta ocupacional -dijo ella, con aspereza-. Ahora, presta atención. Tienes que caminar diez pasos en línea recta. Uno, dos…
Con las directivas de la mujer, Damián pudo llegar hasta la barra, pedir agua y tomar el vaso sin problemas. Bebió un largo trago, suspiró y pensó un momento en Sara. Hacía días que estaba con él, habiéndole al oído constantemente. Y a Damián le gustaba eso. De alguna manera, ella se había convertido en una parte suya, en parte de su cabeza y también en parte de su corazón. Quizá se debía al modo en que le hablaba al oído, pero lo cierto era que Damián parecía haber adoptado la actitud de Sara frente a la vida, su optimismo, su bondad.
Entretenido con sus pensamientos, se atragantó con el último sorbo de agua. Tosió, mientras se repetía mentalmente que Sara estaba repleta de bondad. No estaba seguro de que fuera algo contagioso, pero sentía que esa bondad lo estaba transformando. Tal vez, irremediablemente.
– Hay una rubia de piernas largas a tu espalda. Annie no sabe quién es. Se está acercando a ti -advirtió la terapeuta.
– ¡Damián! ¡Querido!
Él conocía esa voz, era la de Thana Garnet, una actriz de cine muy guapa. Era gracioso lo poco interesante que le resultaba a Damián ahora. Se volvió para darle la bienvenida como si se tratase de una obligación y quisiese sacársela de encima antes de volver a los negocios.
Sin lugar a dudas, los tiempos habían cambiado.
– Lo mejor sería que intentaras bailar con ella -dijo Sara.
– ¿Qué?-preguntó, sorprendido.
– Deberías hacerlo. Tendrás que bailar con la joven Waingarten cuando llegue y estaría bien que practicaras antes.
– De acuerdo -gruñó él.
– Damián, ¿con quién estás hablando? – interrogó Thana con recelo.
– Con mi sexto sentido. Me estaba diciendo que te morías por bailar. ¿Eso es verdad?
Damián tuvo que contenerse para no salir corriendo al escuchar la risa histérica de la actriz. Se había acostumbrado tanto a Sara que para entonces las mujeres como Thana le parecían insoportablemente estúpidas. Con todo, bailó con ella y la práctica no estuvo del todo mal.
Poco después de que Damián dejara a Thana en las atentas manos de Boris, comenzaron a surgir las primeras dificultades técnicas. Sara hablaba, pero todo lo que se oía era ruido.
– Te estoy perdiendo, Sara. Hay algo mal con la frecuencia.
– Espera que pruebe con la otra. En el auricular de Damián se escuchó un clic y luego Sara preguntó:
– ¿Me oyes mejor ahora?
– Tu voz sale algo distorsionada, pero puedo oírte.
– Sería conveniente que te apartases un poco hasta que hayamos resuelto este problema. Ve hacia el guardarropa. Gira a tu derecha y camina dos pasos. Bien, ahora gira a tu izquierda y avanza. Sigue… sigue… detente.
Él se detuvo, aunque tuvo la súbita sensación de que no estaba solo. De hecho, se sentía rodeado.
– Sara -murmuró en el intercomunicador-, creo que me he topado con una multitud. ¿Qué se supone que debo hacer?
Pero no obtuvo respuesta. Al parecer, iba a tener que arreglárselas solo. Sonrió y, mientras movía su cabeza a un lado y otro, dijo en voz alta:
– ¿Hola? ¿Qué sucede?
– No lo sé -le respondió un hombre de voz ronca-. He recibido instrucciones de venir aquí.
– Igual que yo -agregó otro-. Lo mejor será esperar hasta tener en claro cuál es el próximo paso a seguir.
– También lo he escuchado, -dijo un tercero-. Alto y claro en mi oído: «Ve hacia el guardarropa. Gira a tu derecha y camina dos pasos». Ha sido muy explícito.
El hombre hizo una pausa y luego agregó en voz baja:
– ¿Creen que quien nos ha hablado era Dios?
Damián gruñó.
– Decidme, amigos -comentó, tratando de mantener la calma-, por casualidad ¿lleváis puesto un audífono?
– Sí -reconoció uno de los hombres.
– Por supuesto. Uno igual al vuestro – puntualizó otro.
– Mmm… Creo que es una prueba -dijo Damián-, pero descarto que Dios esté implicado en ella. ¿Por qué mejor no regresáis a vuestros lugares?
Acto seguido, el príncipe se dio media vuelta y, acercándose el micrófono del intercomunicador a la boca, preguntó:
– Sara, ¿puedes oírme?
– Sí -respondió la mujer- He vuelto a la frecuencia original.
– Magnífico. Pase lo que pase, no se te ocurra volver a utilizar la otra, a menos que pretendas que me pase la noche rodeado de extraños con audífono y delirios místicos. Por lo que más quieras, dime cómo hago para salir de aquí.
Damián oyó cómo Sara se reía al otro lado de la línea antes de darle las instrucciones para salir del aprieto.
– Pobrecitos, siguen dando vueltas alrededor del guardarropa, preguntándose por qué los convocaron a ese sitio -relató ella-. Sin embargo, tenemos que ocuparnos de otro asunto. Ludwing Heim va directo hacia ti. Prepárate para un abrazo de oso.
El abrazo de marras por poco le cuesta las costillas, pero como Sara lo había prevenido, Damián rió y le dio la bienvenida al gerente financiero de una de las industrias más importantes de Nabotavia. A pesar de todo, el príncipe se sentía complacido y tranquilo. Tenía la certeza de que, sin importar la gravedad del problema, Sara siempre estaría allí para ayudarlo. En silencio, bendijo la aparición de aquella mujer en su vida.
Sara empezaba a sentirse exhausta. Las casi tres horas que llevaba guiando a Damián habían sido agotadoras. Sin embargo, cuando Annie le avisó que Joannie Waingarten había llegado, el golpe de adrenalina que le generó la noticia bastó para reanimarla por completo. Ansiosa, Sara estiró el cuello para ver cómo era la joven.
El anuncio de la llegada de Joannie y su padre provocó un corrillo entre la concurrencia que se volvió entera para mirarlos. Lo que vieron fue a un hombre calvo y regordete tomado del brazo de una adolescente preciosa que parecía una versión moderna de Shirley Temple.
Al verla, a Sara se le paró el corazón. No sabía exactamente qué esperar, así que no sabía cómo reaccionaría cuando la tuviera ante sus ojos, aun así creyó que sería capaz de tomarlo con calma. Después de todo, siempre había tenido en claro que Damián nunca la elegiría como pareja. Sin embargo, se sintió devastada y tuvo que esforzarse para que no se le quebrara la voz mientras lo guiaba hacia los Waingarten. En ese momento, vio cómo la joven se alejaba de su padre y corría a encontrarse con el príncipe.
– ¡Príncipe Damián! Papá quería traerme hasta ti, pero no he sido capaz de contenerme. Tenía que venir a verte. Estás mucho más guapo que la última vez que te vi. Voy a ser una princesa muy feliz, casi no puedo esperar.
Aunque Sara no deseara oír la contestación de Damián, no tuvo más alternativa. No podía dejarlo solo, tenía que seguir en línea para asistirlo. En un primer momento, él se limitó a responder de modo amigable. Después, cuando Joannie le comentó lo admirable de su actitud y lo bien que se desenvolvía a pesar de la ceguera, Damián comenzó a desplegar todos sus encantos y, con la ayuda de Sara, invitó a bailar a su prometida.
A la terapeuta se le partía el corazón y tenía que esforzarse para poder seguir. Habría dado cualquier cosa para no tener que oír los coqueteos y las bromas entre Damián y Joannie; le resultaba una tortura insoportable.
Sin embargo, lo peor estaba por venir.
– Voy a desconectar el intercomunicador – susurró Damián en el micrófono.
Unos segundos antes, Joannie le había preguntado si podían ir a otro sitio para tener algo de privacidad.
– Sólo nos alejaremos un poco del salón principal, Sara. De cualquier manera, podrás verme. Adiós.
Acto seguido, desconectó el aparato. La terapeuta se quedó sentada y contempló el monitor por un largo rato, tratando de asimilar lo que acababa de ocurrir. Él se había desconectado y se había marchado para estar a solas con su futura esposa. La situación no tenía nada de particular, pero Sara no pudo evitar que se le llenaran los ojos de lágrimas.
– Bien, ahí los tienes -dijo Annie.
Al parecer, la asistente disfrutaba al ver cómo Damián y Joannie se ocultaban en una habitación privada.
– Al menos la chica es lo bastante lista como para conseguir una propuesta de matrimonio -continuó Annie-. La mayoría de las bobas que están en la fiesta sería capaz de vender su alma y la de todos los suyos, a cambio de una sonrisa real. Se dejan manosear y utilizar como carne de cañón y parecen estar encantadas. Tienes que estar loco para pensar que alguien de la realeza te prestaría atención sin obtener algo sustancial a cambio.
Cuando levantó la vista, Annie se encontró con que Sara la miraba sorprendida y roja de vergüenza. Al parecer, creía que estaba hablando de ella.
– Discúlpame, Sara. No me estaba refiriendo a… -aclaró, de inmediato-. Escucha, ¿por qué mejor no aprovechas la situación para descansar un poco? Yo puedo ocuparme de esto hasta que regreses.
Sara aceptó de inmediato, agradecida de poder refugiarse en la sala de descanso. Pero en cuanto llegó al pie de la escalera, se topó con el príncipe Garth.
– Ah, la encantadora señorita Joplin -dijo, con desenfado-. ¿Me concede esta pieza?
A continuación, le extendió una mano.
Sara vaciló durante unos segundos. Indiscutiblemente, la música y el baile la reconfortarían mucho más que encerrarse a llorar en el baño de damas. Entonces inclinó la cabeza, sonrió de oreja a oreja y aceptó encantada. Poco después, estaba en el salón rodeada de hombres que la festejaban sin cesar y, de no haber sido porque tenía el corazón destrozado, habría disfrutado de uno de los mejores momentos de su vida. Se reía e intercambiaba bromas mientras sentía que algunos de ellos la desnudaban con la mirada. Todo parecía brillar. De pronto, con la ayuda de su hermano Garth, Damián se acercó a ella, la rodeó con los brazos y comenzaron a bailar. Sara sintió lo fuerte y musculoso que era el cuerpo bajo el esmoquin y se le aceleró el corazón.
– Será mejor que regreses a la sala de proyección – dijo la mujer, casi sin aliento.
– ¿Porqué?
Acto seguido, el príncipe la aferró con más fuerza. Estaban tan cerca que ella podía sentir el aliento caliente de Damián contra su oreja.
– Puedo guiarte -insistió.
– Sara -murmuró él, con paciencia-, puedes guiarme mucho mejor de este modo. Sólo se trata de seguir tu ritmo.
– Pero pronto tienes que hacer el anuncio, así que sería mejor que…
– No -la interrumpió.
Ella se detuvo y frunció el ceño.
– ¿Qué quieres decir con ese no?
– Que no va a haber ningún anuncio -respondió Damián.
– Pero…
– No me voy a casar con ella.
Sara contuvo la respiración por un momento y, sin pensarlo, se apoyó en él, temerosa de que se le doblaran las piernas por la sorpresa.
– ¿Por qué? -susurró, mientras lo miraba atentamente.
– No la amo y ella tampoco me ama. Así que hemos terminado.
– ¿Así, sin más?
La mujer seguía sin dar crédito a sus oídos.
– Pero, Damián, ¿por qué? -insistió.
– ¿Por qué? -repitió él, con una sonrisa. Damián se quedó en silencio por unos segundos y luego le dio un largo y dulce beso en el cuello.
– Te diré por qué -continuó-. Estas últimas dos semanas contigo me han abierto los ojos, metafóricamente hablando, por supuesto. Y esta noche he comprendido algo muy importante. ¿Sabes qué? Que por mucho que me deba a mi familia y a mi país, no tengo por qué vender el alma para hacerlo bien.
Damián se estaba refiriendo al compromiso con Joannie. Sara lo miró con asombro. No se había dado cuenta de que él había sentido que estaba poniendo a su familia en riesgo por su ceguera y que por eso había necesitado hacer algo para evitarlo. Algo como comprometerse con una Waingarten. Entonces, pudo ver que esa noche él se había convertido en un hombre nuevo. Alguien que se sentía capaz de pararse frente al mundo con absoluta confianza en sí mismo. Sara se sonrió al pensar que en ocasiones Damián podía parecer algo arrogante, pero eso no lo hacía menos encantador.
– Lo has hecho muy bien esta noche -dijo ella, con la mirada encendida-. La mayor parte de la gente sabía que estabas ciego, pero ninguno tuvo una imagen de debilidad al verte. No vieron a un discapacitado sino a alguien resuelto y seguro de sí mismo. Puedo afirmar que has salido más que airoso de todas las situaciones y las personas con las que has tratado se han admirado de tu actitud. Van a apoyarte porque han visto que pueden confiar en ti.
Él asintió lentamente.
– Creo que tienes razón.
– Entonces, ¿no te casarás con Joannie?
Sara necesitaba confirmarlo una vez más.
Damián volvió a sonreír, apretó su mejilla contra la de la terapeuta y le susurró al oído:
– ¿Cómo podría casarme con ella cuando tú eres la que me está abriendo los ojos?
Sara lo contempló detenidamente, con el aliento entrecortado y segura de que le estaba tomando el pelo. Los motivos que lo habían llevado a romper con Joannie podían ser infinitos aunque, para Sara, era impensable que la relación entre ella y el príncipe pudiera ser uno de ellos.
– OH, Damián, no…
– Demasiado tarde -murmuró él -. Ya es demasiado tarde para evitarlo.
Él estaba actuando como si en verdad pensara lo que acababa de decir. La mujer se estremeció, se sentía atrapada entre la culpa y la cobardía. No sabía qué decir ni qué hacer. Toda la situación le parecía imposible. Deseaba a Damián desesperadamente pero sabía que no podía tenerlo. Por mucho que pretendieran ignorarlo, lo cierto era que pertenecían a mundos diferentes. Y Sara estaba convencida de que Damián también sabía que eso no cambiaría jamás.
Antes de que ella pudiera decir nada, una muchedumbre empujó al príncipe y lo alejó de su lado. Acababan de servir la comida de medianoche y la gente se arremolinaba para conseguir un plato. Sara corrió hacia la cabina de vigilancia y se encontró con Annie. Volvió a colocarse los auriculares y comenzó a guiar a Damián, aunque sin poder quitarse la conversación anterior de la cabeza. Comprendió que no podía quedarse allí. En su interior, ansiaba rendirse a sus sentimientos y escapar con él a un sitio en el que el sentido común no existiera y ella pudiera dejarse tentar por el fruto prohibido. En aquel momento, tuvo la certeza de que la mejor forma de proteger a Damián, y a ella misma, era marchándose lo antes posible.
Al día siguiente, el entusiasmo del baile todavía perduraba en el aire de la finca de los Roseanova. Todos sentían que las cosas habían resultado maravillosamente bien y nadie podía dejar de mencionarlo. Una parte importante de los elogios, estaba destinada a Sara.
– No podríamos haberlo hecho sin ti, querida -le dijo la duquesa-. El truco del auricular fue esencial para todo lo demás.
Los demás coincidieron con la duquesa y Sara se sintió mucho más cerca de la familia. Irónicamente, aquello ocurría el mismo día en el que había decidido que tenía que marcharse.
Mientras Damián no dejaba de atender llamadas de personas que querían financiar al nuevo régimen de Nabotavia, Sara preparaba las cosas para su partida. Incluso, se había ocupado de que uno de los mejores terapeutas ocupacionales con los que ella había trabajado llegara al día siguiente para que la reemplazara en su cargo. También había hecho las maletas y limpiado la habitación. Sólo le quedaban unas pocas cosas por hacer antes de irse.
Primero, mantuvo una larga charla con Jack Santini, futuro jefe de seguridad de la casa Nabotavia. Sara quería cerciorase de que alguien se ocupase de mantener a Damián sano y salvo.
Sabía que podía sonar arrogante de su parte el creer que su partida pudiera ponerlo en riesgo, pero aun así, sentía que tenía la responsabilidad de ocuparse de que todo estuviera bien. Jack le garantizó que el accidente estaba siendo investigado por la mejor gente, y que toda la familia, incluido Damián, estaba bajo vigilancia permanente por parte de los guardias de seguridad de palacio debido a las amenazas de varios grupos de exiliados, entre ellos los llamados Radicales de diciembre. Además, Santini le dijo que Tom era un excelente guardaespaldas, entrenado en métodos de protección y contratado especialmente para Damián por la vulnerabilidad a la que lo exponía su ceguera. Eso la tranquilizó bastante, aunque había algo que la seguía preocupando.
Sara vaciló antes de hablar sobre Sheridan. Después de todo, en muchos sentidos no era asunto suyo y todos los temores que había tenido al respecto habían resultado probadamente falsos. Además, el hombre estaba en Europa. Sin embargo, ella sabía que Damián había tenido algunas sospechas y quería asegurarse de que alguien estuviera atento al caso. Por tanto, decidió que lo mejor era decírselo a Jack.
Quizá porque era alguien tan nuevo para la familia como ella, el hombre consideró las tribulaciones de Sara con seriedad. No se rió, ni se burló, ni dijo que era algo ridículo. Bien al contrario, se comprometió a tener el tema en mente. Y, por mucho que lo angustiase, Sara sabía que no podía pedirle que hiciera nada más.
Por último, tendría que afrontar la dura tarea de decirle a Damián que se marchaba. Contrariamente a lo que ella suponía, él pareció tomarlo con suma calma.
– Es hora de que me vaya -le dijo.
La mujer trató de ocultar lo nerviosa que estaba. Le tenía pánico a ese momento porque estaba segura de que él intentaría convencerla de lo contrario.
– Sólo quería despedirme -agregó.
Damián permaneció sentado por un momento y luego se limitó a asentir sin modificar el gesto. A Sara le resultó imposible leer las emociones en su rostro.
– ¿Volverás a tu piso? -preguntó el príncipe.
– Sí
Él volvió a asentir.
– Tengo tu número de teléfono, ¿verdad?
Ella vaciló antes de contestar.
– Damián, creo que sería mejor que no volvamos a vernos -se apuró a decir-. Ha sido emocionante y nos hemos divertido mucho, pero ambos sabemos que nuestras posiciones sociales no admiten nada más. Puedes creer que me quieres cerca de ti, e incluso puedes pensar en mí en términos románticos, pero me temo que es algo bastante común en situaciones como esta. Se llama transferencia y ocurre con frecuencia cuando dos personas trabajan tan cerca como lo hemos hecho. Sin embargo, no significa nada y lo mejor es cortar por lo sano, antes de que se convierta en algo enfermizo.
Él asintió, una vez más. Tenía una expresión seria y pensativa.
– Comprendo. Dices que no significa nada pero haría falta un cuchillo para arrancarte de mi corazón. De acuerdo, si crees que es mejor así…
Ella lo miró detenidamente. Por su gesto, Damián no parecía estar molesto, ni rabioso. De hecho, seguía con la misma mueca adusta del comienzo.
– Sí, creo que es lo mejor -afirmó Sara-. Bien, me voy…
Nuevamente, él movió la cabeza en sentido positivo.
– Conduce con cuidado. Y gracias por todo.
Ella se detuvo en la puerta y miró hacia atrás. No podía creer que allí se terminara todo, sin siquiera un beso de despedida. No sabía si estaba furiosa o absolutamente desconcertada, pero sí que se sentía desolada y sola.
– Adiós -dijo Sara.
Acto seguido, cruzó la puerta y se marchó.



Capítulo trece


Sara pensó que todo iba a estar bien. Se sentía calmada y decidida. Desde su partida de la mansión de Beverly Hills, habían pasado casi cuarenta horas y ya estaba instalada en su piso de Westwood. Se estaba organizando maravillosamente.
Le encantaba el lugar en que vivía. Era un viejo barrio de la ciudad en el que se entremezclaban pequeñas tiendas con zonas residenciales, de modo que podía salir a caminar y toparse con una pequeña tienda de comestibles, una carnicería o con un buen restaurante. Conocía las calles, las caras y los nombres de casi todos los habitantes de la zona. Sentía que aquel lugar era su hogar y que ella era parte de la comunidad.
Supuso que ahora que había vuelto a casa, dejaría de soñar con castillos y reyes.
No dejaba de sentirse desolada, pero se había convencido de que era mejor así. Se dijo que su decisión había sido la más sensata y profesional que podría haber tomado. De haberse quedado, tal vez Damián y ella se habrían convertido en amantes y sabía que Annie tenía razón en lo descabellado de esa idea. Sólo una tonta se haría amante de un miembro de la realeza con la esperanza de que la relación se transformara en algo serio. Y Sara era demasiado inteligente como para permitirse caer en esa trampa.
Sin embargo, extrañaba a Damián desesperadamente. En su interior, estaba destrozada. Había vuelto a sus tareas cotidianas, pero tenía el corazón partido y se sentía sin fuerzas para nada. Quería meterse en la cama, ocultarse bajo las mantas y llorar durante horas. Sabía que si bajaba la guardia, aunque sólo fuera por un rato, las cosas terminarían mal, así que se puso de pie y comenzó a limpiar el piso, acomodar las cosas y airear las habitaciones. Entre tanto, decidió que iría a Pasadena y se quedaría en casa de Mandy y Jim para ayudarlos con los preparativos para la llegada del bebé.
En parte, Sara se sentía decepcionada. Había pensado que Damián llamaría e intentaría discutir con ella su decisión. Tenía varios argumentos preparados para convencerlo de que no cambiaría de opinión. Pero habían pasado casi dos días desde su partida y Sara no había tenido noticias de él.
En ese momento, se dijo que probablemente el príncipe lo había pensado mejor y había llegado a la misma conclusión que ella y que su propia desilusión era algo infantil. No obstante, no conseguía quitársela del cuerpo. Le costaba creer que la declaración de amor de Damián pudiera ser tan superficial.
De inmediato, Sara comprendió que aquello no tenía sentido. Era lógico que él actuase de un modo banal, a fin de cuentas era un príncipe y estaba acostumbrado a vivir el presente, sin pensar en las consecuencias futuras. Se dijo que ella no quería a un hombre así en su vida y que sería una locura enamorarse de un miembro de la realeza. De hecho, más que una locura, le parecía un suicidio.
Por muy seductor que pudieran parecer el romance y los sueños junto a Damián, sabía que era una ilusión que no podía permitirse si no quería salir lastimada.
A pesar de la soledad que la rodeaba en su piso de Westwood, estaba orgullosa de la decisión que había tomado. Un viejo poema que hablaba del orgullo como un frío compañero de cama se le vino a la mente, y la mujer movió la cabeza como si intentase librarse de esas ideas. Estaba segura de haber hecho lo correcto y sabía que no debía echarse atrás.
Cuando sonó el timbre de la puerta, Sara se sobresaltó. Después se tranquilizó pensando que quizá se trataba de algún vecino que, al enterarse de su vuelta a casa, quería darle la bienvenida. Fue hasta la puerta y, al abrirla, se encontró cara a cara con el hombre que no conseguía quitar de su pensamiento.
– ¡Damián!
– Hola, Sara. ¿Puedo pasar?
– Es que…
Sin esperar que le diera permiso, el príncipe entró al piso, cerró la puerta, tanteó el lugar con su bastón blanco y se volvió hacia la mujer con una amplia sonrisa en la cara.
Al verlo, Sara se estremeció y tuvo la impresión de que la presencia de Damián llenaba toda la sala. Sus hombros parecían más anchos, y su cuerpo más alto y fornido que nunca.
– Sara Joplin, desde que te fuiste, no he dejado de extrañarte ni un minuto.
– OH…
Ella se esforzó por recordar las explicaciones que tenía planeadas pero, por alguna razón, se le habían borrado de la mente.
A continuación, él dio un paso adelante y la tomó por los hombros. Una vez más, la mujer se estremeció al sentir el contacto de las yemas de los dedos acariciándole la piel.
– Si tienes compañía, Sara, será mejor que le pidas que se marche -dijo Damián en voz baja.
– ¿Por qué? -preguntó ella con el aliento entrecortado-. ¿Qué pretendes?
Él se acercó todavía más.
– Pretendo pasarme horas haciendo el amor contigo, Sara -respondió, con la voz cargada de deseo.
– ¿Qué? -exclamó ella-. ¿Ahora?
– Ahora mismo -dijo y la besó en los labios -.Y a menos que me lleves a tu dormitorio, lo haremos aquí mismo… en el suelo.
– OH, Damián…
Él interrumpió las palabras de protesta con un beso y Sara no opuso ninguna resistencia. Era como si todo su cuerpo se rebelara ante el beso. Suspiró, se recostó en los brazos del príncipe y comenzó a disfrutar del placer del contacto de los labios y el roce con la cálida lengua de Damián. El olor, el sabor y el contacto entre los cuerpos le arrebataban el deseo contenido.
– ¿Dónde está el dormitorio? -murmuró él.
– Por… por aquí -tartamudeó.
Sara se sentía abandonada a la potente seducción de Damián. Su idea de resistirse se había esfumado y, en ese momento, no se lamentaba de que así fuera.
El príncipe comenzó a quitarse la ropa por el camino. Primero la camisa, luego el cinturón y por último los zapatos y los calcetines. Ella se sentó en la cama y se entretuvo mirando el pecho musculoso de su amante mientras él se desabrochaba los pantalones y los dejaba caer al suelo. Damián tenía el cuerpo más hermoso que Sara había visto en su vida. Al mirarlo, sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas.
– Nadie podría resistirse a tanta belleza – dijo, por lo bajo.
– ¿Qué?
El príncipe se volvió hacia ella. El sol del atardecer que se filtraba por la ventana le iluminaba el cuerpo desnudo.
Sara se quedó en silencio. No sólo había olvidado lo que quería decir, sino que se sentía incapaz de articular palabra. No pensaba en nada, se limitaba a sentir. Y las emociones que la atravesaban eran tan fuertes y profundas que casi le dolían.
Por fin, se atrevió a tocarlo. Dejó que sus manos se deslizaran por la piel dorada de su amante; le acarició el estómago y la pelvis pero evitó, por vergüenza, rozarle el sexo. Resuelto, Damián le tomó la mano y la llevó hasta su centro. Sara apenas podía respirar. Era fuerte, suave y estaba visiblemente excitado. Le rodeó el pene con los dedos y comenzó a moverlos con delicadeza. El gemido de placer de Damián le causó más ansiedad de la que había sentido nunca y, cuando la besó, se aferró a él con total descaro.
Acto seguido, el hombre se sentó sobre la cama y la abrazó por detrás.
– Necesitamos librarte de esta ropa -le dijo al oído.
Sin esperar, Damián deslizó las manos por debajo del jersey de Sara y las llevó hasta el borde del sostén.
– Yo… de acuerdo -dijo ella, con agitación.
Él se detuvo y la miró con preocupación.
– Sara, no eres virgen, ¿verdad? Ella vaciló.
– Bueno, no realmente.
Damián tuvo que contener la risa antes de poder seguir.
– ¿Qué diablos quieres decir con eso?
La mujer se humedeció los labios y trató de explicarse.
– Hace mucho tiempo, creí que estaba enamorada de un hombre y… Intento decir que si bien no soy técnicamente virgen tampoco podría decirse que poseo una gran experiencia en lo relativo al sexo.
Sin dejar de reír, Damián se acercó, la besó en la boca y dijo:
– Sara, Sara… No te preocupes, iremos despacio.
Después, el príncipe empezó a bajarle los pantalones. Mientras lo hacía, no perdió ocasión de acariciarle el redondeado trasero.
– Voy a tomarme tiempo para desnudarte. Quiero ver cómo es cada centímetro de tu cuerpo y tendré que hacerlo con las manos.
Ella sintió un escalofrío de placer.
– Damián, no sé cómo…
– Relájate, preciosa. Yo sí sé cómo hacerlo.
Luego el hombre le quitó el jersey y acercó la boca hasta los senos. Comenzó a lamerle los pezones y la hizo jadear. Damián rió para sus adentros, disfrutando del modo en que aquel precioso cuerpo respondía a sus juegos. El aire estaba cargado de tensión y deseo y, con cada movimiento, la desesperación de los amantes era mayor.
– Recuéstate un poco, Sara -susurró-. Cuanto más lo hagas, será mejor.
Ella no sabía si sería capaz de hacerlo. Ya estaba temblando de deseo por él y el pubis le latía de un modo tan ardiente que no podía evitar sentirse al borde de la locura.
– Tendrás que tener paciencia -dijo él -. Apenas he comenzado a descubrir tu cuerpo y dada mi ceguera, necesitaré tiempo para recorrerlo todo. Mucho tiempo… La mujer gimió complacida.
– Yo podría ver cada centímetro de tu piel con sólo echar un vistazo, pero eres tan bello que…
A Sara le costaba hablar sin arquearse ante el contacto. Había tanta agitación en su cuerpo que parecía poseída.
– ¿Cómo un hombre puede ser tan sensual? -ronroneó-. No creo que sea capaz de esperar…
– Eso me gusta afirmó -Damián, besándole el estómago-. Ten calma, lo estás haciendo bien.
– No, de verdad te necesito.
Mientras Sara se estremecía, él se deleitaba con la reacción que generaban sus caricias y su boca.
– Por favor… Damián, por favor…
El se rindió a las súplicas desesperadas de su amante y la penetró con feroz determinación. De algún modo, parecía estar dedicado a un acto sagrado, lleno de dulzura y de cálido deseo, pero a la vez, lleno de promesas y reverencias; como una ceremonia milenaria de algún dios de las relaciones íntimas, una ofrenda a la tradición, una honra a las pasiones primitivas.
Rápidamente, ella encontró su propio ritmo y lo mantuvo, gimiendo, mientras se rendía a la marea de sensaciones que la arrastraba al éxtasis. Damián se contuvo sin dejar de mover la cadera frenéticamente, mientras esperaba a que Sara derramara sus últimas lágrimas de pasión. Entonces, se entregó a su propia liberación. El orgasmo fue tan fuerte e intenso que el príncipe sintió que acababa de descubrir el verdadero placer.
Unos segundos más tarde, ambos estaban tumbados boca arriba, con los brazos entrelazados y jadeando. En cuanto recuperó el sentido, Sara comenzó a reír. Él hizo una mueca de desconcierto.
– ¿Mi manera de hacer el amor resulta tan graciosa?
– No -respondió ella-. Es sólo que esto es exactamente lo que había jurado que nunca ocurriría. Y ahora que ha sucedido, me muero por hacerlo otra vez.
Él sonrió.
– No te preocupes, sólo necesito un par de minutos para estar nuevamente en condiciones -afirmó, mientras le acariciaba los senos-. Pero tendremos que controlarnos.
– ¿Por qué? -preguntó Sara, con inocencia.
Él le acarició el cabello.
– Porque pienso pasarme toda la noche haciéndote el amor y ahora necesito recuperar las fuerzas.
– ¡Damián! -exclamó, entre risas.
Él era tan amoroso y divertido que Sara deseaba poder quedarse allí con él eternamente, alejados del mundo y sus problemas.
El príncipe la apretó contra él.
– Tenemos que recuperar el tiempo perdido – dijo, con tono grave-. Eres tan especial, Sara. Tenía hambre de ti, de todo lo que eres y representas. Ahora, voy a saborearte tanto como pueda.
Ella suspiró. Siempre había soñado que el amor sería de ese modo. Sólo necesitaba encontrar al hombre correcto. Y, definitivamente, Damián parecía ser perfecto para ella.
Él había vuelto a jugar con los senos de Sara. El gesto serio que había acompañado a su declaración anterior, había sido reemplazado por una sonrisa.
– Planeo conocer cada una de tus partes íntimas -declaró-. Y después de haberlas estudiado detenidamente, voy a dedicarme a ellas con toda la pasión de la que soy capaz.
– Estás loco -bromeó ella.
– Por ejemplo, este seno es tan suave y delicioso -dijo, mientras los acariciaba con la mejilla-. Cuando creo que ya no responde a mi estímulo, vuelve a tensarse y a llenar mi boca de ambrosía. Es algo único.
Sara hizo una mueca de escepticismo.
– Todos los senos son iguales…
– No, no lo son. Este es mucho más que una parte del cuerpo. Tiene personalidad propia -explicó.
Acto seguido, le besó los pezones y los endureció tanto que la propia Sara sintió la tentación de tocarlos.
– Y este otro va a requerir su buen tiempo de estudio hasta que pueda definirlo y conocer sus atributos particulares.
Ella lo miró con mala cara y le alejó la mano del pecho. Los juegos de Damián la estaban excitando y pensó que era mejor poner un freno.
– Esto es una tontería -dijo, negando con la cabeza-. ¿Qué diría el vaquero Sam?
– Sam estaría de mi lado. Nos parecemos mucho.
Antes de continuar, el hombre extendió una mano y comenzó a acariciarle el pubis. Sara jadeó, entremezclando la sorpresa y el placer.
– Sin embargo, si quieres que me ponga serio, preciosa, lo haré. Como te he dicho, sólo necesitaba un par de minutos para recuperarme.
Y para probar que no exageraba, en menos de un segundo, Damián se recostó sobre ella, se deslizó dentro y la atrajo hacia él. Era tanta la pasión que los envolvía que Sara tuvo que morder un cojín para no gritar.
– Detente -suplicó, entre jadeos-. No podemos seguir con esto.
– ¿Por qué no? -preguntó él.
La mujer movió la cabeza como si tratase de encontrar un motivo.
– No lo sé. Pero esto me parece decadente.
– ¿Qué dices? Decadencia es mi estilo de vida. Soy un príncipe, ¿recuerdas? -Dijo Damián, con cierto cinismo en la voz-. La realeza es naturalmente decadente.
Sara le acarició la cabeza. Amaba a ese hombre y eso era lo único que importaba de momento.
– No tiene por qué ser así y lo sabes – observó.
Él se recostó junto a ella y se apoyó en un codo para hablarle de frente.
– Cuando estoy contigo, esa misma decadencia parece transformarse en otra cosa de una manera increíble -expuso, mientras le acariciaba el rostro-. ¿Te he dicho ya cuánto te quiero, Sara Joplin?
La mujer contuvo la respiración. Le costaba creer lo que acababa de oír. Pensó que tal vez era algo que Damián decía comúnmente y que lejos estaba de querer significar lo que ella había entendido.
– ¿Sara?
En aquel momento, ella comprendió que frente a la imposibilidad de ver cuál había sido la reacción ante su declaración romántica, Damián necesitaba una respuesta verbal.
– Damián, creo que no deberías decir cosas así. Soy una persona simple y tiendo a tomar las cosas literalmente.
– Así es como quiero que lo tomes -afirmó y la besó con dulzura-. Te amo. ¿Quieres que te lo certifique por escrito? Te amo.
Acto seguido, Damián le tomó la cara entre las manos y agregó:
– No lo he dicho a la ligera, Sara. De hecho, jamás le había dicho algo así a otra mujer.
– ¿Nunca?
La mujer estaba temblando. No podía creer lo que acababa de oír y le costaba pensar con claridad.
– Nunca -reiteró él.
– De acuerdo, te creo -aceptó Sara con voz trémula-. Supongo que ya sabías que también te amo, así que…
Él rió, la rodeó con sus brazos y la acunó suavemente.
– Sara, mi amor, ¿qué te hace suponer que lo sabía si nunca me lo habías dicho?
– Creí que lo sabías.
– Pues te has equivocado. Por favor, dime que me amas.
Ella se humedeció los labios, respiró hondo y exclamó:
– Damián, te amo.
De repente, era Sara quien lo abrazaba, con lágrimas en los ojos.
– Te amo, te amo, te amo… -repitió la mujer.
Después, se pasaron media hora más hablando suavemente, riendo y abrazándose como si buscaran eternizar la magia del momento. Pero poco a poco, el mundo exterior comenzó a filtrarse en su conversación.
– Hay algo que no me has dicho -dijo Sara-. ¿Cómo ha tomado tu familia el que hayas roto tu compromiso con la joven Waingarten?
El gruñó y dejó caer la cabeza sobre la almohada.
– Hubo reacciones de todo tipo. A la duquesa le dio un ataque.
Ella asintió. Había visto algo de lo que Damián le contaba antes de escapar de la mansión. La duquesa había estado con el ceño fruncido en la última parte de la fiesta. Evidentemente, había comprendido que no habría ningún anuncio de casamiento.
– Marco parecía algo molesto. Creo que, en parte, se sentía responsable, pero sobre todo estaba irritado porque odia que le cambien los planes. Sin embargo, Garth y Karina me apoyaron absolutamente. Desde luego, Ted Waingarten amenazó con una demanda. Pero no teníamos ningún compromiso legal ni nada firmado, así que sus gritos e insultos no me preocupan.
Sara suspiró.
– Cuando desconectaste el intercomunicador y entraste con ella en esa habitación, yo pensé…
– Eso te ha pasado por chismosa -se burló Damián-. Había decidido decirle a Joannie que terminábamos y no creí que fuera justo permitir que alguien más escuchara esa conversación.
– Por supuesto. Me alegro de que lo hayas hecho en privado. De otro modo la habrías humillado -acordó ella-. Es sólo que hasta hace unos días, vuestra boda parecía tan importante y la inversión de su padre tan segura que me cuesta comprender qué te hizo cambiar de opinión y arriesgarlo todo.
El príncipe se quedó en silencio durante tanto tiempo que Sara creyó que nunca iba a contestarle. Finalmente, él se volvió, le acarició el cabello y comenzó a hablar en voz baja.
– Intentaré explicarte cuanto pueda. Pero mucho de lo ocurrido se debe a emociones, no a hechos tangibles, así que tendrás que tenerme paciencia -hizo una pausa y respiró hondo-. Por diferentes motivos, siempre me he sentido la oveja negra de la familia. En parte, supongo que por haber pasado demasiado tiempo con la gente de Sheridan en lugar de estar en Arizona con mi hermano o aquí, con Karina. A eso, súmale que el ser el más joven en la familia no facilitaba las cosas. Siempre sentí que Marco y Garth ya lo habían hecho todo y que yo apenas era el hermanito menor que los seguía a todas partes.
Se detuvo unos segundos y rezongó: – Por Dios, parezco un viejo protestón… En fin, sólo intento explicarte lo que ha sucedido. Y, en cierta forma, también estoy tratando de entenderlo yo mismo -reconoció-. Cuando el año pasado todos viajamos a Nabotavia para ayudar con la revuelta contra la facción que había asesinado a mis padres, los mismos que habían administrado el país durante veinte años, soñé con vengarme y hacer grandes cosas. Ya sabes, las típicas fantasías del guerrero que vuelve a su tierra para salvar el honor de la familia y esas cosas… Sin embargo, a pesar de haber mantenido cientos de peleas a puñetazos, terminé negociando con los empresarios y haciendo tratos a cambio de financiación. No se puede decir que eso me haya hecho sentir cubierto de gloria. Marco y Garth eran los héroes del regreso. Yo, el tipo del dinero.
Más que resentido, Damián sonaba confuso. Sara se mordió el labio inferior. Deseaba poder reconfortarlo aunque supiera que cualquier intento sería un desatino. Hasta el momento, él había estado describiendo un conflicto relativamente lógico para un hermano menor y ella sabía que el asunto tenía otras aristas de las que aún no había hablado.
– Y entonces -continuó el príncipe-, cuando me quedé ciego creí que mis posibilidades de hacer algo grande eran nulas. Pero todavía no había hecho mi parte y necesitaba hacer algo que sirviera a mi familia y a mi país. Así que cuando ellos comenzaron a insinuar que realmente necesitábamos el dinero de Waingarten y que yo podía garantizarlo con una boda, creí que sería lo mejor para todos y acepté el compromiso. Me parecía una tontería en comparación con lo mucho que habían hecho los demás. Además, sentía que mi vida ya no valía la pena y por tanto no tenía nada que perder.
Acto seguido, se acomodó en la cama, pasó un brazo por debajo de Sara y se apretó contra
– Pero todo cambió cuando tú apareciste en mi vida -concluyó.
Después, el hombre se inclinó hacia adelante para besarla en la boca y, sin quererlo, la besó en la oreja. Ella rió y giró la cara para acercarle los labios.
– Es agradable saber que tengo poderes para cambiar la vida de alguien -dijo Sara con dulzura-. Y eso que sólo me he limitado a hacer mi trabajo.
– Has hecho tu trabajo y mucho más -aseguró Damián-. Sara, tu me has mostrado que estar ciego no era la muerte. En muchos aspectos, ha sido un nuevo y mejor comienzo para mí. Has ampliado tanto mi mundo que soy incapaz de concebir que no estés en él.
Entonces, ella le tomó la cara y le acarició las mejillas. Entre tanto, se le caían las lágrimas por la emoción.
– Damián, me alegra tanto que hayas comprendido que hay un potencial infinito en tu interior. Sabes que todavía estás a tiempo de hacer cumplir tus sueños de grandeza.
– Lo sé -dijo él, con confianza-. He descubierto que tengo recursos que jamás había imaginado. Aquí mismo.
A continuación, tomó una mano de Sara, se la llevó al pecho y repitió:
– Aquí mismo, en mi corazón.
Ella lo amaba, amaba estar en sus brazos y en su pensamiento, y amaba que él creyera que la amaba. Pero sabía que no duraría mucho, que era una relación imposible. Y, por mucho que intentase convencerse de que lo mejor era dejar que todo siguiera su curso, tratando de disfrutarlo mientras durase, su naturaleza práctica le impedía quedarse callada.
– Damián… como ya te he comentado, la gente suele confundir la empatia con su terapeuta y creer que…
Él la interrumpió con un gruñido.
– No, por favor, no vuelvas con eso. He pensado acerca de lo que dijiste antes de partir. Me he tomado dos días para pensarlo seriamente. ¿Y sabes a qué conclusión he llegado? – se detuvo por un momento y la besó intensamente-. Sara, te amo. Quiero estar contigo. Quiero hacer el amor contigo. No con mi terapeuta, contigo. Y dado que tú quieres lo mismo, ¿por qué diablos deberíamos negarnos esa posibilidad?
Sara no sabía qué responder. Todo lo que se le ocurría era que no debían estar juntos porque no sería correcto y, además, porque sabía que él le rompería el corazón aunque en aquel momento se creyera incapaz de hacerlo. Si seguían juntos, si se permitían esa posibilidad, tendrían que convivir con ese sino y, cuando quisieran evitarse el dolor, sería demasiado tarde.
Le temblaban las manos. Le habría encantado rendirse a la admiración que él decía profesarle, pero seguía sin poder creer que fuera cierta. Al menos, no totalmente.
– Damián, no lo entiendes -dijo, apenada-. No soy la persona indicada para ti. No es sólo porque no pertenezca a la nobleza… Es que no soy el tipo de mujer al que estás acostumbrado
– Menos mal -exclamó-. Porque no me gustan esas mujeres, me gustas tú.
– Lo que intento decir es…
A Sara se le quebró la voz en un sollozo. Cerró los ojos y se armó de fuerzas para seguir.
– Damián, no soy una mujer bonita. Soy alguien demasiado común para ti.
Él se recostó sobre ella y sonrió de oreja a oreja.
– Eres la mujer más bella que he conocido en toda mi vida.
– No, me temo que no lo soy.
– Sí, lo eres -insistió él, acariciándole la cara-. Te conozco, Sara. Puedo sentir tu belleza. La conozco con mis manos. Pero más que eso, la conozco con mi corazón.
Después, le dio tres tiernos besos en la barbilla y agregó: – Será mejor que lo entiendas, porque te amo y no acepto discusiones al respecto.
Sara suspiró. Lo amaba profundamente. Sin embargo, no veía un futuro posible para ellos. De hecho, temía que su idea de un futuro común fuese diametralmente distinta a la de Damián. Aunque llevaba toda la tarde y parte de la noche dejando que las cosas fluyeran y permitiéndose disfrutar de la compañía de su amante, sentía que tenía que hacer o decir algo para marcar la diferencia de algún modo.
– Por ejemplo, nunca he cocinado para ti -dijo de repente.
Él frunció el ceño con desconcierto. – ¿Eso te parece importante?
– Por supuesto -afirmó y se sentó en la cama-. Tengo que cocinar para ti.
Por el tono de voz de Sara, Damián comprendió que para ella se trataba de algo realmente significativo. Pero le parecía un tanto extraño. Prefería hacer el amor otra vez antes que comer. Hasta que de pronto se dio cuenta de que para ella, cocinar para él era un regalo. Un regalo de amor. Trató de recordar si alguna vez alguien le había hecho un regalo semejante y si acaso en ese momento había comprendido lo que significaba. Al parecer, había necesitado quedarse ciego para ver cuánto no había mirado antes.
– Tenemos que comer. Piensa que tienes que recuperar energía -argumentó Sara mientras se levantaba de la cama-. Iré hasta la tienda de la esquina a comprar algunas cosas. No me demoraré mucho. Y luego, te prepararé la cena.
Damián se recostó sobre la cama, cerró los ojos y proyectó la imagen de Sara en su mente. Ella se estaba vistiendo y él podía ver lo que estaba haciendo por el sonido de los movimientos, el ritmo de la respiración y las leves inflexiones en la voz. En cierta medida, veía mucho más que antes. Las cosas a las que jamás había prestado atención, ahora se revelaban con una claridad indiscutible. Y a Damián le gustaba lo que veía.
– Ven -le ordenó Sara-. Levántate para que puesta enseñarte el piso, así sabes dónde estás cuando me haya ido.
Él se levantó de mala gana, pero ella lo tomó de la mano y lo fue llevando de una punta a la otra, le señaló algunos puntos de referencia y lo dejó reconocer el terreno. Entre tanto, Sara disfrutaba de verlo completamente desnudo y trataba de fijar la imagen en su memoria.
– Aquí está tu bastón blanco por si lo necesitas -dijo ella, mientras regresaban al dormitorio-. Tengo que acordarme de comprar algunas bombillas. La luz del pasillo está estropeada y no se ve nada.
– Algo que, por cierto, a mí me concierne especialmente -comentó él, con sequedad-. Pero compra una nueva bombilla, si es necesario. Ya sabes cómo le teme la gente a la oscuridad.
Sara se rió del comentario, apuntó lo que necesitaba comprar, besó a Damián y cerró la puerta. Él la escuchó salir y caminó hasta el baño. Había decidido que una ducha fría le sentaría bien. Abrió el grifo, entró con cuidado en la bañera y dejó que el agua fresca le masajeara la piel. Cinco minutos más tarde, cerró la ducha, tomó una toalla y comenzó a secarse. Tenía una sensación de paz interior tan profunda que se preguntó qué habría ocurrido con la rabia que solía invadirlo. Al menos de momento, parecía haber desaparecido. Ahora se daba cuenta de lo desgraciado que había sido hasta entonces por culpa de su rencor.
De repente, comprendió que la acumulación de culpas y resentimientos se había convertido en algo casi palpable. La inquina hacia su padre, sumada al dolor por la muerte de su madre, a sus sentimientos de rebeldía y a la impresión de estar solo en el mundo, habían actuado como un elemento de tortura permanente.
Se dijo que necesitaría tiempo para sanar esas heridas. Tiempo para olvidar y perdonar. Pero que, como fuera, no tenía que preocuparse. Sencillamente, no debía volver a caer en esa trampa amarga.
Acto seguido, se puso los vaqueros, se recostó en la cama y cerró los ojos. Se sentía feliz de estar allí, esperando a que Sara volviera para hacerlo más feliz aún. Estaba casi dormido cuando, de pronto, oyó un ruido extraño.
Abrió los ojos a su oscuridad permanente y contuvo la respiración. Alguien estaba entrando al piso y no era Sara.
En ese momento, Damián recordó todo lo que había pasado en el último tiempo. Su accidente; las sospechas que tenía al respecto; el informe oficial que confirmaba sus temores; y la certeza de que alguien había querido herirlo, o incluso matarlo. Había hecho lo imposible para no pensar en ello y, de pronto, un ruido lo devolvía a ese horror.
Sin pensar, metió la mano en la lámpara de la mesita de noche para asegurarse de que no estuviera encendida. Se tranquilizó al sentir que la bombilla estaba fría. Después, se movió despacio en la cama para alcanzar la perilla que estaba junto a la puerta. Por suerte, también estaba apagada. Pensó que entonces tendría alguna oportunidad de mantenerse a salvo.
En la oscuridad, estaba en igualdad de condiciones. Tratando de no hacer ruido, se paró detrás de la puerta y esperó a que el intruso fuera por él.
Siguió esperando inmóvil por un buen rato. La otra persona fue primero hacia la cocina y luego salió al balcón. Cada paso que daba era una señal, alta y clara, para los nuevos sentidos que Damián había desarrollado desde el accidente. El príncipe esperaba que el intruso se volviera y fuera a buscarlo, pero eso nunca sucedió. Confundido, frunció el ceño mientras trataba de descifrar la situación.
La respuesta lo golpeó como un rayo. Aquella persona no iba tras él. Probablemente, ni siquiera sabía que allí. Estaba buscando a Sara. A Damián se le hizo un nudo en el estómago. Se sentía un idiota por no haberlo pensado antes. Había pasado bastante tiempo y ella debía estar al volver. Tenía que encontrar el modo de advertirla lo antes posible. No podía arriesgarse a que le pasara algo.
Por un momento, el príncipe vaciló. Le preocupaba estar equivocado. Existía la posibilidad de que se tratase de alguien a quien Sara conocía y, sencillamente, la estuviera esperando. Tal vez, era una persona que acostumbraba visitarla con frecuencia.
Entrecerró los ojos y trató de concentrarse.
No tardó en comprender que, definitivamente, no se trataba de una visita amistosa. Estaba seguro de eso porque sentía el ambiente cargado de vibraciones de enfado y maldad. Era una situación peligrosa y Damián debía tomar medidas. Si el bastardo no había ido hasta allí por él, podría salir y hacer algo para evitar que cumpliera su cometido. Pero necesitaba un arma con la que defenderse.
Buscó en la mesita de noche y sólo encontró una lámpara de cerámica y un libro. Consideró que no serían de ayuda. La tapa de vidrio de la cómoda, tampoco serviría mucho. Con cuidado, fue hasta el baño y encontró algo sobre la encimera. Le pareció que se trataba de un cepillo con mango de metal. Era demasiado liviano, pero serviría. Internamente, maldijo el día en que los artefactos del hogar dejaron de ser de hierro.
Con el cepillo en una mano, Damián avanzó por el pasillo hacia la sala, pegado contra la pared. Después, golpeó deliberadamente una mesa para atraer al enemigo.
No se oía ningún sonido en la sala. El príncipe contuvo la respiración e intentó adivinar qué haría el intruso. Finalmente, oyó pasos acercándose a él y se puso tenso, con todos los sentidos alerta, tratando de establecer velocidades y distancias.
Damián supo exactamente cuándo el visitante atravesaba el pasillo y lo golpeó en el momento preciso. Al menos, eso parecía porque después de sentir que el cepillo chocaba con carne humana, oyó un grito y un segundo después sintió que un puño le rozaba la mandíbula. El hombre no acertó con el puñetazo, de modo que giró sobre sus pies e intentó escapar. Damián se abalanzó sobre él pero erró en los cálculos y se fue de bruces contra el piso. El intruso aprovechó la situación y corrió a la cocina. En ese momento, se abrió la puerta y Sara entró al piso.
– ¿Damián? Espero que te gusten las anchoas.
Él alcanzó a oír cómo el hombre huía hacia el balcón.
– ¡Sara! ¡Sal de aquí! ¡Rápido! -gritó.
El príncipe trataba de alejarla del peligro pero no se dio cuenta de que estaba gritándole a una pared.
– ¿Qué? ¿Qué es esto? ¿Qué pasa? -se alarmó Sara.
La mujer soltó las bolsas del mercado y corrió hacia el lugar en el que estaba Damián.
– ¿No lo has visto? En el balcón…
Acto seguido, ella fue hasta el balcón y hecho un vistazo a la calle. Estaban en un primer piso y bastaba un salto para alcanzar la calle.
– ¿Quién era? -preguntó Sara.
Al notar que él seguía sosteniendo el cepillo metálico como un garrote, intentó tranquilizarlo:
– Ya se ha marchado.
Damián no estaba seguro de si estaba alegre o apenado. El corazón le latía tan fuerte que temió que fuera a darle un infarto. Continuaba tan alterado que quería golpear al hombre una vez más, aunque más fuerte y certeramente.
– No tienes ningún novio que pueda entrar cuando no estás, ¿verdad? -preguntó, para no arriesgarse a meter la pata.
– No. Además, soy la única que tiene llave del piso.
El príncipe asintió con la cabeza. La respuesta de Sara no hacía más que confirmar sus sospechas. El sabía quién era el intruso y, también, que el peligro no había terminado. El hombre volvería y, la próxima vez, probablemente estaría más preparado.
– Tenemos que salir de aquí, Sara.
Seguidamente, Damián volvió a la habitación, buscó su ropa y comenzó a vestirse mientras le contaba los detalles de lo ocurrido.
– ¿Había entrado algún intruso antes? – preguntó él.
– Nunca jamás.
Damián asintió con la cabeza.
– Entonces me temo que ha estado aquí por mi culpa -reflexionó-. Es obvio que sabe que me lastimaría si te hiere. Por eso tenemos que irnos.
– ¿Irnos? ¿Adonde?
La pregunta de Sara lo hizo vacilar. Todos en la mansión de Beverly Hills se habían marchado hacia Arizona y Karina estaba con las prisas de la boda. No estarían a salvo en una casa vacía.
– Lo decidiremos en el coche -dijo Damián -, Lo mejor es que salgamos de aquí ahora mismo. Anda, Sara, prepara un bolso con algunas cosas para que podamos irnos.
Diez minutos después, estaban en la calle, corriendo hacia el sitio en que estaba aparcado el coche.
– ¿Qué te parece si vamos a casa de tu hermana? -sugirió él, hablándole al oído.
Ella asintió y consciente de que Damián trataba de evitar que alguien oyera cuáles eran sus planes, le respondió en voz baja.
– Buena idea. La llamaré desde mi teléfono móvil para advertirle de nuestra llegada. Aquí está el coche. Deja que te abra la puerta.
El príncipe levantó una mano y la detuvo.
– Espera… -dijo, con gesto preocupado-. Esto no me gusta.
– ¿Qué cosa? ¿Mi coche? Es viejo pero está bien. Al menos, funciona y…
– ¡No te muevas!
Acto seguido, Damián apoyó las manos, despacio y con cuidado, sobre la capota del automóvil. Unos segundos más tarde, las levantó espantado.
– Hay una bomba en el coche -afirmó. Sara frunció el ceño y preguntó: – ¿Cómo lo sabes?
– Simplemente, lo sé.
Damián movía la cabeza con desconcierto. No podía explicar por qué, pero estaba seguro de que en el coche había una bomba Se trataba de una de esas ocasiones en las que sentía que la ceguera le permitía percibir las cosas de un modo inexplicable.
– Puedo sentir que está ahí -explicó-. La huelo, la escucho.
El príncipe estaba convencido de que, si pudiera ver, habría encontrado el modo de desactivarla. Sin embargo, dadas las condiciones, lo mejor era no arriesgarse.
– Vamos. No nos podemos subir a este coche.
– ¿Cómo has llegado hasta aquí? -preguntó Sara, mirando a su alrededor para ver si reconocía algún auto.
– Tuve que pedirle a Tom que me trajera, pero se marchó en cuanto vio que entraba a tu piso. Tendremos que caminar hasta que consigamos un taxi. ¿Se te ocurre dónde podríamos encontrar uno?
Sara creyó que lo mejor sería ir hasta la tienda de la esquina; conocía al dueño y sabía que desde allí podrían pedir un taxi y esperarlo fuera de la vista de todos. Mientras caminaban a toda prisa, no podía dejar de pensar en el peligro que los acechaba y en la facilidad con la que Damián había descubierto la bomba. Lo miró con ternura y le tomó la mano. Sentía que podía confiar en él más que en ninguna otra persona en el mundo.
– Eres mi héroe -le susurró al oído. Él le apretó la mano y sonrió. -Mejor, reserva los cumplidos para cuando hayamos atrapado a ese bastardo -dijo y le besó la mano-. Entonces, podrás demostrarme que soy tu héroe como más te guste.
Ella lo amaba y adoraba su sentido del humor, aunque cada vez estaba más preocupada. No le había dicho quién creía que era el hombre que pretendía lastimarlos, pero todavía no estaba en condiciones de preguntárselo. Además, tenía miedo de enterarse de quién se trataba. Sara había desconfiado del primo de Damián desde el principio y sabía que, si sus sospechas eran ciertas, el príncipe se sentiría desconsolado.



Capítulo Catorce


Sara estaba nerviosa. Sabía que era ridículo, pero no lo podía evitar. Se preguntaba qué pensaría Damián de la pequeña casa que Mandy y Jim tenían en un barrio humilde. Y a la vez, le preocupaba lo que ellos pudieran pensar al verla llegar con un príncipe de carne y hueso. Eran dos mundos completamente distintos a punto de conocerse y Sara temía que pudieran estallar en el impacto.
Jim abrió la puerta cuando estaban llegando al recibidor. Apenas los miró y volvió a la casa, diciendo:
– Ya estáis aquí… Había olvidado que vendríais. Entrad. Mandy está con contracciones y estamos a punto de salir para el hospital. Aún es demasiado pronto para que nazca el bebé. Estoy preparando su bolso… ¡Pobrecita, está desesperada!
Sara miró a Damián y se encogió de hombros.
– Salimos de Guatemala para caer en Guatepeor -bromeó-. Es increíble, una vorágine tras otra. Por cierto, ese era Jim. Ahora voy a presentarte a mi embarazadísima hermanita.
Mandy estaba notablemente serena para ser alguien a punto de ser llevada de urgencia al hospital. Sentada en el sofá y con el vientre entre las manos, era la imagen viva de la calma en medio de la tempestad.
– Encantada de conocerte, príncipe Damián Roseanova -dijo la joven, mientras le tomaba la mano y sonreía-. He estado leyendo sobre tu familia y la historia de Nabotavia. ¡Cuánta tragedia! Me alegro tanto de que tú y los tuyos estéis nuevamente al frente del país. Sé que lo vais a hacer maravillosamente.
– Gracias por el apoyo y la confianza. Es muy importante para mí.
– No sé si Sara te ha comentado que nuestros padres están ahora mismo en Nabotavia, en uno de sus tantos viajes por el mundo – consultó Mandy.
– Sí, lo sé -contestó Damián, con mala cara-. Quiero suponer que vendrán para el nacimiento de su primer nieto, ¿verdad?
Sara y su hermana cruzaron un par de miradas.
– ¿Y por qué habrían de molestarse en venir? -preguntó la embarazada, con ironía.
– Porque eres su hija -enfatizó. A Sara le sorprendió la vehemencia de Damián, pero se sintió complacida por su interés.
– Tu hermana me ha hablado un poco de ellos -continuó el príncipe-. En cierto modo, podría decir que he sido una especie de huérfano desde los ocho años. Pero comprenderás que mis padres tenían muchas responsabilidades. En cuanto a los vuestros, no los entiendo.
– Nadie los entiende -suspiró Mandy-. En mi opinión, nunca deberían haber tenido hijos.
En ese momento, la mujer se detuvo e hizo una mueca de dolor.
– OH, no… aquí viene de nuevo.
Acto seguido, Mandy comenzó con los ejercicios respiratorios propios de su estado mientras que se masajeaba el vientre suavemente. Se mantuvo mirando un punto fijo durante toda la contracción. Parecía como si estuviera en otro mundo.
Sara frunció el ceño con preocupación.
– ¿Cuándo han empezado? -le preguntó a Jim.
El hombre iba de un lado a otro, llenando el bolso de su esposa con toda clase de cosas.
– ¿Cuándo? -preguntó, aturdido-. Ah, te refieres a las contracciones… No lo sé. Hace algunas horas, creo. O puede que sean días. He perdido la noción del tiempo.
Jim tenía los ojos desorbitados y Sara comprendió que no lograría obtener una respuesta sensata de su parte.
Afortunadamente, la fuerte contracción había cesado y Mandy había vuelto a la normalidad.
– Han comenzado hace una hora. Pero cada vez son más intensas. El médico ha dicho que vayamos a verlo y eso es lo que haremos en cuanto Jim se tranquilice y recuerde dónde aparcó el coche.
Sara vio que su cuñado seguía metiendo cosas incoherentes en el bolso y lo frenó con una mano.
– Vamos, Jim. Yo conduciré. Tú, ayuda a Mandy. Tómala del brazo derecho y que Damián la tome del izquierdo para que pueda levantarse y caminar hacia la calle.
– Pero todavía no he guardado todo lo que ella necesita…
El hombre estaba tan ansioso que intentaba zafarse de Sara para seguir buscando.
– Dame el bolso. Lo llevaré yo -dijo ella y se lo quitó-. Diablos, pesa una tonelada. Has guardado tantas cosas como si estuvieseis a punto de emprender un crucero por el Mediterráneo…
El futuro padre la miró angustiado.
– No te preocupes, Jim -agregó su cuñada-. Si llegase a faltar algo, Damián y yo vendríamos a buscarlo. Ahora, llevemos a Mandy al médico.
A continuación, se volvió hacia el príncipe y murmuró:
– Este hombre es un biólogo brillante, pero no tiene una pizca de sentido común. Tendrás que vigilarlo mientras conduzco.
– ¡A la orden, mi capitán! -bromeó Damián-. No sabía que mandoneabas a todo el mundo igual que haces conmigo.
– Si no te dijera lo que tienes que hacer, estarías perdido y dándote golpes contra las paredes -se defendió Sara-. Salgamos de aquí.
Sin más, fueron al hospital. Una vez allí, Mandy fue ingresada rápidamente en una habitación individual y medicada a través de un goteo, con la esperanza de que las contracciones disminuyeran o cesaran por completo.
– Si el bebé naciera ahora, no sería un desastre -explicó el médico-. No obstante, preferiríamos que esperara una o dos semanas más antes de traer a ese angelito a este mundo desquiciado. Cuanto más a término llegue con el embarazo, mejor. Mandy necesita descansar, así que os pediría que os vayáis a la sala de espera. Tendremos que esperar una hora para ver cómo evoluciona. En cuánto lo sepamos, os avisaré.
Unos minutos más tarde, los tres acompañantes se instalaban en las sillas de la sala de espera. Estaban ansiosos, pero esperanzados. Jim tomó una revista, la hojeó casi sin mirar y la regresó a la mesa. Después se puso de pie, luego se sentó unos segundos y volvió a pararse. Sara movió la cabeza de lado a lado y esbozó una sonrisa. La enternecía el modo en que su cuñado se preocupaba por Mandy, aunque había que admitir que no era muy bueno afrontando una crisis. Todo lo contrario que le ocurría Damián.
Volvió a pensar en el modo en que el príncipe había defendido su piso de aquel intruso, a pesar de que la ceguera aumentaba las dificultades y el peligro. Por momentos, Sara sentía la imperiosa necesidad de tocarlo para comprobar si era real. Lo ocurrido aquella noche era una prueba de los avances de Damián. Sin embargo, todavía no había aprendido el lenguaje Braille y por tanto no podía leer. La terapeuta sentía que esa falta le quitaba independencia y sabía que debía hacer algo al respecto.
En ese momento, tuvo una idea. Por alguna razón, seguía teniendo con ella el bolso de Mandy y recordó que había visto que Jim metía un grabador y unos auriculares. Revolviendo en el bolso, encontró el aparato y cambió la cinta que estaba puesta por una de poesía de Nabotavia que el duque había llevado para Damián. Acto seguido, le puso el grabador en las manos y dijo:
– Ya que no puedes leer una revista, podrías entretenerte escuchando algo.
Él asintió y se puso los auriculares. Sara lo miró con aprensión porque no estaba segura de cómo reaccionaría al comprender lo que ella había hecho. Cuando la cinta empezó a correr, el príncipe arqueó una ceja pero no hizo más comentarios. Tras observarlo durante algunos minutos, la mujer se levantó a buscar una revista. No sabía si estaba oyendo algo o no. En cualquier caso, agradecía el buen gesto del duque.
Damián estaba escuchando con atención. Eran poemas que había leído cientos de veces. Las palabras eran bellas, llenas de ideales y valores que reflejaban la edad de oro de Nabotavia. Se preguntó si él y sus hermanos serían capaces de reconstruir ese tiempo para su pueblo.
De repente, sintió que algo resplandecía ante sus ojos. Contuvo la respiración. Le había ocurrido antes y, como entonces, apenas había sido un centelleo. Había sido tan rápido y pequeño que se dijo que debía ser una ilusión provocada por su propio deseo. Anhelaba recuperar la visión con todo su ser. Desde que aquella mujer había llegado a su vida había aprendido mucho y sabía que su ceguera no era el fin del mundo. Pero sentía que la vista era un don casi divino. Estaba dispuesto a darlo todo a cambio de poder mirarse en los ojos de Sara.
Suspiró y volvió a los poemas.
Media hora después, se quitó los auriculares y le devolvió el grabador a Sara.
– Me duele la cabeza -dijo.
Ella lo contempló por unos instantes y pensó que al menos había hecho el intento.
El médico regresó una hora más tarde para informarlos de que no había habido cambios y que lo mejor era que Mandy se quedara en observación hasta la mañana, con la esperanza de que para entonces las contracciones hubieran cesado. Como el obstetra accedió a que Jim se quedara con ella en la habitación, Sara y Damián se llevaron el coche y volvieron a la casa de los futuros padres.
Poco después, los amantes estaban recostados en el sofá cama de la sala. Era tarde y estaban agotados por las emociones del día.
– ¿Cómo está tu dolor de cabeza? -preguntó ella en voz baja.
El príncipe se encogió de hombros.
– Sigue ahí, aunque ya no es tan intenso. En cuanto descanse un poco se me quitará.
Pero Sara sospechaba que Damián no volvería a descansar hasta que quien trataba de herirlos estuviera tras las rejas. De hecho, al llegar a la casa había llamado a Jack en Arizona para que le recomendara a alguien de confianza que pudiera revisar si efectivamente en el coche había una bomba. Supuestamente, lo sabrían por la mañana.
– ¿Por qué simplemente no llamas a la policía e informas de lo ocurrido?
Ante la falta de respuesta, la mujer se volvió para mirarlo a la cara. A pesar de la ceguera, el príncipe tenía la mirada llena de angustia. Sara creyó que conocía el motivo de esa pena.
– Piensas que se trata de Sheridan, ¿no es así?
Él permaneció en silencio por un momento y luego asintió lentamente.
– Desde el principio, ese ha sido mi mayor temor -confesó, mientras la abrazaba-. Sheridan es tan difícil de entender como de explicar. Ha sido mi mejor amigo, un hermano para mí y, a la vez, mi mayor enemigo. Es rápido, inteligente y divertido.
Antes de continuar, Damián suspiró y movió la cabeza en sentido negativo.
– Sin embargo, no siempre es alguien equilibrado. Le he visto hacer cosas sin sentido. De hecho, la familia estuvo a punto de internarlo en un psiquiátrico. Aun así, sigo sin poder creer que quiera lastimarme.
Sara respiró hondo y luego confesó lo que estaba pensando.
– Entiendo que te cueste creerlo, pero si de verdad era él quien estaba en mi piso, probablemente tenga algo que ver con tu accidente. Tienes que decírselo a la policía.
– No puedo.
Ella se incorporó y lo miró con detenimiento.
– Damián, no seas necio. Estás en peligro.
– Es como un hermano para mí. ¿Serías capaz de entregar a tu hermana?
Sara tragó saliva.
– Si creyera que va a lastimar a alguien…
– Pero al único al que realmente quiere herir Sheridan es a mí.
– ¡Pretende asesinarte!
– No -dijo él, con vehemencia-. Yo no creo que sea así.
– Pero…
– No lo entiendes.
– Entonces, explícamelo.
El príncipe volvió la cabeza hacia Sara y, durante una fracción de segundo, creyó que había podido verla. Al menos, su contorno. El corazón comenzó a latirle a toda velocidad. No era la primera vez que le ocurría. En los últimos días, había visto fogonazos de luz en varias oportunidades. Al principio creyó que era producto de su imaginación, una consecuencia de su deseo desesperado por recuperar la visión. Pero cada vez eran más frecuentes y comenzaba a pensar que quizá, por fin, la estaba recuperando. Todavía no sabía en qué condiciones ni por cuánto tiempo; sin embargo, el presentimiento de que volvería a ver lo cambiaba todo.
Había aprendido que podía ocuparse de su vida aunque fuera ciego. Sara se lo había enseñado. No obstante, si pudiera ver se sentiría mucho más seguro frente a la amenaza que lo acechaba. Por eso, la evidencia de que estaba recuperando la vista le permitía confiar en su habilidad para manejar a su amigo.
Más temprano que tarde, Sheridan tendría que vérselas con él. De todo, lo que más le preocupaba a Damián era el momento en que la verdad que tan cuidadosamente había ocultado a su familia saliera a la luz. Sabía que tendría que haberlos advertido desde un primer momento. Al igual que el secreto que estaba a punto de revelarle a Sara.
– Cuando digo que Sheridan y yo somos como hermanos, hablo en serio, Sara. Lo que intento decirte es que tenemos el mismo padre.
Ella lo miró con sorpresa y dio un grito ahogado.
– OH, Damián…
Acto seguido, la mujer apoyó una mano sobre el pecho de su amante y lo acarició como si tratase de consolarlo con el roce de los dedos.
– Mi padre y su madre… -dijo él, con la voz entrecortada-. La madre de Sheridan era hermana de la mía.
– Damián, lo siento tanto.
Sara siempre supo que, por alguna razón, el príncipe despreciaba a su padre. Ahora, comprendía por qué.
– No imaginas cuánto sufrí al descubrir todo esto… -afirmó él -. Por cierto, mis hermanos aún no lo saben.
– ¿Y cómo lo supiste?
– Por Sheridan.
– ¿Él te lo dijo? ¿Cómo lo sabía?
– Sheridan tuvo una familia muy particular. Su madre y su padre se odiaban mutuamente. Se arrojaban acusaciones como puñales. En una de esas discusiones, alguno de los dos gritó la verdad y el pobrecito la oyó. Apenas era un niño cuando lo supo. Un día se enfadó conmigo y me lo contó. Desde entonces, siempre sostuvo que era injusto que yo fuese un príncipe y él apenas el hijo de un barón, considerando que teníamos el mismo padre biológico -hizo una mueca de dolor y continuó-. Me trajo pruebas y además, sus padres y me confirmaron que era verdad.
Sara no salía de su asombro.
– ¿Cuántos años tenías entonces?
– Cerca de veinte, creo.
Ella movió la cabeza de lado a lado. La entristecía pensar que Damián hubiera sufrido tamaña desilusión.
– Es una muy mala edad para escuchar algo así sobre tu padre.
– Sí.
– Pero al parecer, tenías la madurez suficiente como para intentar preservar a tus hermanos del dolor.
– No quería que tuvieran que atravesar lo mismo que yo. Quería que siguieran viendo a nuestro padre como un héroe.
Sara frunció el ceño y miró a su amante con ternura.
– Imagino que te sentirías perdido al enterarte de la verdad.
– No imaginas cuánto…
– OH, Damián… -murmuró, mientras le acariciaba el pecho-. Desearía poder aliviar tu pena.
El se acercó tanto como pudo y le susurró al oído.
– Lo haces. Cuando estás conmigo me siento entero y a salvo de cualquier dolor.
Ella sonrió y se hundió en su abrazo.
– ¿Sabes? Sinceramente, lo que me has contado no cambia la admiración que siempre tuve por tu padre. Era un gran hombre.
– Un gran hombre jamás le partiría el corazón a quien lo ama -contestó, con brusquedad.
– Damián, no seas tan severo. Los grandes hombres también tienen debilidades. La perfección es una meta a alcanzar, no una condición inexorable.
Él rió por lo bajo.
– ¿Tienes palabras reconfortantes para cada situación?
– Efectivamente -respondió ella-. Espera y verás.
El hombre la abrazó con fuerza por unos minutos y luego le confesó que se moría de sueño. Sara suspiró y se acurrucó entre los brazos de su amante. Antes de cerrar los ojos, se dijo que debía aprender a disfrutar de lo que tenía sin preocuparse tanto por qué le depararía el destino.
Damián se despertó, se estiró y disfrutó al ver cómo el sol entraba por la ventana de la sala. Le tomó algunos segundos poder reaccionar.
Por un momento creyó que estaba soñando. Entonces, cerró los ojos, contó hasta diez y los abrió de nuevo. No era un sueño, realmente podía ver.
Estaba tan feliz que sintió que el pecho le iba a estallar por la emoción. La oscuridad se había ido y podía ver. Por fin, había logrado escapar de la penumbra permanente. Volvió a cerrar los ojos e hizo una rápida oración para agradecer a los dioses por atender a sus ruegos. Al terminar, los abrió ansioso. Ahora que podía, quería verlo todo.
Sin embargo, no acababa de comprender por qué había ocurrido y se preguntaba qué había hecho y qué debía hacer para asegurarse de no volver a perder la vista. No quería arriesgarse a caer de nuevo en la oscuridad, así que decidió que por un rato se movería con cuidado y disfrutaría del milagro.
En ese momento, Sara se movió a su lado. Damián sonrió y se tomó unos segundos antes de volverse a mirarla. La perspectiva de poder verla realmente era la mejor prueba de que no estaba soñando.
Pero necesitaba ir despacio. Empezó por mirarle los pies, eran delgados y llevaba las uñas pintadas de rosa. Después, recorrió todo el largo de las piernas. Los tobillos delicados, la piel apenas bronceada, cada peca, cada músculo hasta llegar a la imponente belleza de los muslos de su amante. Le bastaba contemplarla para sentirse brutalmente excitado. La deseaba y se moría por hacerle el amor en ese instante. De todas maneras, se contuvo. Aún le quedaba mucho por descubrir.
Acto seguido, levantó un poco la vieja camiseta que Sara se había puesto para dormir. Alcanzó a ver que llevaba unas sensuales bragas de encaje que apenas le cubrían la fascinante curva del trasero. Anhelaba deslizar la mano por debajo de la tela, pero no quería hacer nada que pudiera despertarla.
Le dolía el cuerpo de desearla tanto. Con todo, prefería esperar y seguir estudiándola parte por parte. Por ejemplo, podía continuar con el ombligo. Era pequeño y sobresalía levemente. La mujer tenía un estómago precioso, enmarcado por unas caderas generosas, perfectas para aferrarse a ellas al hacer el amor. Él quería besarle el ombligo, rodearlo con la lengua y explorarlo.
– Ten paciencia -se dijo mentalmente-. Todavía no has terminado.
A continuación, levantó un poco más el borde de la camiseta. La visión de los senos, con los pezones tersos y rozados, lo dejó sin aliento. El deseo se estaba convirtiendo en necesidad desesperada. Comenzó a acariciarle un brazo y fue subiendo hasta la clavícula. Mientras se deleitaba con la imagen podía sentir el pulso y la respiración de Sara.
Después, Damián cerró los ojos e intentó mantener la calma. Había llegado el momento de mirar la cara de la mujer que amaba. Sabía cómo era porque la había estudiado decenas de veces con los dedos. Pero esto sería algo especial. La primera visión real de Sara Joplin.
Se humedeció los labios, abrió los ojos y la miró.
Como nunca antes, ahora podía afirmar que lo suyo era amor a primera vista. Sara tenía la piel rozada y suave como un melocotón. Los labios eran carnosos y exuberantes, la nariz pequeña y respingona, unas pestañas largas y doradas bordeándole los ojos y el cabello rubio platino cayendo sobre una mejilla. Por donde la mirase, le parecía la mujer más hermosa del mundo y sentía que su amor por ella le desbordaba el alma.
El príncipe se quedó contemplándola durante un largo rato. Mientras se llenaba los ojos y el corazón con la imagen, pensaba en lo afortunado que era por tener a Sara en su vida y por haber recuperado la vista para poder disfrutarla completamente. Casi sin darse cuenta, comenzó a besarla en el cuello.
– Mmm… -murmuró ella, adormilada-. Buenos días.
– No imaginas cuánto -afirmó-. Pero tendrás que descubrir por qué lo digo.
Las caricias matinales fueron tornándose cada vez más ardientes hasta convertirse en una nueva sesión de sexo desenfrenado. La energía y la entrega que mostraba Sara sólo servían para intensificar la pasión de Damián. Jamás había estado con una mujer tan receptiva y agresiva a la vez. Era maravillosa y cada vez estaba más convencido de que eran el uno para el otro.
– Sara, Sara -susurró, entre besos -. Nunca había conocido a alguien como tú.
Aunque conservaba la sensación del orgasmo impregnada en la piel, la mujer se divirtió tomándole el pelo a su amante.
– Tanta mujer para ti solo asusta, ¿verdad?
Él rió a carcajadas y mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja, comentó:
– Maldita sea, ¿siempre tienes que tener razón?
– Pues estamos empatados -aseguró ella-. Porque tú también me asustas.
Al hablar, Sara miró al príncipe con los ojos llenos de amor. Él sonrió con picardía.
– Creo que te temo desde el primer día, cuando apareciste en la entrada principal – dijo él, acariciándole una mejilla-. Tenía la certeza de que harías cosas que cambiarían mi vida para siempre.
– Quiero creer que para mejor, porque… Damián la interrumpió con un beso largo e intenso en la boca.
– Para mejor, por supuesto -acordó.
Después, la envolvió con los brazos. Sara era tan suave y tersa que le parecía de terciopelo. Todo en ella era absolutamente adorable. Por un segundo, Damián evaluó la posibilidad de decirle que había recuperado la vista. Pero no lo hizo.
De pronto, Sara se volvió hacia él con el ceño fruncido.
– Puedes ver, ¿no es así?
El hombre vaciló unos segundos y luego asintió con una sonrisa avergonzada. Poder compartir su recuperación con Sara lo llenaba de felicidad.
– ¿Cómo te has dado cuenta?
Ella movió la cabeza en sentido negativo y se acomodó sobre un codo para mirarlo a los ojos. Estaba visiblemente emocionada.
– No lo sé. Sentí que algo había cambiado y de algún modo supe qué era -explicó, entre risas-. ¡Puedes ver! Es maravilloso.
– ¿Te das cuenta de lo que significa?
Sara parecía confundida con la pregunta.
Él la miró con un gesto de superioridad y argumentó:
– Significa que yo tenía razón. Te había dicho que podía recuperar la vista, ¿recuerdas?
– Tienes razón -admitió, con una sonrisa-. Imagino que ahora pretenderás que me arrodille ante tu inmensa sabiduría.
– Es lo menos que puedes hacer…
– ¡Ni lo sueñes! -exclamó ella, mientras lo golpeaba con un cojín.
Damián tomó otro y le respondió igualmente. La guerra de almohadas estuvo más marcada por la torpeza y las risas que por los golpes certeros. Terminó cuando él la empujó hacia atrás y la obligó a rendirse a besos.
– Así que realmente puedes ver… -dijo Sara, con pretendido pesar-. Me preocupa que ya nunca vuelvas a hacerme el amor como ayer.
– Me vendaré los ojos si así lo quieres – protestó el príncipe.
– Más vale que no te atrevas. La mujer parecía estar tan feliz como Damián.
– ¿Cómo es? ¿Cuánto puedes ver? -preguntó.
Él se encogió de hombros.
– Todo. Siento los ojos algo cansados y veo un poco borroso, pero eso es todo. Es como si al dar vuelta a la página hubiese regresado al punto de partida.
Sara asintió emocionada.
– Es algo que puede pasar, lo he visto en otras oportunidades. ¿Estás contento?
– ¿Tú qué crees? -respondió él, con una sonrisa de oreja a oreja-. El solo hecho de poder ver tu preciosa cara basta para hacerme feliz por el resto de mi vida.
Por primera vez, Damián vio una sombra de duda en los ojos de su amante, aunque no estaba seguro de qué significaba. Con todo, ella no dejó de hablar animosamente durante el desayuno.
Después, mientras Sara se duchaba y se vestía con ropa de Mandy, el príncipe aprovechó para hacer algunas llamadas. Al parecer, ella asumía que irían juntos al hospital.
– Temo que no podré acompañarte -dijo él.
Repentinamente, la alegría de la mañana se había transformado en un gesto adusto. Damián no podía ocultar que estaba preocupado por los asuntos con los que debía lidiar.
– Acaban de darme el resultado de la revisión de tu coche, Sara. Tal como suponía, había una bomba programada para estallar en cuanto encendieras el motor.
Impresionada, la mujer se tapó la boca con una mano. Conocer la verdad era más aterrador que sospecharla.
– No era una bomba muy potente, habría hecho mucho ruido pero nada más. Obviamente, pretendía intimidar más que lastimar. En cualquier caso, habría sido una situación desagradable -agregó Damián-. He decidido que tomaré el primer avión que salga para Arizona.
– ¿Por la boda de tu hermana?
Sara comenzaba a sentirse excluida. Sabía que era una exclusión inevitable, pero saberlo no implicaba que doliera menos.
– En cierta forma, sí. Quiero ver si puedo atrapar a Sheridan -explicó el príncipe-. Como todos piensan que no voy a ir, tendré más oportunidades de agarrarlo con la guardia baja.
– Pero, Damián, si él está plantando bombas en los coches, y si es quien saboteó tu barco, es demasiado peligroso como para que lo afrontes solo. Llama a la policía y deja que ellos se ocupen.
Él frunció el ceño, sorprendido de que ella siguiera sin comprender que no podía hacer algo así.
– No puedo, Sara. Es un asunto de familia. Un crimen de Nabotavia. Tenemos que manejarlo entre nosotros.
Ella lo miró horrorizada.
– Haces que suene como si se tratase de una parte de El padrino. Las sociedades civilizadas no actúan de ese modo.
– Nabotavia es un país tan civilizado como cualquiera -replicó, molesto-. O al menos lo será en cuanto retomemos el control del gobierno.
Hizo una pausa para tratar de recobrar la calma y luego continuó.
– Sara, no puedes comprender cómo son las cosas. Tengo que ocuparme de esto, es parte de mi cultura. Es parte de quien soy. Y, tratándose de un tema que involucra a un miembro de mi familia, es fundamental que evitemos que la prensa se entere.
La mujer estaba roja de rabia.
– Lo siento, pero no estoy de acuerdo. Lo fundamental es evitar que te maten.
Damián se dio media vuelta convencido de que no tenía ningún sentido seguir discutiendo por más tiempo. Sara se mordió los labios, con la certeza de que no podría hacer nada para que cambiara de opinión.
– ¿Quieres que te acompañe? -preguntó, esperanzada.
Él vaciló antes de contestar.
– No, es mejor que te quedes y ayudes a tu hermana. Estaré de regreso tan pronto como pueda. No se te ocurra acercarte a tu piso antes de que vuelva y pueda acompañarte, ¿de acuerdo?
Ella asintió, aunque en el fondo se sentía desconsolada. Damián había recuperado la vista y ya no la necesitaría más. Era maravilloso, por supuesto, pero lo cambiaba todo. Además, le preocupaba que después de haberla visto con sus propios ojos pudiera sentirse decepcionado. A fin de cuentas, ella no era como la mayoría de las mujeres con las que él salía sino, sencillamente, alguien común y corriente llamado Sara Joplin.
Más que preocupada, estaba convencida de que Damián estaba decepcionado. Pero sabía desde siempre que tarde o temprano sucedería. -Te llevaré al aeropuerto -dijo, con frialdad-. Aunque realmente creo que deberías ver a un médico antes de viajar. Él negó con la cabeza. – No tengo tiempo. Te prometo que será lo primero que haré cuando regrese.
Para entonces, Sara había dejado de confiar en las promesas del príncipe.
– Por lo menos, asegúrate de usar las gafas de sol.
– Pensaba hacerlo. Además me llevaré el bastón blanco.
– ¿El bastón blanco? ¿Para qué?
– Nadie en Arizona tiene que saber que puedo ver.
– Ah…
Después, la mujer lo condujo hasta el aeropuerto. Tom lo estaba esperando para acompañarlo, él le dio un beso de despedida pero como ya tenía la cabeza puesta en las cosas que debía hacer en Arizona, Sara sintió que apenas recordaba quién era ella y cuánto habían compartido durante las últimas horas.
En el camino de regreso, comenzó a llorar desconsoladamente. Las lágrimas hicieron que se sintiera furiosa consigo misma. No entendía por qué lloraba de ese modo si siempre había tenido claro que una relación amorosa entre ellos no tendría futuro.
Ella no era exactamente una princesa. De hecho, ni siquiera servía como amante. Había estado viviendo un sueño gracias a la ceguera de Damián. Pero eso había terminado. Al igual que su ilusión.
Se secó las lágrimas con un pañuelo. No quería que su hermana viera que había llorado.
– Han conseguido estabilizarme -contó Mandy, con alegría-. Tengo que quedarme en observación hasta mañana, pero se supone que entonces podré irme a casa.
– Ojalá que sí -dijo Sara y la abrazó -. Apenas puedo esperar para ver a este muchachito, pero será mejor que se fortalezca un poco más antes de nacer.
– Hablando de muchachitos, ¿dónde está tu príncipe? -preguntó la joven-. Es guapísimo. Yo le habría dado el trono con sólo mirarlo.
– Tuvo que irse a Arizona.
– ¡Arizona! ¿Y eso por qué?
La mayor de las hermanas dudó antes de responder.
– Es una historia larga.
Sara no quería hablar de lo ocurrido durante los últimos días y, además, Mandy no necesitaba más preocupaciones de las que ya tenía.
– Regresará pronto -agregó.
La embarazada movió la cabeza con gesto negativo.
– Si fuera tú, no permitiría que un bombón así estuviera fuera de mi vista por mucho tiempo. Otra criatura de nuestro sexo podría querer atraparlo… Nunca se sabe, hermanita.
Comprendió que a Sara no le había gustado su broma y aclaró:
– Es un chiste. Por lo que he visto, diría que estáis muy unidos.
Después, Mandy miró a su hermana con la esperanza de ver si podía obtener alguna primicia del romance.
La mayor reconoció el gesto y rió a carcajadas.
– No lo vas a creer: dice que me ama – concedió, roja de vergüenza-. ¿No te parece absurdo?
A Mandy se le llenaron los ojos de alegría. -De absurdo no tiene nada, eres encantadora.
– No, no lo soy -objetó Sara con fastidio-. No soy ni la mitad de bella que las mujeres a las que está acostumbrado. Sabes a qué me refiero, todas parecen haber nacido en un yate, rodeadas de joyas, champán y magnates.
– Sí, sirenas sin un gramo de grasa pero llenas de plástico en las curvas. Créeme, conozco a ese tipo de chicas y tienes razón, no te pareces en nada a ellas. Tú tienes un estilo de belleza propio. De hecho, creo que cada día estás más hermosa.
– Genial, ahora resulta que tengo una cara con carácter -ironizó la terapeuta-. Ya me lo habían dicho.
– Sara, no me has entendido…
– Sea como sea, sabes que Damián y yo no tenemos futuro juntos. Ahora está encaprichado conmigo, igual se le está pasando ya.
Mandy abrió la boca, volvió a cerrarla y se sonrojó. Después, tomo aire y habló lentamente, pero con firmeza.
– Escúchame, Sara. Sólo porque nuestros padres fueron incapaces de darse el tiempo suficiente para amarnos no significa que otras personas no puedan.
– No trates de psicoanalizarme -protestó.
– Lo siento, hermanita, pero alguien tiene que decirte las cosas como son. Te he visto actuar así en otras ocasiones. No confías en el amor de los demás y te pasas la vida poniendo peros. Si quieres que Damián te ame, tendrás que abrirle tu corazón.
– Abrir el corazón no implica perder la cabeza -contestó, cínicamente.
– ¡Por favor! -gritó, con frustración-. ¿Es que no quieres ser feliz? Es tu turno, Sara. Lo has ayudado a recuperar la confianza, ahora deberías cobrarte el favor.
La mayor de las Joplin puso mala cara.
– ¿Qué dices?
Mandy vaciló por un momento y con los ojos llenos de lágrimas respondió:
– Digo que permitas que te ame. No trates de alejarte de él sólo porque algún día dejará de amarte. Ahora, ten la valentía de confiar en su amor.
Sara la miró con detenimiento. En el fondo de su corazón, deseaba que estuviera en lo cierto y que todo se limitase a dejarse amar o no. Aun así, sentía que el romance con Damián era un imposible.
Un rato después, salió de la habitación de Mandy y bajó a la cafetería del hospital a tomar un café. Un enfermero joven se sentó a su mesa e intento charlar con ella. La miraba con particular admiración. Sara no le hizo caso aunque no pudo evitar preguntarse si era verdad que estaba más bella. Sin duda, algo había cambiado porque los hombres no solían mirarla de ese modo.
La atención masculina era reconfortante pero no bastaba para sanar su corazón partido. Recordó la conversación con Mandy y se preguntó por qué tenía que ser tan pesimista. En cierta medida, su hermana tenía razón: Damián había dicho que la amaba y era ella quien se resistía a aceptarlo. A pesar de lo cual no podía dejar de sentirse incómoda al pensar en la actitud distante que el príncipe había tenido después de recobrar la vista y en cómo había convertido uno de los días más felices de su vida en algo tenso e irritante. Sara reconoció que también había estado fastidiosa. Quizá, sencillamente porque esa no era la reacción que ella esperaba.
La agonía de Sara se prolongó por un día y medio más. Durante ese tiempo, se convenció de que debía aceptar que la aventura amorosa con el príncipe estaba terminada. Lo mejor era hacer un corte rápido y claro. A fin de cuentas, tratándose de algo que ocurriría tarde o temprano resultaba estéril seguir esperando. Se acordó de lo que Annie había dicho acerca de las chicas tontas que creían que un noble se casaría con ellas. Pensó que Annie tenía razón y que sería el colmo de la estupidez esperar que un príncipe cambiara su vida por una mujer poco agraciada y ordinaria como ella. Ordinaria, pero lo bastante inteligente como para no dejarse atrapar por una fantasía semejante.
Se había mantenido ocupada visitando a Mandy y ayudándola a volver a casa. Después, fue a la oficina para entregar un informe sobre su trabajo con Damián; llamó al doctor Simpson para contarle la recuperación del príncipe y volvió a la agencia para solicitar que le asignaran un nuevo paciente.
Entre tanto, Damián había llamado y, al no encontrarla, había dejado un mensaje en el contestador automático con el número del palacio en Arizona. A Sara le tomó tres horas poder armarse del coraje necesario para llamarlo.
Preguntó por él, pero el mayordomo no parecía tener idea de dónde podía estar.
– En ese caso, ¿podría hablar con la princesa Karina? – preguntó.
– Desde luego, ¿quién la llama?
La terapeuta le dio su nombre y el hombre le pidió que esperara un momento en línea. Unos segundos más tarde, oyó que alguien levantaba el auricular.
– ¡Sara! -exclamó Karina- Qué alegría saber de ti. ¿Vendrás a la boda?
– Bueno, no sé…
– No te preocupes, Damián nos ha explicado que tenías que ocuparte de tu hermana. ¿Cómo está?
– Bien, por suerte. Hoy ha regresado a casa y su marido ha pedido permiso en trabajo para poder quedarse con ella. Así que, teóricamente, no es necesario que permanezca aquí por más tiempo.
En ese momento, Sara cerró los ojos y se mordió el labio inferior. Aún no podía creer que estuviera aceptando la invitación a una boda como esa. Tenía dudas acerca de lo que debía hacer, pero Karina le insistió tanto que finalmente decidió viajar a Arizona de cualquier forma.
Antes de despedirse, la princesa dijo:
– No le digamos nada a Damián. Que sea una sorpresa, ¿te parece?
Sara accedió y colgó el teléfono. Cuando comprendió lo que acababa de hacer, se tapó la cara con las manos. Le había prometido a Karina que iría a la boda y ya no podía echarse atrás. Se preguntaba qué cara pondría Damián cuando apareciera en el palacio. Estaba segura de que la expresión de su rostro al verla lo diría todo. Y también sabía que, si se mostraba contrariado o nervioso por tener que encontrar una manera sutil de escaparse, ella sería incapaz de volver a sonreír.



Capítulo Quince


– Lo felicito, señor. Se maneja muy bien a pesar de la ceguera.
Damián sonrió y miró sin mirar a la rolliza mucama que había hecho el comentario. Se sentía un canalla y un mentiroso. Todas las personas con las que se había encontrado en el castillo parecían sentirse obligadas a decirle lo valiente que había sido al llegar hasta allí sin dejarse amedrentar por sus limitaciones. Lo irónico era que probablemente habría viajado aunque siguiera estando ciego. Entonces, a los falsos elogios de los demás, se sumaba su propia hipocresía.
Sin embargo, no podía hacer nada al respecto. Conocía a Sheridan y sabía que aparecería en algún momento. Y lo último que Damián quería era que su hermanastro se enterase de que la situación había cambiado drásticamente.
El palacio Roseanova había sido construido hacía pocos años muy cerca de Flagstaff, Arizona, pero el diseño le otorgaba la apariencia de los típicos castillos de la Edad Media. Por lo general, estaba vacío y sumergido en un ambiente de somnolencia y tranquilidad. No obstante, los preparativos de la boda lo habían transformado en un hervidero de gente corriendo de un lado a otro para resolver en un par de días lo que, en condiciones normales, habría llevado meses. Aunque la mayoría de los invitados eran familiares a los que Damián reconocía de inmediato, estaba condenado a fingir que no sabía de quién se trataba hasta que se presentaban. Le resultaba extraño descubrir el modo en que la gente actuaba al suponer que no podía verlos. Lo más gracioso eran las burlas de los pequeños y lo peor, el atrevimiento de las miradas femeninas. En ocasiones, tenía que esforzarse para contener los ataques de risa. Pensó que esta experiencia le estaba enseñando mucho acerca de la naturaleza humana.
Después, pasó un buen rato discutiendo con Jack los diferentes aspectos del problema con Sheridan. En todo momento, se cuidó de hablar genéricamente y de no mencionar el nombre de su primo como principal sospechoso. Su futuro cuñado estaba feliz de hablar sobre crímenes y delincuentes porque eso le permitía escapar de los arreglos para la boda.
– Karina quería que la ayudase a elegir los colores de las toallas -dijo Jack, con desesperación-. ¡Toallas! Mientras sirvan para secarse, ¿qué diablos importa de qué color sean?
– Mujeres… Salvo honrosas excepciones, se preocupan por los detalles más ridículos.
Damián trató de hablar con Garth, pero su hermano estaba demasiado concentrado en sus problemas. Al parecer, tenía una relación de amor-odio con una hermosa jovencita llamada Tianna que trabajaba como niñera para la familia y que, a la vez, se suponía era una prima lejana con varios títulos de nobleza. Y si bien seguía trabajando, teóricamente estaba esperando un hijo que podía ser de Garth o no. Al menos, eso era lo que Damián había conseguido descifrar por los cotilleos de la servidumbre, aunque no estaba seguro de cuánto tenían de cierto. Intentó que Garth le diera su versión, pero la única respuesta que obtuvo fue un largo gruñido y varias maldiciones.
Marco estaba ocupado con sus hijos, un niño y una niña pequeña. Eran adorables y se lo tan veía orgulloso de ellos que Damián no pudo evitar pensar en qué aspecto tendrían sus hijos con Sara. La ilusión lo empujó hacia un nuevo dilema: ¿se casaría con ella?
De no haber sido un príncipe, jamás habría dudado de la respuesta. La amaba y quería pasar el resto de sus días con ella. Sin embargo, tenía compromisos con la realeza y un país en el que pensar. Deseaba poder hablarlo con alguien, pero ninguno de sus hermanos estaba en condiciones de escucharlo. Karina estaba liada con su propia boda. Garth no dejaba de perseguir a la niñera real mientras insistía en negar que estuviera perdidamente enamorado de ella, algo que para entonces todos habían notado. Marco parecía enajenado por una discusión con su suegra, la madre de su difunta esposa, fallecida hacía dos años. Con la duquesa era imposible discutir algo así. Boris había desaparecido. Ante semejante panorama, sólo podía recurrir al duque.
Su viejo y querido tío lo había estado buscando desde su llegada a Arizona, pero él había hecho lo imposible por eludirlo. Sabía que quería hablar de su padre y no deseaba oírlo. El príncipe quería charlar de otra cosa. Necesitaba un consejo sobre cómo afrontar las reacciones de los demás al enterarse de cuánto amaba a Sara.
Así que cuando encontró al anciano sentado en uno de los bancos del jardín, decidió hablar con él. Avanzó hacia él dando golpecitos en el suelo con su bastón blanco, buscó una silla y se sentó a su lado.
– Buenas tardes -dijo. Espero que no te moleste que te acompañe.
– Por supuesto que no.
El duque lo miró con una tierna sonrisa y, al parecer, no se cuestionó cómo había hecho Damián para reconocerlo tan fácilmente.
– Justo estaba pensando en ti -agregó-. Tenemos que hablar, sobrino.
El príncipe estuvo a punto de protestar pero se contuvo. Después de todo, si pretendía algo del duque, tal vez era mejor darle el gusto.
– Imagino que sabes cuál es el tema de esta conversación -insinuó el tío.
– Mi padre, supongo.
– Efectivamente. Quiero que entiendas lo que sucedió. Dudo que conozcas toda la historia.
Damián se estremeció.
– No quiero conocer toda la historia.
– Pues tendrás que hacerlo. Créeme: es por tu bien.
El príncipe no pudo ocultar su malestar, pero accedió finalmente.
– De acuerdo, cuéntame lo que quieras y acabemos con esto de una vez.
El duque asintió y miró a su sobrino a la cara.
– Por algunos comentarios que has hecho, me he dado cuenta de que sabes cuál es el verdadero parentesco con tu primo. Creo que eres el único de los de tu generación que lo sabe.
– Además de Sheridan…
– Cierto, él también conoce la verdad – reflexionó el viejo-. Comprendí que lo sabías al ver el resentimiento que tenías hacia tu difunto padre. Pero como no pasamos mucho tiempo juntos, no tuve oportunidad de explicarte cómo había ocurrido. Es una historia oscura y complicada que preferiría quedara entre nosotros.
Damián miró a su tío con una mezcla de orgullo e indignación. Era un anciano pícaro y adorable aunque terco como una muía.
– De acuerdo -dijo, con resignación -. Dejemos los prólogos y vayamos al grano.
– Intentaré ser tan directo como pueda – hizo una pausa y respiró hondo-. Sabes que tu madre, la reina Marie, y la madre de Sheridan, lady Julienne, eran gemelas.
– Sí, como todo el mundo.
– Cuando eran adolescentes, ambas estaban enamoradas de tu padre.
– Dime algo que no sepa.
El duque frunció el ceño ante el tono de su sobrino.
– No me faltes el respeto, muchachito – dijo, con brusquedad-. Y, por favor, deja que te cuente la historia sin interrumpirme a cada palabra.
Aunque se le hacía difícil, Damián trató de mantener la calma. Forzó una sonrisa y se disculpó.
– Perdón, tío, no volverá a pasar.
El anciano suspiró.
– Marie y Julienne eran dos jóvenes inteligentes y bellísimas. Pero aunque físicamente fueran iguales, eran muy diferentes. La clásica situación de chica buena contra chica mala.
– ¿Quieres decir que una de las dos era una gemela diabólica?
El duque lo miró con mala cara.
– No, nada de eso. Julienne era vivaz y traviesa. La clase de chica que busca tener siempre la razón y pelea pero lo que quiere es a toda costa. Tu madre era una santa, más buena que el pan… pero una mosquita muerta -evocó, con ojos llorosos -. Las dos coqueteaban con el rey de un modo descarado. Julienne incluso recurrió a algunas tretas que preferiría no recordar. Con todo, durante mucho tiempo nadie podía apostar a quién elegiría. Entonces, Julienne cometió el error de su vida: quedó embarazada.
– ¿De mi padre? -preguntó Damián, impresionado.
– Por supuesto que no. De hecho, en aquel tiempo se pensó que era de uno de los chóferes. En cualquier caso, se trataba de alguien inapropiado para ser su esposo. Lo que quedaba claro era que Julienne debía casarse, y que bajo ningún concepto podía hacerlo con el rey -afirmó-. Ahí fue cuando apareció el barón Ludfrond y le ofreció un refugio seguro. En ese momento, lo aceptó agradecida. Pero el bebé nació muerto y el barón era estéril. Así, Julienne quedó atrapada en un matrimonio sin amor y sin hijos mientras que su hermana se había casado con el rey y tenía un niño tras otro.
– La vida te da sorpresas…
El príncipe consideraba que su tía Julienne era una arpía, de modo que apenas sentía pena por ella. Pero el duque lo reprendió por el comentario.
– Tienes que entender que la tristeza la resintió.
– ¡Qué novedad!
Damián había vivido con la familia el tiempo suficiente como para padecer el resentimiento de su tía en carne propia.
– Disculpa, tío, pero si vamos a seguir discutiendo obviedades, prefiero dedicarme a otros asuntos.
El duque frunció el ceño y suspiró resignado:
– La impaciencia de la juventud… ¿Qué estaba diciendo? Ah, sí, hablaba de tu tía y su rencor. Bueno, con el correr de los años, ella y tu madre se fueron alejando cada vez más, fundamentalmente, porque Julienne dificultaba las cosas. Después, los Radicales de diciembre secuestraron a tu padre y lo tuvieron encerrado en un calabozo durante un mes.
Damián asintió.
– Conozco la historia. Es una leyenda entre nosotros.
Inmediatamente recordó que el duque había sido uno de los que habían rescatado a su padre y se lamentó por lo dicho. Aun así, siguió preguntándose si aquella charla le aportaría alguna información nueva.
– Sabes que los radicales querían que tu padre les diera detalles de la alianza secreta que nuestro gobierno tenía con el de Alovitia. Creían que existía un depósito de oro oculto en alguna parte y no recuerdo qué otra sarta de tonterías. Al ver que no conseguían sacarle información mediante la tortura física, lo narcotizaron para ver si de ese modo obtenían algún dato.
– Sí.
– Todo eso lo sabes. Lo que desconoces es que Julienne, motivada por su espíritu rebelde, tenía cierta simpatía por los radicales. Supongo que jugar con fuego la hacía sentir joven y excitante – argumentó el duque-. Se rumoreaba que tenían reuniones secretas en su mansión, que los financiaba y cosas así. Al parecer, llegó un momento en que los radicales consideraron que estaba muy comprometida con su causa y le pidieron que los ayudara con tu padre.
Damián se enderezó, pero no dijo ni una sola palabra. Efectivamente, no conocía esa parte de la historia.
– Julienne se encerró en el calabozo con tu padre y se hizo pasar por tu madre. Como él estaba en un estado de semi delirio por culpa de las drogas, creyó que se trataba de Marie. Así es como tu primo fue concebido.
El príncipe estaba paralizado por la impresión.
– ¿Cómo pudo hacer algo así? -susurró.
El viejo se encogió de hombros y dijo:
– Tal vez porqué seguía enamorada de él.
– No te equivoques, tío. Julienne no amaba a nadie salvo a su hijo y a ella misma. He vivido con ellos y sé por qué lo digo.
De pequeño, Damián había querido aferrarse a su tía. Fantaseaba con ella como una imagen materna. Después de todo, era la hermana gemela de su madre y al estar alejado de ella, había intentado transferir sus sentimientos hacia Julienne. Sin embargo, la madre de Sheridan siempre lo trató como un bulto que se veía obligada a cargar y, rápidamente, se ocupó de amedrentarlo, dejando en claro que su hijo era lo único que le importaba, no había vuelto a pensar en esos días durante años, pero en aquel momento recordó cuánto lo había lastimado ese rechazo.
– Lo hizo por rencor -afirmó -. Es una traidora y debería ser enjuiciada.
El duque le apoyó una mano en el hombro.
– Eso pasó hace mucho tiempo, Damián. Todos se han perdonado.
El príncipe miró al anciano con detenimiento.
– No es cierto, ni todos han perdonado ni el problema está resuelto.
Damián tuvo que contenerse para no revelarle a su tío que Sheridan estaba intentando asesinarlo.
– ¿Qué pasó cuando mi padre se dio cuenta de lo que Julienne había hecho? -continuó-. ¿Mi madre lo sabía?
– Claro que sí. Tu tía se aseguró de que lo supiera.
– ¿Lo ves? Es una resentida.
– Puede ser. En cualquier caso, tu madre la perdonó. Pero tu padre no volvió a hablarle nunca -dijo y sonrió -. Y, por supuesto, tú fuiste concebido poco después que Sheridan. Eso debiera decirte algo.
Damián movió la cabeza en sentido negativo. Estaba aturdido por la revelación.
– Desearía que me lo hubieras contado antes.
– No me había dado cuenta de que sabías que Sheridan era tu hermano hasta hace poco -esgrimió el duque, apenado-. Y cuando intenté hablar contigo, no quisiste oírme.
El príncipe hizo una mueca de dolor porque sabía que su tío decía la verdad.
– He sido un tonto.
– Quería que contártelo para que dejaras de odiar a tu padre, no para que empezaras a odiarte a ti -protestó-. Sólo sabías una parte de la verdad y es lógico que sacaras tus propias conclusiones. No te culpes por eso. Ahora que conoces la totalidad de los hechos, deja de martirizarte.
Damián se levantó dispuesto a marcharse, pero antes se inclinó para abrazar al anciano.
– Gracias, tío.
Mientras se enderezaba, recordó una frase y la evocó en voz alta.
– Tener piedad es ganarse el perdón. Y esa moneda conduce al paraíso.
El duque lo miró complacido.
– Has escuchado la cinta de poesía nabotaviana de Jan Kreslau -dijo, con emoción -. Creí que nunca lo harías.
– Sara se las ingenió para que la escuchara. El príncipe sonrió al pensar en ella.
– Sara, Sara… qué criatura más adorable… Dile que sigo trabajando en el árbol genealógico de su madre. Me está costando más de lo que pensaba, pero se lo daré en cuanto termine.
– Se lo diré. Y sí, Sara es maravillosa y sabía que el escuchar esa poesía me ayudaría a poner las cosas en perspectiva. Esos versos están llenos de belleza y sabiduría.
– Tu padre se sabía de memoria casi todos los poemas de Jan Kreslau y me los recitaba cada vez que podía. Odiaba sus sesiones de tortura poética -relató el duque entre risas -. Sin embargo, ahora daría cualquier cosa por volver a oír su voz profunda y grandilocuente pronunciando otra vez esas palabras.
En aquel momento, Damián le dio una afectuosa palmada en el hombro y abandonó el jardín. Estaba emocionado y le habría gustado tener a Sara a su lado. Al entrar en la casa, se detuvo a mirar uno de los retratos de su padre y sintió que se le hacía un nudo en la garganta. A pesar de la angustia, era un alivio poder amarlo de nuevo.
Al llegar al aeropuerto de Arizona, Sara llamó a la casa para confirmar con la princesa Karina que la invitación seguía en pie. Luego dejó el equipaje junto al del resto de los invitados a la boda, tomó un taxi y se dirigió al palacio Roseanova. Una vez allí, caminó hacia la entrada principal mientras admiraba la belleza del edificio. La luz del atardecer le aportaba un toque mágico a la escena.
Sara estaba ansiosa por ver a Damián, pero a la vez, le aterrorizaba la manera en que pudiera reaccionar al verla. De todos modos, no sabía cómo encontrarlo. El lugar estaba lleno de gente paseando, hablando y riendo y ella no reconocía a ninguno de los presentes. A primera vista, parecía más un parque temático que una casa. Había balcones y torretas en los pisos superiores, jardines que rodeaban la mansión, un lago artificial, decenas de estatuas clásicas y seis o siete fuentes pequeñas.
La imagen estaba enmarcada por el desierto de Arizona. El cielo estaba casi violeta y el eco de los truenos en la distancia parecía augurar una tormenta eléctrica. Sara no estaba segura, pero tenía la impresión de que los Roseanova habían tratado de construirse una pequeña Nabotavia para ellos.
Lo que sí tenía claro era que necesitaba encontrar a Damián. Acto seguido, se mezcló entre los invitados y comenzó a recorrer patios y jardines mientras observaba cómo los empleados acomodaban las mesas en el lugar donde suponía se celebrarían la ceremonia y la recepción.
Cuando estaba a punto de entrar en la casa, alguien oculto entre las sombras le tomó el brazo y Sara se sobresaltó.
– Pero miren a quién tenemos aquí -dijo el hombre, con la voz cargada de sarcasmo -. Ni más ni menos a que a la mismísima Sara Joplin.
A la mujer se le paró el corazón.
– Sheridan -exclamó, aturdida-. Creía que estabas en Europa.
– Lo estaba, pero he vuelto.
– Ah, qué bien…
Como no estaba segura de que él supiera que estaba enterada de su regreso, Sara decidió que lo mejor sería actuar con naturalidad.
– ¿Has venido para la boda?
– Sí.
El hombre no le soltaba el brazo y la miraba de un modo intimidante. Los invitados habían entrado y ya no quedaba nadie que pudiera oírla gritar. Sara comenzó a sentirse preocupada. Él se estaba comportando de manera extraña y pensó que, tal vez, sabía de sus sospechas.
– Nunca me pierdo las celebraciones familiares – comentó Sheridan.
– Son bonitas.
La terapeuta se dijo que debía seguir fingiendo. Sólo que para entonces, los latidos de su corazón se habían vuelto tan ensordecedores que apenas oía sus propias palabras. Había tomado un curso de defensa personal hacía cinco años, pero no conseguía recordar nada de lo aprendido. De todas formas, Sheridan era mucho más grande y fuerte que ella y sabía que no tenía ninguna oportunidad de enfrentarse a él.
– Bueno, tengo que ir a avisar a Damián de que ya he llegado -comentó, con una sonrisa y tratando de endulzar el tono-. ¿Sabes dónde podría encontrarlo?
– Sí -respondió él -. Te llevaré con él.
– No, por favor, no es necesario -afirmó, rápidamente-. Creo que sabría cómo llegar si me indicas dónde está.
Sheridan la observó en silencio. Era obvio que estaba tramando algo. Hasta que de pronto, sonrió amigablemente, le soltó el brazo y dijo:
– ¿Sabes qué, Sara? Me alegro de haberte encontrado esta noche. Serás mi ángel.
– ¿Tu ángel?
El sonrió.
– No te asustes. No pretendo que te pongas alas, pero sí espero que me ayudes.
– ¿Ayudarte?
Sara se daba cuenta de que no hacía más que repetir lo que él decía. Sin embargo, no se le ocurría nada mejor.
– Sí -contestó.
Sheridan parecía incómodo. Entonces, ella se dio cuenta de que la había soltado y de que si quería, podía intentar escapar. El hombre tenía las manos metidas en los bolsillos y tenía una expresión calma y hasta levemente avergonzada. El cambio de actitud la confundió e hizo que se preguntara si de verdad él era una amenaza.
– Verás: tenía un montón de planes para esta noche -explicó Sheridan-, pero ahora mismo me parecen imposibles de realizar.
Después, se llevó las manos a la cabeza y agregó:
– Lo que necesito es poder discutir sobre eso, que me des tu opinión y tu consejo -puntualizó y la miró a los ojos -. ¿Darías un paseo conmigo? Aunque sólo sea por unos minutos, para que podamos hablar.
Sara lo observó con detenimiento. En la expresión de Sheridan no había nada que le llamase la atención. Tenía el mismo gesto que cuando se habían conocido en la mansión de Beverly Hills. Estaba tenso e inquieto, pero no parecía peligroso. Lo que veía la llevaba a preguntarse si acaso no estaban cometiendo un error al sospechar de él. Aun así, prefirió no arriesgarse.
– La verdad es que me gustaría saludar antes a Damián. ¿Por qué no me acompañas y charlamos en el camino?
Sheridan asintió. No obstante, se lo veía atribulado.
– Sinceramente, Sara, eso no me sirve porque de lo que quiero hablarte es de Damián… Necesito ayuda…
Al hombre se le quebró la voz y no pudo continuar. Se notaba que no era una situación fácil para él y que involucraba emociones muy profundas.
Sara no sabía que hacer. Sheridan tenía los mismos ojos grises de Damián. Entonces recordó lo que su amante le había contado y lo categórico que había sido al negarse a denunciarlo a la policía. Aparentemente, lo que ocurría con el joven Ludfrond era que estaba terriblemente angustiado y pedía ayuda. Si era sincero, tal vez ella podría ayudarlo. A fin de cuentas, era una terapeuta experimentada en animar a los demás a afrontar sus problemas. Quizá, todo lo que él necesitaba era que alguien lo escuchara y le diera un buen consejo.
Además, cabía la posibilidad de que no fuera culpable de nada. De hecho, sus ojos tristes y atormentados parecían indicar que no lo era. Bien por el contrario, lo que se veía en ellos era la misma infelicidad acumulada que había en Damián. Probablemente, lo único que necesitaba era que alguien lo ayudara a manejar las cosas. Y, tal vez, Sara era la persona perfecta para hacerlo.
– ¿Por qué no podemos hablar aquí? -preguntó.
Él echó un vistazo a su alrededor. Justo en ese momento, tres hombres que paseaban conversando animadamente sobre Nabotavia se acercaron a saludar a Sheridan. Los despidió cortésmente y volvió su atención a Sara.
– Precisamente por esto -contestó-. Hay demasiados conocidos y cualquiera podría interrumpirnos.
Después, la miró a los ojos y dijo:
– Por favor, Sara, no te quitaré mucho tiempo. Pero es imperioso que hable con alguien.
Ella vaciló durante algunos segundos hasta que comprendió que sería irrespetuoso de su parte no darle una oportunidad. Aun así, no tenía claro si estaba actuando como una buena amiga o como una perfecta estúpida.
– De acuerdo -concedió-. Caminaré contigo por un rato. Me gustaría oír lo que tienes que decirme.
Sheridan sonrió aliviado.
– No imaginas cuánto te lo agradezco, Sara. Vayamos hacia ese bosque de álamos.
Acto seguido, señaló hacía el lugar. No parecía J estar muy lejos y la zona estaba bien iluminada.
– Hay un banco entre los árboles en el que podríamos sentarnos -comentó él, con una sonrisa cómplice-. Y seguirías estando visible para los de la casa.
– Está bien. Vamos.
– Hola, hermanito -dijo Karina.
La princesa estaba junto a la puerta de la habitación de Damián y sonreía de oreja a oreja. Faltaba sólo un día para su boda y se la veía rebosante de felicidad.
– ¿Qué tal la sorpresa? -preguntó.
El la miró con desconcierto hasta que recordó que debía descentrar los ojos para no arriesgarse a que notaran que había recuperado la vista.
– ¿De qué sorpresa me hablas?
– De Sara, por supuesto.
Damián se puso serio de inmediato.
– ¿Qué? ¿Qué ha pasado con Sara?
– ¿Aún no la has visto?
– Karina, ¿podrías dejar de hacer preguntas y decirme qué demonios pasa?
– No entiendo. He hablado con los guardias de la entrada hace una hora y me han dicho que ya había llegado. Se suponía que vendría a sorprenderte -contestó, con el ceño fruncido-. Me preguntó qué la habrá demorado.
El príncipe sintió que se le paraba el corazón.
– ¿Sheridan ya ha llegado? -preguntó, bruscamente.
Ella lo miró sorprendida.
– No que yo sepa. Pero, ¿qué tiene que ver?
– Tengo que encontrar a Sara.
Acto seguido, pasó por delante de su hermana y corrió por el pasillo rumbo a las escaleras. No le importaba que descubrieran que ya no estaba ciego, proteger a Sara era lo principal.
Dada la situación, sentía que buscar a su amante era como caminar sobre arenas movedizas. Cada paso podía implicar una nueva amenaza. Hizo una rápida inspección por los salones y después salió a preguntar afuera. Nadie la había visto y no había señales de ella por ningún lado. Los truenos y relámpagos en el cielo sumaban dramatismo a la escena.
Damián no sabía que hacer. No podía involucrar a los otros invitados en la búsqueda cuando no tenía pruebas de que Sheridan estaba cerca. Por tanto, llamó a los guardias de la entrada para preguntar si habían visto a su primo. Le respondieron que no y se comprometieron a no dejar salir ningún coche hasta nueva orden.
El príncipe estaba desesperado. Había pasado una hora desde que había hablado con Karina y seguía sin tener noticias de Sara. Para entonces, Sheridan podía habérsela llevado a cientos de kilómetros de allí. Salir a perseguirlos solo no tenía ningún sentido dado que desconocía hacía dónde habían ido. Comprendió que lo más acertado sería llamar a la policía. Pero antes tenía que saber qué les diría porque no tenía ninguna evidencia más allá de sus sospechas. Sabía que, por su posición, podía ejercer cierta influencia y conseguir que acudieran rápidamente. Sin embargo, eso podría traer aparejado un escándalo mediático.
– Mal asunto -dijo para sí-. Pero tendré que arriesgarme.
Damián tenía el presentimiento de que Sheridan tenía a Sara y la única forma de recuperarla sana y salva era recurriendo a la policía.
No esperó más. Sacó el móvil del bolsillo y comenzó a marcar.
– Damián y yo pasábamos aquí las Navidades cuando éramos pequeños -contó Sheridan.
Aunque estaba mirando al cielo, tenía la mirada perdida en el pasado.
– Solíamos contar los días que faltaban hasta dejar el aburrimiento del instituto y subirnos al avión que nos traía a Arizona – continuó, con una sonrisa-. Los veranos también veníamos. Nos sentíamos libres de hacer lo que quisiéramos. Cabalgábamos por el desierto, acampábamos, cazábamos, perseguíamos pumas, visitábamos las reservas de los indios y sólo volvíamos al castillo cuando nos quedábamos sin comida. Eran buenos tiempos. En ocasiones, rezaba para que me permitieran ser un niño eternamente.
– ¿Tus padres también venían?
Sara estaba sentada junto a él, mirando las montañas rojizas que rodeaban la propiedad de los Roseanova. De tanto en tanto, algún relámpago atravesaba el cielo e iluminaba las cimas espectacularmente.
– ¿Mis padres? -replicó Sheridan -. Mis padres no vendrían a Arizona aunque les pagaran. Son incapaces de poner un pie fuera de su mansión sin tener confirmadas sus habitaciones en algún hotel de cinco estrellas. Y, siempre y cuando, se trate de ciertos hoteles.
– De modo que Damián y tú erais los dueños y señores del lugar.
– Absolutamente. A veces, venían los otros también, pero a nosotros no nos importaba. Vivíamos en nuestro mundo.
Cuando hablaba de esos días, el hombre no dejaba de sonreír.
– Suena como la niñez ideal. Algo así como una historia de Tom Sawyer en el desierto.
Él asintió. Después, la miró como si repentinamente hubiera recordado por qué estaba con él.
– Damián y yo estábamos muy, muy cerca -dijo, casi a la defensiva.
Sara lo miró con pretendida ingenuidad.
– Erais como hermanos.
En ese momento, Sheridan la miró con desconfianza, temiendo que ella supiera más de lo que debía sobre ese asunto.
– Sí… como hermanos -repitió
– Y seguís estando tan cerca como entonces -le recordó la terapeuta.
A él se le llenaron los ojos de lágrimas.
– Sí -reconoció a regañadientes-. Pero… Tienes que ayudarme, Sara. Quiero hablar con él pero no puedo.
– ¿Por qué no?
Sheridan sollozó e hizo un gesto de dolor.
– No comprendes cuánto quiero a Damián. Él es todo lo que tengo. A mi madre sólo le importa reavivar las llamas de su resentimiento. Y el barón se pasa la mayor parte del tiempo borracho. Pero siempre tengo a Damián. Es mi hermano.
Pero entonces, su rostro se llenó de sombras y volvió la mirada al horizonte.
– Lo malo es que él tiene mucho más – continuó-. Tiene a Garth, a Marco y a Karina. Damián tiene más hermanos, pero yo sólo lo tengo a él. ¿Comprendes, Sara?
Ella asintió. Lo que Sheridan acababa de decir explicaba muchas cosas. Sin embargo, ninguna explicación valía como excusa. Además, el tema más importante ni siquiera se había planteado. Si la conversación seguía sin llegar a ese punto, alguien iba a tener que traerlo a colación. Sara lo pensó un poco y decidió ser quien asumiera esa responsabilidad.
– Si lo quieres tanto, ¿por qué tratas de lastimarlo? -preguntó, con dulzura.
Él negó con la cabeza y se mostró sorprendido de que ella pudiera decir algo así.
– No, Sara. Damián es la última persona en el mundo a la que lastimaría. Sólo quiero ganar alguna vez. ¿Es tan difícil de entender?
– ¿Ganar?
– Sí, ganar. Ser el mejor.
La mujer no salía de su asombro.
– ¿Por eso has saboteado su lancha? ¿Para poder ganar? Podrías haberlo matado.
– No -afirmó, afligido -. Nunca he querido hacerle daño. Eso es lo que tengo que explicarle. Tienes que ayudarme…
Ella se quedó mirándolo. Sheridan acababa de admitir que era el responsable del accidente de Damián y Sara no sabía si quedarse allí o salir corriendo. Respiró hondo para contener la agitación y siguió con el improvisado interrogatorio.
– ¿A qué fuiste a mi piso la otra noche?
El estaba tan incómodo y avergonzado que apenas podía mirarla a los ojos.
– Te ví salir y… -balbuceó-. No sabía que él estaba allí, lo juro. De haberlo sabido…
– ¿Y mi coche? -lo interrumpió-. ¿Por qué pusiste una bomba en mi coche?
Sheridan la miró con miedo.
– Iba a ponerla en tu piso, pero no tuve tiempo. Tenía que ponerla en algún lado. No era una bomba muy grande, sólo quería que te asustaras.
Sara se quedó sin aire. Él lo estaba confesando todo.
– ¿Porqué? -exclamó indignada.
Sheridan respondió con una sarta de incoherencias.
– Porque tenía que hacerlo. No sé cómo explicarte lo mal que me siento en algunas ocasiones. Debía hacer algo para que las cosas mejoraran. ¿Entiendes?
– Sheridan.
Al oír la voz de Damián, ambos se levantaron de un salto y al darse vuelta lo vieron parado en un pequeño claro detrás del banco.
– Hola -dijo Sheridan, con miedo-. Sólo estaba hablando con Sara.
– Damián… -susurró ella.
Sara dio un paso adelante y le extendió una mano. Por la expresión del príncipe, supo que debía anticiparse para evitar que la situación se complicara todavía más.
– Sólo estábamos conversando -confirmó-. No me ha hecho nada.
– Nunca la lastimaría -aseguró Sheridan.
– ¿Qué nunca la lastimarías? -repitió el príncipe, furioso-. Al poner una bomba en su coche podrías haberla matado.
– No -insistió su hermanastro-. Sólo…
– Sólo estaba tratando de asustarme -interrumpió la mujer.
Damián se acercó un poco más. A cada paso, parecía más grande.
– ¿Y se puede saber por qué era tan importante asustarla?
– Porque no puedes tenerlo todo, Damián – dijo Sheridan, con crispación -. Porque es injusto que siempre ganes.
El príncipe quería partirle la cara de un puñetazo. Sin embargo, respiró hondo e hizo un notable esfuerzo para controlar sus impulsos.
– Yo no siempre gano, primo.
Damián había conseguido hablar con calma pero con los puños cerrados y listos para la pelea.
– Sí, siempre ganas. Sabes que es así.
– Eso es ridículo, Sheridan. Tú me superas en muchas cosas.
– Una vez te derroté en este mismo bosque – se ufanó el otro-. Era una carrera de caballos, ¿te acuerdas?
– Claro que me acuerdo. Mi caballo metió la pata en un nido de serpientes y quedó cojo.
– Eso no es verdad -refutó Sheridan -. Yo iba en la delantera antes de que le ocurriera nada a tu caballo. Te derroté de una manera justa y limpia. Era Navidad, ¿recuerdas?
Damián miró a su primo con detenimiento. Por su culpa había pasado varias semanas ciego. Además, se había metido en casa de Sara, le había puesto una bomba en el coche y los había aterrorizado a ambos. Por un momento, creyó que comprendía parte de la pena que había empujado a Sheridan a esa locura. Probablemente, él conocía mejor que nadie los demonios que habitaban en el alma de su primo. Pero tendría que lidiar con ellos porque no podía seguir amenazando a la gente de esa manera.
De modo que asintió con la cabeza y dijo:
– Tienes razón, ahora lo recuerdo bien. Me superaste a la altura del estanque.
– Exacto -exclamó Sheridan, con una amplia sonrisa-. Me alegra que lo recuerdes. ¿Lo ves? No siempre ganas.
El príncipe se quedó mirándolo como si, por primera vez en mucho tiempo, lo viera de verdad.
– Por supuesto que no siempre gano. Sheridan, tú siempre has sido mi mayor reto. Siempre he tenido que esforzarme mucho para superarte.
– Es verdad -aceptó, complacido.
En ese momento, el joven Ludfrond recordó por qué estaban discutiendo y cambió el tono.
– Damián, lamento todo lo que ha sucedido. No pretendía lastimarte y mucho menos dejarte ciego. Sólo quería que entendieras que no puedes ser el ganador en todo -declaró-. Quiero decir, ¿por qué siempre tienes que salir bien parado? Mírate, estás ciego y aun así sigues en la cima. Además, recibiendo elogios de todo el mundo. ¿Acaso no pierdes nunca? No importa lo que haga, siempre tú serás el primero.
Sheridan hizo una pausa, se llevó las manos a la cabeza y bajó la vista. Cuando volvió a mirarlos, tenía el pelo completamente revuelto. -Lo tienes todo -continuó-. Tienes una familia enorme, todos te aman. Y por el modo en que te mira, es evidente que Sara también te ama. En cambio yo… yo no tengo nada.
– Sheridan, no estás pensando con claridad. Tu vida está llena de cosas buenas -afirmó Damián.
Después, miró por un segundo a Sara y volviendo a su primo, sugirió:
– ¿Por qué mejor no vamos a hablar a la casa? Apostaría a que soy capaz de hacer una larga lista con las cosas buenas que hay en tu vida.
– ¿Sí? Dime una.
Damián se encogió de hombros.
– Me tienes a mí.
Sheridan lo miró con detenimiento. De repente, se le llenaron los ojos de lágrimas.
– ¿De verdad, Damián? -preguntó, con la voz quebrada.
– De verdad.
Acto seguido, el príncipe se adelantó, pasó un brazo por encima de los hombros de su primo y dijo:
– Vamos, entremos a comer algo y…
– ¡Espera un minuto! -gritó Sheridan.
Se libró del abrazo y se paró frente a Damián.
– Puedes ver, ¿verdad? Ya no estás ciego.
– Sí, he recuperado la vista hace un par de días. Así que, como ves, no es el fin del mundo, no me has hecho un daño permanente.
Sheridan se quedó mirándolo. No parecía estar muy contento con la noticia.
Damián no le dio importancia y lo abrazó de nuevo.
– Vamos, primo…
– ¡No!
Intempestivamente, Sheridan se soltó del brazo y comenzó a gritar una catarata de insultos que parecían provenir del fondo de su alma.
– ¡Maldito seas, Damián! ¡Ni siquiera has podido permanecer ciego!
– Sheridan…
El príncipe trató de detenerlo, pero su primo estaba completamente desquiciado. Cuando Sheridan le asestó el primer puñetazo, Damián perdió el control, lo agarró con ambas manos y lo empujó al suelo. Comenzaron a rodar por el césped, gruñendo mientras intentaban golpearse el uno al otro. A pesar de la rabia, la situación resultaba de lo más familiar. De pequeños habían tenido cientos de peleas como esa. Entre ellos siempre había habido mucho aprecio, pero también mucho rencor.
Damián se golpeó la cabeza con una piedra y por un momento temió perder el conocimiento. Sintió que se quedaba sin fuerza y que perdía el control de los brazos. Pero la sensación le duró poco y volvió a empujar a Sheridan contra el suelo. Después, se lanzó sobre él, le pegó un cabezazo en la frente y lo dejó fuera de combate. Se quedó recostado encima de su primo, jadeando y sintiéndose increíblemente agotado en cuerpo y alma.
La escena parecía sincronizada intencionalmente. No había pasado ni un minuto desde el fin de la pelea cuando Marco, Garth y Jack llegaron al lugar y corrieron a asistir a Sheridan. Damián se apartó un poco y, al sentarse, se topó con Sara.
La mujer le pasó los brazos por detrás de la nuca y lo abrazó con fuerza mientras lloraba aliviada.
– Dios mío -le susurró el príncipe al oído-. Tenía tanto miedo de que te lastimara.
– Pero no lo hizo -aseguró-. Lo único que quería era hablar. Te quiere mucho pero, de alguna manera, eso parece dolerle demasiado. No sé qué podrías hacer para ayudarlo.
Damián todavía estaba enojado aunque sabía que Sara tenía razón. Quería a Sheridan como el hermano que efectivamente era. Y estaba seguro de que encontrarían la forma de ayudarlo.
De momento, todo lo que deseaba hacer era abrazar a la mujer que amaba y sentir los latidos de su corazón. Tal vez más tarde pensaría en cómo ocuparse de Sheridan.
Sara se entregó al placer de aquel abrazo. Miró el rostro del príncipe y se preguntó si era posible amarlo cada día más. No tuvo que pensar mucho para saber que, no sólo era posible sino que así quería vivir sus días. Al menos, todo el tiempo que pudiera. Damián levantó la cabeza, la miró a los ojos y sonrió. Ella no observó ningún signo de arrepentimiento o segundas intenciones. Él parecía estar realmente feliz de verla. Sara sintió que un rayo de esperanza le atravesaba el corazón.
Se dijo que acaso Mandy tenía razón. Quizás, si tenía el valor suficiente para confiar en él, la amaría para siempre. En cuanto a su amor por Damián, no tenía ninguna duda de que era eterno.



Capítulo Dieciséis


– Supongo que os estaréis preguntando por qué os he hecho venir aquí -dijo el príncipe Marco en un tono misterioso.
– ¿Somos sospechosos? -bromeó Karina-. Para mí ha sido el duque, con el candelabro de la biblioteca. ¡Confiésalo, tío!
El anciano la miró con mala cara.
– Puedo entender que todos estemos algo alterados esta noche -comentó-. Pero creo que Su Majestad ha convocado a una reunión de la familia real para que no quede ningún cabo suelto antes de tu boda. Y considerando que ya es casi medianoche, diría que prosigamos.
– Estoy completamente de acuerdo. Por primera vez en años, la duquesa le daba la razón a su marido.
Los seis estaban agrupados en una esquina de la biblioteca. Todos estaban acostumbrados a esas reuniones. De hecho, las tenían con frecuencia porque servían para mantener los asuntos familiares bajo control.
– La próxima vez que tengamos una reunión como esta, Jack estará con nosotros – dijo la princesa, sonriendo de satisfacción-. Será uno de la familia.
– Yo no estaría tan seguro -bromeó Garth-. Quizá decidamos expulsarte a ti.
Karina le sacó la lengua. La duquesa suspiró con fastidio y se abanicó con un papel.
– El primer punto del temario tiene que ver con el conde Boris -informó Marco-. Me ha llamado anoche para contarme que por la tarde se había casado con Annie en Las Vegas.
La duquesa se quedó pasmada, soltó el abanico y gritó: -¿Qué? El duque se volvió hacia ella y le tomó la mano.
– Es verdad, querida. Yo estaba al tanto de todo desde el principio. Cuando intentó llevarla consigo a Europa para que se hiciera cargo del personal de su casa, ella le exigió un anillo. Una chica sensata la tal Annie. Sabe lo que está haciendo.
– Pero es un ama de llaves -protestó la mujer.
– Eso es lo que tú crees -dijo Damián-. A menos que me equivoque, en breve Annie será el poder en las sombras del Departamento de Comercio.
Garth asintió.
– Lo cual estaría muy bien porque Boris es torpe con los números.
– Sí -afirmó el duque-. Creo que todos nos beneficiaremos con este cambio, por mucho que a la duquesa se le parta el corazón. Ya sabéis, esperaba que Boris se casara con una princesa.
– Hay tantas que podrían haber aprovechado la oportunidad…
La duquesa hablaba con voz lastimera. Todavía estaba demasiado impactada como para contraatacar con su habitual acidez.
– No entiendo por qué te sorprendes, tía – afirmó Karina-. Tarde o temprano iba a terminar así. Era tan obvio que hasta un chico de dos años se habría dado cuenta de que estaban perdidamente enamorados.
– Cerrado ese punto, pasemos a un tema más serio -intervino Marco-. Necesitamos decidir qué vamos a hacer con Sheridan. Ahora mismo, está internado en una clínica y está bien. Podemos llamar a la policía y levantar cargos en su contra, o bien, resolver el tema entre nosotros.
Acto seguido, alguien hizo una síntesis de lo ocurrido apenas unas horas antes. A todos les sorprendió y entristeció a la vez, el descubrir que Sheridan se había convertido en una amenaza. Marco sugirió que se lo enviara a Nabotavia y se lo internara en una clínica de salud mental. Hubo un acuerdo generalizado con ese planteo.
Damián se sintió aliviado. No le interesaba tomarse ninguna revancha. Sólo quería que Sheridan estuviera en un sitio en el que no pudiera lastimar a nadie, y en lo posible, donde lo ayudaran a entenderse a sí mismo y a sus motivaciones. Miró a su familia y se le hizo un nudo en la garganta. En el último tiempo había sido muy duro con ellos y sabía que debía disculparse. Lentamente, se puso de pie y le pidió a Marco que le diera la palabra.
– Lo primero que quiero que sepáis es que he recuperado la vista por completo. Esta mañana he visitado a un especialista en Flagstaff y me lo ha confirmado. Además, quería agradeceros por haberos acomodado a mi ceguera mientras duró. Todos habéis sido muy amables y generosos y en todo momento aprecié lo que hacíais por mí, aunque no siempre lo demostrara.
Karina hizo un comentario gracioso y los demás rieron. Damián la miró y volvió sobre lo que estaba diciendo.
– Hace algunos días, tuve la oportunidad de oír algo de Jan Kreslau, el poeta preferido de nuestro padre. Uno de sus últimos poemas se llama Ojos nuevos para una vida nueva. Creo que es un buen título para mi vida. De alguna manera, quedar ciego fue bueno para mí. He aprendido mucho sobre mí mismo y sobre las cosas que no miraba cuando podía -aseguró, con una sonrisa-. Y también he aprendido mucho sobre vosotros. Os he visto con ojos nuevos y puede que os sorprenda oír que me gustáis. Pero estamos cambiando. Amo Nabotavia. Amo a la familia Roseanova, su historia y sus tradiciones. Creo en nosotros y estoy convencido de que haremos un gran trabajo gobernando nuestro país.
Damián estaba inquieto y, sin quererlo, se balanceaba hacia los lados. Hasta entonces, su intervención no había tenido nada que pudiera generar conflicto alguno. Sin embargo, había llegado el momento de desafiar a los suyos y temía cómo pudieran reaccionar.
– Con todo, creo que deberíamos modificar algunos aspectos del viejo sistema. Las tradiciones son importantes porque nos aportan profundidad y riqueza cultural. Pero a menudo esta cultura comienza a imponer restricciones arcaicas y sin sentido con el pretexto de preservar la tradición. Tenemos que perder los prejuicios y tener la entereza suficiente como para corregir ese error. Soy consciente de que no siempre estaremos de acuerdo acerca de qué es lo bueno para nuestra nación y qué lo que debe ser descartado -hizo una pausa y respiró hondo-. Todo este largo y aburrido discurso tenía por objetivo haceros saber que estoy dispuesto a seguir las normas que la tradición me impone. Aun así, quiero que sepáis que voy a pedirle a Sara Joplin que se case conmigo.
Durante algunos minutos, el murmullo que generó el anuncio de Damián inundó la sala. Tras lo cual, volvieron a escucharlo atentamente.
– No sé si ella va a aceptar -admitió el príncipe-. No le va a hacer ninguna gracia tener que vivir alejada de sus costumbres, pero estoy dispuesto a hacer lo imposible para convencerla. La amo apasionadamente y creo que traería un poco de frescura y entusiasmo a esta familia. Lo único que espero es que vosotros estéis preparados para aceptarla.
– Por esta noche, ya he oído demasiados disparates -gritó la duquesa, volviendo a su típico sarcasmo -. No entiendo para qué os molestáis en informarnos si a fin de cuentas siempre hacéis lo que os da la gana. Primero fue Karina anunciando que iba a casarse con un policía. Después Boris, que se ha casado con nuestra ama de llaves. Me pregunto de dónde vamos a traer a otra empleada tan buena para que la reemplace.
La mujer suspiró afligida y, señalando a Garth, continuó con su reproche:
– Casi de ti preferiría ni hablar. He oído que has rechazado casarte con la princesa Tianna, la preciosa joven con la que has estado comprometido durante años. Una chica que se cansó de esperar que actuaras con ella como se debe y que tuvo las agallas de venir aquí de incógnito para averiguar a qué se debía tanto retraso.
Garth gruñó y su hermana hizo una mueca de disgusto.
– Bueno, las cosas no fueron precisamente así -afirmó Karina-. Me temo, tía, que no tienes la menor idea de lo que estás hablando.
Pero la duquesa no quería escuchar razones.
– Entonces, ¿por qué Damián no debería casarse con su terapeuta? Si aquí todo el mundo hace lo que se le ocurre. Al menos Marco hizo lo correcto cuando se casó -dijo e hizo una reverencia al futuro rey -, y ahora se ha comprometido con la princesa Illiana en Dallas, y estoy segura de que cumplirá con su deber. Al parecer, es el único que no ha olvidado el significado de esa palabra.
La reunión se transformó en una especie de riña de gallos, con bandos enfrentados, gritos y acusaciones descaradas. Damián sonrió. Casi todos los encuentros familiares terminaban de ese modo y pensó cuánto adoraba la pasión de aquella gente. En ese momento, recordó que todavía quedaba un tema delicado por hablar. Era necesario que todos supieran que su padre era el padre biológico de Sheridan. Sara lo había convencido de que sus hermanos ya tenían edad suficiente como para conocer la verdad y que no era justo que cargara con todo el peso sobre sus hombros. Él se había enterado siendo muy joven e impresionable. Desde entonces, se había sentido responsable de preservar la felicidad de sus hermanos y por eso les había ocultado lo de Sheridan. Ahora comprendía que no tenían por qué reaccionar igual que él. Además, Sara le había enseñado que una cosa era querer que los seres amados fueran felices, y otra muy distinta creerse responsable de esa felicidad.
De cualquier modo, decidió que era mejor esperar para hablar con ellos. Al menos, hasta después de la boda de Karina.
Aquella noche, el príncipe se sentía exultante y lleno de amor. Sabía con quién quería disfrutar de esa sensación, de modo que aprovechó el alboroto familiar para escapar de la biblioteca.
Los corredores estaban en silencio y casi a oscuras. Era tarde y la mayoría de los invitados estaban durmiendo. Encontró la habitación de Sara y abrió la puerta con cuidado. La luz de la luna iluminaba el cuarto y Damián pudo ver que su amante estaba recostada en la cama. La observó dormir durante un rato y luego le acarició una mejilla.
– Despierta. Sara.
– ¿Qué?
La mujer abrió los ojos y lo miró aturdida.
– ¿Qué haces aquí, Damián?
– Tengo que hablar contigo y no podía esperar hasta mañana.
– ¿Porqué? -preguntó.
Acto seguido, Sara se acomodó en la cama tratando de dejar espacio para que se acostara junto a ella.
Él le acarició el cabello.
– Estás dormida, ¿verdad? En ese caso, tendrás la guardia baja.
– Supongo que sí -murmuró ella, con los ojos entreabiertos.
– Genial.
Luego, la tomó de los hombros y sonrió.
– Dioses, dadme valor… -respiró hondo -. Sara Joplin, ¿querrías casarte conmigo?
Ella se quedó boquiabierta y con los ojos redondos como platos. Le llevó varios segundos encontrar una respuesta.
– Espera un minuto. Estoy soñando, ¿no es cierto?
– No. Esto es absolutamente real. Quiero que seas mi esposa.
Sara hizo una mueca de desdén.
– Bah, es obvio que es un sueño. Es demasiado bueno para ser real. Los príncipes no les preguntan a las mujeres como yo si quieren casarse con ellos.
– ¿Quién te ha dicho esa estupidez?
– Es algo que sabe todo el mundo. Mera sabiduría popular.
Después, Sara bostezó y se acomodó en la almohada como si quisiese volver a dormir.
– Eh, no te duermas. Te estoy pidiendo que te cases conmigo.
– No, no lo estás haciendo -afirmó ella, mientras negaba con la cabeza-. No puedes pedirme eso porque la realeza no hace cosas así. Annie me ha hablado sobre eso. «Mantente alejada de los nobles», me dijo. «Sólo buscan una cosa y…»
Damián rió a carcajadas y le tomó la cara con las dos manos.
– Supongo que en tal caso te sorprenderá saber que Annie y Boris se han casado esta tarde en Las Vegas.
Por fin, Sara abrió los ojos.
– ¡Dios! Sí que es una sorpresa.
– Entonces, ¿qué dices ahora de mi propuesta?
Ella frunció el ceño y, tras pensarlo un momento, lo miró con una sonrisa cómplice y comenzó a quitarse el camisón.
– Vamos, hagamos el amor -aventuró-. Y si después de eso sigues queriendo que me case contigo, te creeré.
Damián soltó una nueva carcajada, comenzó a desvestirse y, una vez desnudo, la abrazó.
– Eres tan bella -dijo.
Mientras tanto, el príncipe se extasiaba con la visión de los senos de Sara y le apartaba el pelo de la cara para poder besarla.
– Me enamoré de ti estando ciego. Pero ahora que puedo verte, te amo mil veces más.
A ella se le llenaron los ojos de lágrimas. -Damián, haces que mi vida valga la pena. El le besó los ojos para borrar la humedad. – ¿Recuerdas el primer día? En cuanto te acercaste a mí, te dije que no te necesitaba. Sara asintió. -Claro que sí. -Estaba ciego. Ella rió.
– Sí, lo sé. ¿Recuerdas que entonces te dije que sólo estaría contigo por un tiempo y luego me marcharía?
– Perfectamente.
– También estaba ciega.
El príncipe sonrió con ternura.
– Dime, Sara, ¿quieres casarte conmigo?
Ella se puso seria y habló con pretendida gravedad.
– No hasta que sacies tu deseo por mi cuerpo, mi querido príncipe. Sólo entonces podré saber si tu aprecio por mí es sincero.
– De acuerdo, encantado de complacerte, mi querida dama.
Damián comenzó a besarla por todo el cuerpo, pero se detuvo al llegar al ombligo.
– Una de las primeras cosas que quiero hacer es contactar con tus padres -dijo, levantando la cabeza para poder verle la cara.
Ella lo miró desconcertada.
– ¿No me digas que quieres pedirle permiso para cortejarme?
– No. El cortejo seguirá su paso, cueste lo que cueste -aseguró-. Quiero ofrecerles un trato. Les daré los derechos exclusivos para comercializar el turismo en la nueva Nabotavia, sólo que con una condición.
– ¿Cuál?
– Quiero verlos en la sala de espera cuando nazca el bebé de Mandy.
Sara rió y lo rodeó con sus brazos.
– Te amo, Damián Roseanova, príncipe de Nabotavia.
– ¿Pero te casarás conmigo?
– ¡Todavía no!
Él comenzó a acariciarla lentamente. Su propio cuerpo estaba tenso y listo para penetrarla y dejarse arrastrar por el deseo y la pasión. Sin embargo, prefirió esperar. Quería aprender a comprenderla en su totalidad y disfrutar del brillo de su piel, del temblor de sus muslos y del sonido de sus gemidos de placer. Y cuando terminó de hacerlo, entró en ella. Después, se estremecieron y disfrutaron en una danza acompasada y llena de rituales mucho más antiguos y fundamentales que los de la realeza de Nabotavia. Aunque por muy primitivos que fueran, Damián no estaba dispuesto a cambiarlos por nada del mundo.
Por fin, cuando estaban a punto de alcanzar el éxtasis, el príncipe le susurró al oído:
– ¿Quieres casarte conmigo?
Ella echó la cabeza hacia atrás y lo miró a los ojos.
– Sí, Damián -respondió, alto y claro-. Me casaré contigo.
La declaración de Sara fue una esperanza y una promesa. Y lo dijo con todo su corazón.



Morgan Raye
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